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INTRODUCCIÓN 

Hace algunos años, y con motivo de estudiar la ge?logía 
de la Sierra de Altomira, enclavada en el centro de la cuenca 
terciaria del Tajo,  tuve ocasión de recorrer esta formación en 
diversos sentidos y descubrir algunos yacimientos de moluscos 
miocenos, a la par que visitar otros ya conocidos. Los moluscos 
fósiles por mí recogidos en aquella o cuenca y en algunas de Le- .
vante, unidos a los ya existentes en las colecciones del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, procedentes de otras localida­
des españolas, me incitaron a hacer un estudio detenido de sus 
especies, y al efectuarlo rhe encontré con un campo virgen, al 
propio tiempo que escabroso; pues si bien se habían citado mu­
chas especies de moluscos de nuestro Mioceno continental, en 
su mayoría estaban clasificadas como especies eocenas y aligo­
cenas, y tan sólo de contadas localidades (Concud, Alhama de 

_Granada, Palencia y Barcelona) se las determinaba con denomi­
naciones que merecieran alguna confianza. 

Todo esto ine llevó a reunir los datos bibliográficos existen­
tes acerca de esta materia, y principalmente de los que se refe­
rían a la Península Ibérica, llegando con ello a formar un catá­
logo de obras muy completo, como puede verse por la lista 
bibliográfica que va al final de esta Memoria. Este trabajo de 

· bibliografía hubiera sido ineficaz sin la consulta previa de todas
- esas obras, pero afortunadamente he podido realizar esto en la

biblioteca del Laboratorio de Geología del Museo Nacional de
Ciencias Naturales, en la que, gracias a las facilidades que me ha
dado su jefe, mi maestro el profesor HER�ÁNDEZ-PACHECO, se
han podido adquirir las obras que faltaban, consiguiendo de este
modo-el poseer no sólo la lista de todos los trabajos que contu-
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viesen datos sobre nuestro Mioceno continental, sino las obras 
mismas y además todas aquellas otras del Terciario extranjero 
que pudieran tener relación con aquel. Algunas, ya agotadas o 
difíciles de adquirir, las he podido consultar, principalmente, en 
las bibliotecas del Instituto Geológico y Real Academia de Cien­
cias, y una muy importante por mediación del Sr. B.ATALLER, de 
Barcelona; a este señor y al personal de aquéllas me complazco 
en señalar aquí mi agradecimiento. 

Como no existe ninguna obra que resuma la estratigrafía de 
todas nuestras cuencas terciarias, relacionando y uniformando 
los estudios verificados sobre ellas, he creído conveniente el 
hacerlo aquí, no sólo por llenar ese vacío ,  sino además por com­
pletar el trabajo paleontológico con la geología de sus yacimien­
tos; pues la explicación del Mapa geológico por el Sr. MALLA­
DA no es más que la reunión· incompleta, en un tomo, de los 
trabajos efectuados en este terreno, sin tratar de unificarlos ni 
de obtener las consecuencias naturales que de ellos se des­
prenden. Respecto al resumen hecho por M. R. DouviLLÉ en el 
Handbuclz der Kegiona/en GeologieJ he de manifestar que, además 
de estar muy extractado, se deja influir demasiado por los tra­
bajos de los geólogos extranjeros, los cuales han tendido siem­
pre a quitar valor a nuestro Mioceno. Si no bastase esto, el avan­
ce que dichos conocimientos han tenido en los últimos años por 
el nuevo rumbo impreso por el profesor HERNÁNDEZ-PACHECO 
con sus estudios sobre los vertebrados de las cuencas del Duero 
y Tajo ,  y más tarde los míos, más modestos, acerca de su tectó­
nica, han dado una actualidad mayor a estas investigaciones, lo 
cual por sí solo sería ya bastante para inducirme a hacer este 
resumen. N o pretendo con ello el querer dar por ultimado el 
estudio de nuestro Mioceno continental, sino más bien hacer 
resaltar los puntos aún obscuros del problema e indicar los ya 
resueltos, favoreciendo de esta manera la continuación de las 
investigaciones que sobre él se verifiquen. 

Como otro complemento de mi trabajo, sigue -a la descrip­
ción de los moluscos el catálogo revisando todas las especies que 
de ellos se han citado hasta el presente de nuestra Península. 
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Las excursiones que he realizado no se han limitado a la 
cuenca del Tajo, pues también he verificado algunas por la del 
Duero y manchas de Levante (Castellón y Valencia), además de 
otras rápidas por Teruel y Portugal. Los resultados que he obte­
nido en todas ellas los agrego también al resumen estratigráfico. 

Por último, debo manifestar mi agradecimiento a mi maes­
tro el profesor HERNÁNDEZ-PACHECO, bajo cuya dirección he rea­
lizado este trabajo, animándome y aconsejándome en la conse­
cución del mismo. Tampoco puedo olvidar aquí mi reconoci­
miento hacia D. Ignacio BoLÍVAR, director de aquel Museo, y a 
la Junta para Ampliación de Estudios, por las grandes facilidades 
que me han dado, así como al Sr. GóMEZ LLUECA por los datos 
que me ha proporcionado y los fósiles que ha recogido .en Te­
ruel y que ha puesto a mi disposición. Mis compañeros D. Fé­
lix PÉREZ DE PEDRO y D. J osé ARIAS DE 0LAVARRIETA coadyu­
varon en varias de mis excursiones al descubrimiento de algu­
nos de los yacimientos de moluscos, lo cual me congratulo en 
hacerlo constar. 

Los dibujos han sido efectuados con admirable precisión 
por el ayudante artístico de la Comisión D. Francisco BENÍTEZ 
MELLADO, y mi compañero D. Francisco HERNÁNDEZ-PACHECO DE 
LA CuEsTA ha cooperado en la parte fotográfica. 
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G E O L O G Í A  

Generalidades. 

El Terciario continental, y en particular el Mio�eno, ocupa 
grandes extensiones de terreno en la Península formando cuen­
cas más o menos cerradas, que presentan una estratigrafía y fiso­
nomía tan semejantes entre sí, que desde los albores de la cien­
cia geológica en España se las consideró a todas ellas como 
contemporáneas y como de aquella edad. En el mapa-bosquejo 
que acompaña a esta Memoria se puede apreciar la extensión 
que abarcan estos depósitos, así como la de los marinos del 
mismo perípdo, separación gráfica hecha ahora por primera vez . 
Las formaciones continentales ocupan cuatro grandes cuencas 
que son la del Duero, la del Ebro y las del Alto y Bajo  Tajo ,  y 
además otras varias pequeñas como las del Alto Segre (Cerdaña 
y Seo de Urgel), las del Vallés-�anadés y Villanueva y Geltrú 
(Barcelona), la de Calatayud-Teruel, las de Levante (provincias 
de Castellón, Valencia, Alicante y Murcia), la de Alhama de 
Granada y las de Almargem y Alemtejo,  en Portugal. Los sedi­
mentos marinos, formando el llamado Estrecho bético, ocupan 
gran parte del Sudeste de la Península (valle del Guadalquivir), 
y además algo de la costa de Cataluña y cuenca baja  del Taj o. 
Si se compara la distribución del Mi.oceno con la de las estepas, 
se verá que coinciden casi exactamente, con lo cual se refleja 
bien el carácter que esta formación imprime a las comarcas por 
ella ocupada. 

Las rocas que comúnmente se encuentran en todas estas 
cuencas son conglomerados, arenas y areniscas más D menos 
coherentes y en estratificación cruzada, de color rojizo por lo, 
n.�gular, arcillas, margas yesíferas, que son las que más abundan 
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y que pasan a veces a estratos de yeso puro, y caliza más o 
menos silícea, tobácea y aun cavernosa. Yacen además en sus 
estratos, y en particular en l?s de las margas yesíferas, ciertos 
minerales que a veces pueden formar capas extensas; entre- ellos 
se pueden citar el pedernal, ópalo, semiópalo, calcedonia, se­
piolita, sal común, yeso, tenardita, glauberita, epsomita, nitra­
to potásico, lignito, azufre, dusodila, etc. Excepto el yeso, que 
abunda en todas las cuencas, y el azufre, que es característico de 
Libros, Hellín y Lorca, los restantes minerales abundan más en 
las del Tajo,  Ebro y Calatayud-Teruel, que no en la del Duero. 
La teruelita es propia de las cercanías de Teruel. Debido a aque­
llos minerales solubles, abundan mucho los manantiales salinos 
medicinales. 

El aspecto monótono de estos terrenos y su gran pobreza 
de fósiles han hecho que la mayoría de los geólogos les presta­
sen poca atención y los estudiasen muy superficialmente o de 
un modo muy general, faltando en la mayoría de los casos obras 
de detalle, sobre todo en lo que se refiere a las cuencas centra­
les, que son las mayores, pues algunas de las exteriores (Cer­
daña, Seo de Urgel, Vallés-Panadés, Alhama de Granada), dado 
su reducido t<�.maño, son mejor conocidas. Últimamente, co!llo 
luego veremos, se ha avanzado mucho en el estudio de las de 
Teruel, Duero y Tajo;  p_ero a pesar de ello, aun queda bastante 
por investigar. 

El ingeniero D. Joaquín EzQUERRA DEL BAYO fué el primer 
geólogo que dedicó sus esfuerzos al conocimiento de esta for­
mación, efectuando en 1 837 estudios en la 'cuenca- del Duero y 
que luego extendió a las del Ebro y Tajo, dando como resulta­
do la publicación en 1 84 5  de un trabajo de conjunto muy inte­
resante sobre estos depósitos ( 1 07) (*). En él se esboza la teoría 
de los grandes lagos y se divide a esta formación en tres gru­
pos, que los denomina de abajo  a• arriba, de arcillas, margoso­
yesoso y calizo, según los materiales que en ellos predominan; 

(*) Los títulos de las obras que se citan en el texto irán representados por núme­

ros entre paréntesis, que se corresponclerán con los de la lista bibliográfica que va al 
final de la Memoria. 
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cita varios moluscos, aunque atribuyéndolos a especies vivientes, 
y varios restos de vertebrados que luego clasificaron von KAUP 
y MEYER, entre los cuales predominaba el Mastodon angustz'dens, 
determinando por último estos depósitos como pertenecientes a 
la formación yesosa terciaria de agua dulce. Sus observaciones sobre 
las diferencias de las tres cuencas las resume de la siguiente ma­
nera : 1 .  a La forma y color de los cristales de yeso son diferen­
tes en cada una de ellas. - 2.a En las cuencas del Ebro y Tajo 
hay depósitos salinosos, pero en la del Duero no. - 3·a En nin­
guna de las tres cuencas se encuentran restos de vegetales fósi­
les. - 4·a En las tres cuencas se encuentran moluscos de agua 
dulce, pero en la del Tajo son más variados los géneros.- 5 .a En 
las del Duero y Tajo se encuentran restos aislados de grandes 
paquidermos, lo que todavía no se ha verificado en la del Ebro. 
Excepto el tercer punto, los restantes se podrían subscribir aun 
ahora. En trabajos posteriores aportó nuevos datos sobre esta 
formación. 

Siguieron a estos estudios los de PRADO, LuJÁN, VERNEUIL, 
MAESTRE, BoTELLA , GóMEZ SALAZAR, VILANOVA, etc. En sus tra­
bajos sobre la provincia de Madrid, D. Casiáno DEL PRADO sepa­
ra, aunque con duda, el Eoceno del Miod�no (193 ,  196), deter­
minado este último por los mamíferos encontrados en Madrid, 
y el primero por su tectónica y su parecido con los estratos 
de la provincia de Teruel, en los que M. VERNEUIL encontró 
Lyclznus ·(23 5 )  (*) . Sus observaciones, muy concienzudas, han 
hecho que su obra sea consultada por todos los que se dedican 
no sólo al estudio de dicha provincia, sino al de toda la cuenca 
del Tajo.  Los geólogos franceses MM. VERNEUIL y CoLLOMB, con 
la ayuda de aquéllos, realizaron por entonces diversas expedicio­
nes que dieron como fruto la publicación de varios trabajos y el 
de un mapa geológico de la Península (230-23 3 ,  236), que, uni­
dos a los ya publicados por los geólogos españoles, sirvieron de 
buena base para los continuadores de aquellos trabajos. El profe­
sor V ILANOV A, en 1 8 59 y 1 86 3 ,  publicó sus estudios geológicos 

(*) Actualmente las capas con Lychnus se incluyen ya en el Daniense. 
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sobre las provincias de Castellón y Teruel, y más tarde sobre la 
de Valencia ( 244,  24 5 ,  2 5 o, 2 5 1 ), presentando, particularmente 
en las primeras, mapas geológicos muy aproximados y láminas 
muy buenas de los fósiles por él recogidos y conservados actual­
mente en las colecciones del Museo. Es de admirar la obra .reali­
zada conjuntamente por estos investigadores en una época en que 
los medios de comunicación eran muy malos y los económicos 
no eran mucho mejores. 

Constituída en I 873 la Comisión del Mapa geológico por 
los ingenieros de mtnas, se comenzó la publicación de estudios 
geológicos por provincias, destacando entre ellos, por su núme­
ro, los del Sr. CoRTÁZAR (7 7-84). Respecto al Terciario se intro­
dujeron por este geó logo varias modificaciones (7 8-79) a la obra 
de los anteriormente citados, y que creo deberlas reseñar por 
haber sido adoptadas como norma en las restantes Memorias 
de la Comisión. De la comparación de nuestras cuencas lacus­
tres con la terciaria de París resulta, según el Sr. CoRTÁZAR, que 
el grupo inferior, o sea el de conglomerados, areniscas y arci­
llas, corresponde al Eoceno; el grupo medio, de margas yesífe­
ras, en el que ya se habían encontrado anteriormente los restos 
de Mastodon angustirú.ns (Canal de Castilla, etc.), al Proiceno, o 
sea al Oligoceno, y quedaban tan sólo como miocenas las calizas 
superiores o de los páramos. Con esto, la clasificación, exclusi­
vamente litológica, hecha por el Sr. EzQUERRA ( 107 )  pasaba a ser 
cronológica también,  pero ciertamente sin responder a la reali­
dad, como bien claro se veía por los fósiles de mamíferos en­
contrados en años anteriores en el tramo medio y pertenecien­
tes al Mioceno, fósiles que son los que determinan la edad, y no 
los elementos litológicos. Esta división, sin embargo, no llegó a 
indicarse en el Mapa geológico, en donde se ha seguido deno­
minando a toda la formación como Mioceno. Los moluscos fue­
ron clasificados también igualándolos a los de la cuenca de París, 
y así vemos citadas como de las calizas de los páramos especies 
propias del Eoceno y Oligoceno (Planorbis cornu, Lininaea !ongis­
cata, L.  acumt·nata, etc.), con las que se confundieron a las del 
Mioceno superior, como en posteriores páginas veremos .. 

1 
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Al mismo tiempo que la Comisión del Mapa verificaba 
aquellos estudios, se efectuaban los de MM. BERTRAND y KILIAN 
sobre la cuenca de Alhama de Granada ( 34 ,  3 5 ,  1 5 7 ) ,  los de RÉ­
ROLLE y DEPÉRET en la Cerdaña (9 1 ,  199, 200) y los de ALMERA 
y BoFILL en Barcelona (6-2 5 ,  36-38) .  Algo más tarde, DEREIMS 
estudiaba la de Teruel (94, 95 ), LARRAZET el estrecho de Bur­
gos ( 1 59, I 6o) y DEPÉRET y V IDAL la parte Nordeste de la cuenca 
del Ebro (24 1 ). Últimamente, M. CHEVALIER completó el estu­
dio de la de Seo de U rgel ( 67 ,  68). Tanto en la Mineralogía 
como en la Geología, los profesores CALDERÓN, QUIROGA y FER­
NÁNDEZ NAVARRO han aportado numerosos datos y estudios muy 
interesantes acerca de la cuenca del Tajo ( 5 4-6 1 ,  1 1 3 - 1 1 9  bis, 
1 98). Como todos estos trabajos serán citados al tratar de las 
cuencas en particular, creo innecesario el reseñarlos ahora con 
mayor detenimiento . 

En Portugal, en el último tercio del siglo pasado, era deli­
mitado el Terciario por el geólogo portugués D. Carlos RIBEI­
RO (20 1 -203) ,  y clasificados sus vegetales por M .  HEER ( 1 3 6- 1  3 7 ) 
y sus mamíferos por M. GAUDRY. En 1 907 el Sr. TORRES estu­
dió (204) la estratigrafía de la ribera derecha del Tajo (valle 
bajo), y M. RoMAN determinó los mamíferos y moluscos, traba­
jo que lo ha continuado en 1 9 1 4  (204, 20 5 )· 

Las dudas producidas respecto a la edad a que pertenecían 
las formaciones continentales del interior de la Península y mo­
tivadas principalmente por las especies oligocenas y eocenas 
citadas como procedentes de las calizas superiores, trajeron 
como consecuencia el que, al descubrirse en estas cuencas yaci­
mientos de fósiles verdaderamel)te oligocenos, se pretendiera 
el incluir en esta edad a todos lo-s restantes depósitos continen­
tales, reservando tan sólo para el Mioceno reducidas zonas en 
donde se habían descubierto los mamíferos de este período 
(Madrid, Teruel, Valladolid). Así vemos cómo M. LARRAZET, al 
descubrir en Castrillo del Val (Burgos) margas con una fauna 
de moluscos claramente aquitaniense, atribuyó esta edad a todas 

-
las margas de la cuenca del Duero, refiriendo como miocenas 
solamente las calizas superiores que las cubren ( 1 59, I 6o ) . En 
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la del Ebro, M. DEPÉRET y el Sr. VroAL estudiaron unos verte­
brados oligocenos procedentes de Calaf y Tárrega (Lérida), lo 
que, unido a una rápida investigación geológica sobre aquella 
comarca, les llevó a suponer que toda la cuenca y las restantes 
de la Meseta debían de ser consideradas en su gran part� como 
del Oligoceno ( 24 1  ). En la del Tajo, por el hallazgo hecho en 
Toledo de capas con moluscos salobres y marinos (moldes en 
su mayoría), y que fueron clasificados como estampienses por 
M. DEPÉRET, y como aquitanienses primero y eocenos luego 
por M. H. DouvrLLÉ, atribuyeron estos geólogos aquella edad 
al resto de los estratos terciarios de la Meseta (9 3, 97,  98). Esta 
misma opinión ha sido compartida por M.  R. DouviLLÉ (99) y 
por M. HAuG ( 1 3 4) . 

En cuanto al origen de estos depósitos, desde el Sr. EzQuE­
RRA hasta hace pocos años, con gran unanimidad, se los ha con­
siderado como el resultado de una sedimentación en el seno de· 
enormes lagos que ocuparían aquellas cuencas, y los cuales se 
comunicarían entre sí por ríos que ocasionarían enormes cata­
ratas, al modo como lo hacen los de la América del Norte. Tan 
sólo hubo discusión respecto a la manera que tendrían de ali­
mentarse y desaparecer estos lagos, pues mientras M. VERNEUIL 
creía que lo hacían mediante enormes ríos que llevarían su 
caudal a ellos ( 2 3 o), PRADO dudaba por no encontrar restos de 
aquéllos ( 1 96), y BoTELLA y CALDERÓN opinaban ya que no ha­
bían existido tales ríos y que tan sólo las lluvias eran las que 
los alimentaban (47 , 49, 5 7 ,  5 8) .  En cuanto a su desaparición, 
mientras todos creían que un movimiento de báscula los había 
desaguado quedando el régimen hidrográfico actual, el profesor 
CALDERÓN decía que la evaporación había bastado para dese­
cados (5 7 ,  5 8) .  

Todas estas teorías, así como la  edad tan discutida de  estos 
depósitos, han sido admirablemente refutadas y determinadas, 
respectivamente, por el profesor HERNÁNDEZ-PACHECO en su 
obra sobre el Mioceno de Palencia ( 1 46) ,  demostrando que el 
Terciario de Castilla la Vieja es todo él de facies continental y 
que casi en su totalidad corresponde al Mioceno, fijando por 
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primera vez los pisos tortoniense, sarmatiense y pontiense. En 
cuanto al clima, lo considera de una complicación mayor a como 
se había creído hasta entonces, pues supone que -durante el 
Tortoniense el clima era húmedo, ocasionando un régimen 'flu­
vial y pantanoso con depósitos de arcil la y arenas; en el Sar­
matiense se efectuó una iniciación de régimen seco y de evapo­
ración intensa que ocasionó la sedimentación de las margas 
yesíferas, y en el Pontiense, si bien persistió al principio esta 
sequedad, luego se volvió al régimen húmedo. Los estudios rea­
lizados desde hace pocos años por este profesor y por mí en la 
cuenca del Tajo,  han venido a confirmar aquellas opiniones en 
lo que respecta al Terciario de ésta, de modo que se puede 
aplicar a ella lo dicho para la del Duero ( 1 44,  1 48, 1 49, 250  bis, 
207 , 208, 209). 

Se debe, además, al profesor HERNÁÑDEZ-PACHECO .el cono­
cimiento de diversos yacimientos de mamíferos de estas cuen­
cas, que permitirán el fijar cada vez de un modo más seguro los 
pisos del Mioceno a -que corresponden las diversas capas que 
las forman. Por uno de ellos ha determinado en sus últimos 
trabajos, de una manera exacta, el Pontiense para la cuenca del 
Tajo ( 1 44, I 5 0  bis) . 

Respecto a la tectónica de este Terciario, se creía última­
mente que sus capas no habían sufrido ningún movimiento oro­
génico; pero en mis recientes publicaciones sobre la Sierra de 
Altomira (207 ,  208, 209) he podido" confirmar la existencia de 
un movimiento premioceno que plegó al Cretácico y al Paleó­
geno, y otro postpontiense que plegó además a las capas mioce­
nas y las elevó a la altura en que actualmente las vemos. 
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ESTUDIO DE LAS CUENCAS MIOCENAS 

Cuenca alta del Tajo. 

Esta cuenca terciaria forma una especie de semicubeta abier­
ta hacia el Sur y limitada por macizos montañosos mucho más 
altos que ella, tales como la Cordillera Central o Lusocastella­
na, los Montes Ibéricos con la Serranía de Cuenca, la Sierra· Mo­
rena y los Montes de Toledo. Tiene, sin embargo, fácil comuni­
cación con la región levantina por la parte de Albacete, en don­
de las capas continentales se enlazan ya con las marinas, cuyas 
relaciones sería muy interesante conocer, no sólo por fijar así los 
límites del mar mioceno, sino por las ventajas que se obtendrían 
para determinar con exactitud la edad de las capas más inferio­
res del Mioceno continental. 

En un trabajo anterior (zog) he dividido a esta cuenca; por 
la mayor o menor preponderancia de determinadas formas del 
relieve, en región de los páramos, que es la limitada por un lado 
por el río Henares y su continuación en el Jarama y Tajo,  y por 
el otro por una línea que, empezando en Salmerón, termina en 
Tarancón (Cuenca), pasando por Sacedón y Pastrana (Guadala­
jara); regiones de los términos transitorios a la llanura, que son dos : 
una situada al NW. de la anterior y entre ella y la Cordillera 
Central, y otr� menos denudada, que se encuentra al SE., ocu­
pando el triángulo formado por la de los páramos, la Serran'ía de 
Cuenca y una línea que desde Cuenca fuese a Saelices (Cuen­
ca); finalmente, región de la llanura, que está formada exclusiva-

Mem. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist., núm. 30. - 1922. 
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mente por la Mancha. En la primera región, como su nombre 
indica, predominan los altos o muelas con sus páramos o llanos; 
en las segundas aquéllos han desaparecido y no quedan más que 
cerros· testigos y mesetas bajas, y en la tercera existen ya tan 
sólo pequeños desniveles como recuerdo de 'aquellos altos y 
cerros. Las tres primeras constituyen la tan renombrada Alcarria. 

La región de los páramos y la del Est� de los términos tran-
sitorios están separadas entre sí por la alineación de Altomira, 
la cual está formada por diversas sierras que, naciendo al Sudes-
te de Durón (Gl!adalajara), vienen a terminar al Sur de la Pue­
bla de Almenara (Cuenca). Todas ellas están integradas por 
fuertes pliegues de calizas cretácicas y de los estratos superio­
res del Mioceno continental, pliegues que en la parte Norte y 
central de aquélla son muy fuertes y apretados, y hacia la me­
ridional se van suavizando y ensanchando. 

Aunque se le da a esta cuenca el nombre de cuenca dd 
Ta;o, no es este río sólo el que la recorre, sino, además, el Gua­
diana, que, como aquél, vierte en el Atlántico, y el J úcar, que lo . 
hace en el Mediterráneo. Para diferenciarla de la otra cuenca 
terciaria portuguesa la denominaré cumca alta, y a esta última 
cuenca bafa dei Tafo. 

Para conocer con más detalle la geografía de la cuenca en 
cuestión iJueden consultarse, entre otras, la obra del Sr. DANTÍN 
sobre fisiografía de la Península (86 bis), la del Sr. HERNÁNDEZ­
PACHECO sobre la Mancha ( 1  50  bis) y la mía ya citada (2og), en 
la que se estudia toda la comarca. 

La altitud media de esta cuenca es de unos 7 SD metros. 
La zona NNvV. ,  próxima a la Cordillera Central, está cubier­

ta en gran parte por los aluviones cuaternarios. 
Estratigrafía. - La estratigrafía de todas las cuencas tercia­

rias de nuestra Península es relativamente difícil, a causa de 
que los sedimentos no forman en la mayoría de los casos capas 
extensas y continuas, sino más bien enormes lentejones, por 
lo que los cortes geológicos, aun tratándose de regiones muy 
próximas, varían enormemente. De aquí la dificultad de genera­
lizar, y por eso al aplicar, por ejemplo, el nombre de horizonte 
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l'ig. J.- ARENISCAS PALEÓGENAS INCLINADAS EN ESTRATIFICACIÓN CRUZADA, EN HUETE (CUENCA). 

{l"ot. Royo.) 

Fig. 2. - MARGAS YESIFERAS DE LOS CERROS CALVEROS, EN HUETE (CuENCA). 

(Fot. Royo.) 
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de las margas, no debe de entenderse como que sus estratos 
están formados exclusivamente por esta roca, sino que ella es 
la que predomi_na. 

El Terciario de la cuenca alta del Tajo está constituído por 
. dos grupos discordantes entre sí : uno inferior, paleógeno, inte­
grado por conglomerados, areniscas, arcillas y margas de diver­
sos colores, y otro superior, mioc�no, en el cual se encuentran 
arenas más o menos coherentes y arcillas rojas, margas y arcillas 
grises y verdosas y calizas, acompañadas alguna vez por conglo­
merados. 

GRUPO-INFERIOR o PALEÓGENO. - Es concordante, al parecer, 
con el Cretácico, sobre el cual se: apoya, y a su vez es discor­
dante con el grupo superior o mioceno (fig. I ). Puede subdivi­
dirse en dos horizontes, que de abajo a art_iba están formados : el 
uno por conglomerados y areniscas (lám . I, fig. 1 ) , y el otro por 
arcillas y margas más o menos yesíferas, en capas muy delgadas 
y de diversos colores, las cuales, algunas veces, están substituí­
das en parte y ·aun completamente por las areniscas. 

Todos estos estratos aparecen en los bordes de la cuenca 
junto al Cretácico y buzando como él. Todo el grupo se en­
cuentra bastante plegado, en particular en el contacto con los 
terrenos más antiguos. Aflora además en toda la comarca de 
Cifuentes, Trillo, Viana de Mondéjar y Mantiel (Guadalajara), 
extendiéndose desde aquí a todo lo largo de las sierras que 
forman la alineación de Altomira , constituyendo sus capas, al 
asomar inclinadas, largos crestones dirigidos de Norte a Sur, 
llegando de este modo hasta más al Sur de V ellisca (Cuenca). 
El fondo de los valles de la cuenca del Guadiela está formado 

. por estos estratos también, así como_- la zona comprendida entre 
Auñón y Albalate de Zorita (Guadalajara) y diversos puntos de 
la Mancha. 

Los conglomerados se pueden ver muy bien al Norte de 
Sacedón, a la entrada de las Entrepeñas, siendo de color rojizo 
y sirviendo de base a potentes bancos de areniscas amarillen­
tas, bastante compactas y en estratificación cruzada. Todo el 
conjunto buza al Este. Debo de indicar aquí que muchas veces 

1\:lem. de la Com. d.e lnvest. Paleont. y Prehist., núm. 30.- 19"z. 
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se han tomado como conglomerados o gonfolitas terciarias los 
que en realidad no son más que cuaternarios y aun modernos, 
como lo he podido comprobar en los de Zorita de los Canes 
(Guadalajara), citados por el Sr. CASTEL como terciarios (66), y 
lo mismo sucede con los del valle del Tajuña, según ha podido 
ver el Sr. FERNÁNDEZ NAVARRO ( I I S , 1 30) .  En la Bujeda (Illana, 
Guadalajara) y Saceda-Trasierra (Cuenca) existen potentes con­
glomerados que tampoco son terciarios, sino cuaternarios. 

Las margas y arcillas están muy bien representadas en el 
Cerro de la Cruz, en Sayatón (Guadalajara), en donde hay una 
serie de estratos muy inclinados y buzando al Este, constituí­
dos por areniscas yesosas o aljez y arcilla y margas rojas, ver­
des, amarillas, etc. , con yesos de diversas formas, sobre las cua-

Monte" de 
lo:. Frailes Cerros Hermanillos 

Fig. J.- CORTE GEOLÓGICO DE LOS (ERROS HERMAN!LLOS DE SACEDÓN (GUADALAJARA): 
a, CALIZAS MIOCENAS; b, MARGAS ÍDEM; e, ARENISCAS PALEÓGENAS. 

, 

les vienen otras potentes de aren iscas en estratificación cruza­
da. Como ya se ha dicho, en algunas localidades estas areniscas 
son las que exclusivamente forman el grupo, quedando de este 
modo los dos tramos confundidos en uno solo, como puede 
verse al Este de la alineación de Altomira, desde Chillarán del 
H.ey (Guadalajara) hasta Vellisca. En Huete y en el valle del 
río Mayor (Cuenca) asoman. estas capas formando un anticlinal 
desmantelado por este río . 

Hasta ahora no se ha encontrado en este horizonte ninguna 
clase de fósiles que puedan ser utilizados para determinar la 
edad, y tan sólo se puede decir que son paleógenos, a juzgar 
por el hecho de encontrarse sobre el Cretácico y debajo  del 
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Mioceno, a lt; par que discordante con él. Quizás en posteriores 
investigaciones podamos llegar a una determinación precisa . 

Las capas marinas o salobres existentes al Sudeste de Cuen­
ca y cerca de Toledo, paleógenas también , no son más que un 
mero accidente debido a que alguna de las oscilaciones de la 
Meseta produciría la entrada del mar en 
ella durante poco tiempo, como lo indica 
la exigua potencia de aquéllas. 

GRUPO SUPERIOR O MIOCENO. - Éste, 
que ocupa casi toda la cuenca, lo pode­
mos dividir, tanto por sus caracteres lito­
lógicos como por los paleontológicos, en 
tres horizontes (figs. 2 y 3 ), que de abajo 
a arriba son : 1 .0 Areniscas o arenas cohe­
rentes y arcillas rojas. - 2.0 Margas y arci­
llas yesíferas grises, verdosas y aun rojas . 
alguna vez. - 3 .  o Calizas que pueden ir 
acompañadas de conglomerados y margas. 
Por los fósiles en ellos encontrados se ve 
claramente que pe:r:_tenecen al Mioceno. 

Horizonte inferior.-Sobre el grupo pa­
leógeno antes descrito, y en discordancia 
con él casi siempre, aparecen las arenas y 
arcillas rojas y a veces gris-verdosas, que 
por su correspondencia y semejanza con 
las de la Tierra ele Campos, en Palencia, 
las podemos incluir en el Tortoniense, piso . . 

>->->-?-:>-e 
�>-���>-�-->-> ->-) ->-' -> -> ->->->--> ->->->->-' ��.;��>.?>:.. ..¿ -> -> ->->-'> �>--'> ->->->-> 
'-?->-">->->->­-->-->->->->->- 1 
-)->->->->--?->�->->-i>->->->->->· 
->->->->->-->->-�->->-�'ir->->->->­
-;>-)-)-)-)-
->->->--)-o, 
-->->�->-
->->->->-

>->-:.->-. 

Fig.' z. -CoRTE DEL MIOCENO 
DEL CERRO DEL CALVMUO, 
EN VALDECOr;CHA (GUADA­
LAJARA): 1 Y 3, ARCILLAS RO­
JAS YESÍFERAS; 2, ARENISCAS 
YESÍFERAS Y ALIEZ; 4, iDEM 
QUE PASAN INSENSlBLEMENTE 
A CALIZAS; 5, CALlZAS DE LOS 
PÁRAMOS; 6, CONGLOMER�­
DOS Fir;Os Y AREO:ISCA. 

que el'profesor Hl•:RNÁNDEZ-PACHECO determinó ya para la cuen-
ca del Duero ( I 46). 

En los Cerros Hermanillos, al Norte de Sacedón, se nota muy 
claramente la discordancia antes señalada (fig. I ) , pues sobre las 
areniscas paleógenas aparecen las capas del Mioceno buzando 
suavemente ha<;ia el Oeste, mientras que aquéllas lo hacen hacia 
el Este. Sin embargo, en otros puntos en que estas capas no 
están tan inclinadas, la discordancia puede llegar a desaparecer, 
por lo que los geólogos que de ellas se han ocupado han creí-

Mem. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist., núm. 30.- 192�. 
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do que estaban siempre concordantes, y hasta yo mi.smo lo creía, 
hasta que la pude comprobar en dicha localidad. La causa de 
el lo es que precisamente la erosión se ha encargado de hacer 
desaparecer las capas miocenas en los sitios en donde mayor 
podía ser aquella discordancia, pues aun aquí no ha respetado 
más que a estos dos pequeños cerros cónicos. 

Estas arenas suelen ser bastante coherentes, y en los cortes 
en que aparece fresca la roca se ve perfectamente su estratifi­
cación cruzada. Alcanzan gran espesor, y debido a su coloración 
rojiza, que contrasta con la gris de las margas superiores, se las 
distingue claramente hasta de grandes distancias : desde lo alto 
de las cumbres de la Sierra de A ltomira se divisa toda ia cuenca 
del Tajo y s.e nota que los valles y la mayor parte de las laderas 
de las mesas o altos están constituídas por una especie de zó­
calo rojizo, sobre el cual se extiende una faja blanquecina inte­
grada por las margas y calizas superiore.s. 

Horizonte medio.-Sin existir una verdadera separación, viene 
a continuación del anterior un tramo formado principalmente 
por margas yesíferas más o menos arci l losas o calcáreas y de 
colores verdosos, grisáceos o blanquecinos, aunque en algunos 
sitios pueden se� también rojizas como las del anterior. A más 
del yeso, que está en grandes cantidades y con multitud de 
formas, contienen estas capas diversas sales, tales como la sal 
común, la tenardita, glauberita y otras, las cuales, al disolverse 
en el agua subterránea, dan origen a manantiales salobres, que 
pueden l legar a ser medicinales, como los tan conocidos de 
Loeches y Carabaña (Madrid) . Además de estos minerales pue-, 
den aparecer a diversos niveles lentejones o capas más o menos 
extensas de sepiolita, sílex y ópalo, acompañados frecuentemen­
te por la calcedonia 

Este tramo aparece completo en Iás laderas de los altos de 
toda la Alcarria (lám. II, fig. 2 ), pues aunque predomina en 
las regiones que he llamado de los términos transitorios a /a /!a­
nura, en éstas, a causa de haber desaparecido el horizonte supe­
rior, la erosión ha· arrastrado también a gran parte de sus capas, 
y tan sólo en donde . existen bancos de sepiolita, sílex o de 
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margas calizas, han sido respetadas las capas de margas delezna­
bles, formándose así cerros testigos, como los de Almodóvar, en 
Vicálvaro, y Ribas de Jarama (Madrid), o terrazas y mesas bajas, 
como las de toda la 
cuenca del río Gua­
diela (lám. J, fig. z) . 

En muchos sitios 
estas margas están 
substituídas por are­
niscas parecidas a las 
del tramo anterior, 
como sucede en Ce­
receda y Chillarón 
del Rey (Guadalaja­
ra) y otros puntos, 
por lo que no puede 
hacerse una separa­
ción c o m p l e t a  de 
ambos ho r i z on t e s .  
En Alcalá de  Hena­
res, en donde la ero­
sión fluvial ha forma­
do gran cantidad de 
cárcavas y mesetas a 
distintas alturas que 
dan al terreno una 
topografía muy par­
ticular (lám. JI, fig. I ) ,' 
alcanzan los dos tra­
mos conjuntamente 
un espesor de más 
de zoo metros, si!J 
que se pueda hacer 
una separación ter­

88o m. mR 
¡ ! Caliza de los páramos. 

822 m. 

810 m. 

740 m. 

i-!-i+r' . . . . . . 

• • • • •  ·1· 
• • • ·1 

. . . . . h 
Marga blanca pasando a caliza. 

1\.Targa blanca yesífera. 

• 
·

. ." . . . . . 
l Caliza blanca grumosa. 

' 
. . . . . 

. 
. - .. . . ..: -

· ¡fli�m\tl�, '"''"� ,,,�,,, , '"'""· .. ,, ... 

_ _ _ _ _ __ __ Marga negra coherente; o, 5o. .�3�:=:-::c�¡ r� Arcillas y arenas finas arcillosas. 

� 5 9° m. Nivel del Henares. 

Fig. 3·- ESTRATIGRAFÍA DE.L BORDE DE LA MESI'.TA M!OCENA EN 
Los SANTOS DE LA HUMOSA, SEGÚN EL SR. HERNÁNDEZ-PACHE­
CO (149). 

minante de ellos (fig. 3 ) .  Entre los 7 30 y los 7 40 metros de 
altitud, en excursiones realizadas con el profesor HERNÁNDEZ-

Mem. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist., núm. 3o.·- 1922. 
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PACHECO, hemos tenido la suerte de encontrar numerosos restos 
de la Testzuío Bolivari Hern.-Pach . ,  algunos de cuyos ejemplares· 
están ya expuestos en la Sala de Paleontología del Museo Na­
cional de Ciencias Naturales ( 1 49 ) .  

Algunas veces se  ve cómo las margas grises yesíferas forman 
enormes lentejones intercalados en las arenas rojizas, y así lo he 
podido comprobar en las laderas de los altos de entre la Puerta 
y Cereceda (Guadalajara) . 

En este horizonte ha sido en donde han aparecido los yaci­
mientos tan ricos en vertebrados del Cerro de Almodóvar, PÚente 
de la Princesa, Puente de Toledo, San Isidro, Cerro de la Plata, 
obras de la canalización del Manzanares, Vallecas, etc. ,  todos 
ellos en las proximidades de Madrid y en lentejones calizos 
llamados peñue!a, intercalados en las margas grises. Algunos de 
estos yacimientos aun están inéditos. 

Sobre las citadas margas con. peñuela existen arenas que a 
primera vista se confunden con las cuaternarias, por cuya causa 
a veces es difícil el delimitar ambos terrenos (*) . 

· Las especies de vertebrados que se han citado son las si­
guientes : Testudo Bolivari Hern.-Pach. (149), Macftairodus Kaup ?, 
R!zinoceros matrt'tensis Lart. ,  Rftinoceros sp. ,  Ancltitfterium aurelia­
nense var. Ezquerrae von Meyer, Cftoeropotamus matritensis Ezque­
rra ? , Li/triodon Lockartt" Pomel ?, Sus paiaeoclzoerus Kaup, Sus talla 

(*) En algunas notas y artículos, los Sres. P. WERNERT y J. PÉREZ DE BARRADAS preten­
den resolver con sus paleolitos (?) el difícil problema de los límites entre el Terciario 
y el Cuaternario de los alrededores de Madrid. Estos trabajos revelan todos ellos tanta 
falta de conocimientos de la geología del Terciario como sobra de crítica apasionada 
y tendenci(;Sa COntra los investigadores de determinado centro científico, por lo cual 
no los incluímos en la lista bibliográfica general. Sin embargo, con el fin de completar 
la bibliografía más o menos relacionada con el Mioceno continental ele la Península, los 
citamos a continuación: 

El Almendro: Nuevo yacimiento cuaternario en el valle del il.fanzanares. (Bol. de la 
Soc. de Exl·ur., t. XXVII, págs. 238-269, Madrid, 1919.) 

Excursión geológica por el valle inferior del Jl.íanzanares. (Bol. de la Soc. lbér. de 
Cienc. Nat., t. XX, núm. 7, págs. 138-158, Zaragoza, 1921.) 

Yacimientos paleolíticos del valle del jfartzanares. (Mem. núm. 33 de la Junta Su p. 
de Excav., Madrid, 1921 .) 

El tuaternario del valle del ivfanzanares 'il.fadrid). (Ibérica, año VIII, núm. 373. 
págs. 233-235, Tortosa, 1921.) 
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Fig. I.- ASPECTO DEL MiOCENO COJSTINENTAL EN ALCALÁ DE HENARES (MADRID). 
(Al fondo el Cerro del Viso) 

(Fot. Royo.) 

.Fig. z.- CONjt:NTO DEL Tt.RCIARIO COI'TTJSEJST.AL EN Üi!LLARÓN L!EL f�E\" ((;UADALA)ARA). 

(Fot. Royo.) 

, 
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mafor Gerv. y anti'quus Kaup, Sus sp. ,  Caenothertitm Brav. ? ,  Pa
.
­

!aeomeryx Scheuchzeri Po m el ? , Pa!aeomeryx sp. ? , Dicrocerus sp. ? , 
Cervus matritensis .Ezquerra, Cervus sp., liJastodon angustidens Cuv. ,  
M turicensis Cuv. , M. !ongirostris Kaup, Mastodmi sp. ( 141 ) .  · 

Los moluscos que de este horizonte se han citado son muy 
pocos, algunas Lz'mnaea y P!anorbis sin especificar y fosilizados 
en yeso, y tan sólo el Sr. D ANTÍN, en unos lignitos de Lupiana 
(Guadalajara) (go ), encontró unos ltfe!anopsis que los determinó 
como M callosa Braun var. curta Loe. 

Por el conjunto de esta fauna se puede considerar este hori­
zonte como perteneciente al Sarmatiense. 

Horizonte superior. - Sobre todos estos estratos viene otro 
formado casi exclusivamente por calizas de origen tobáceo y 
muy características, que contienen muy a 
menudo gran cantidad de moluscos fósiles 
fluviales y terrestres y diversos vegetales 
( caráceas y dicotiledóneas). e u ando no 
han sido arrastradas por la erosión forman 
los llanos de Jos altos, o sea los páramos, 
y de aquí el que generalmente se las co­
nozca con el nombre de calizas de !os pá-
ramos. 

Su espesor es variable,  pudiendo lle­
gar a los so  metros y hasta sobrepasar­
los, alcanzando gran preponderancia en 
toda la región que he l lamado de los pá-
ramos. 

Por lo común, se pasa insensiblemente 
del tramo anterior a éste por medio de 

))))))) 
))))))) 
>>).>>>> 1 
>>>>>>> 
) > ) ) ) ) ; 
) ))) ) ) ) 

Fig. ,¡. - CORTE GENERAL DEL 
HORIZONTE DE LAS CALIZAS 
EN LA REGIÓN COMPRE:-;DIDA 
El'TRE PASTRANA Y VrANA DE 
MoNLJÉJAR (GUADALAJARA) : 
1, MARGAS YESÍFERAS; 2, CA­
LIZA COMPACTA; 3, ARENISCAS 
Y CONGLOMERADOS FIN O S; 
4, CALIZA COMPACTA; 5, CA­
LIZA TOBÁCEA INCKUSTANTE. 

una marga caliza que se convierte en caliza compacta hacia su 
parte superior. Esta caliza es, por lo regular, gris-amarillenta o 
blanca y con fractura concoidea; pero a veces puede ser grumosa 
y hasta con oquedades, debidas, en ciertos casos, a los tallos de 
vegetales que quedaron aprisionados al formarse aquélla. 

No siempre está formado este horizonte por calizas exclusi­
mente, sino que además puede tener conglomerados, como en 
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el Llano Tejero de Auñón, en el Común de Pastrana y en los 
altos de Modorrón y de las Muelas, entre Cerece_da y Viana de 
Mondéjar, todos en la provincia de Guadalaj�ra (fig. 4) . Puede 
tener también margas esponjosas o más o menos compactas y 
lignitos (fig. 5 ) ,  como en la Hontanilla, en Tarancón (Cuenca), 
y margas yesíferas, arcillas y aljez, como en la Puebla de Almo­
radier (Toledo), en donde está totalmente substituí da la caliza 
por aquéllas (r s o  bis). En algunos puntos, como en el barranco 
del Infierno, cerca de Chinchón (Madrid), el paso del horizonte 
anterior a éste se hace de un modo brusco; pero por lo regular 
existen tales tránsitos entre el uno y el otro, que muchas veces 
la delimitación se hace imposible. 

El lignito es un material que, aunque raro, se puede encon­
trar en todos los niveles del Terciario y siempre en capas de 
poco espesor. En mis excursiones lo he podido ver en el segundo 
horizonte del Paleógeno, entre margas verdosas y rojizas, junto 
al puente de Mantiel (Guadalajara) . El Sr. DANTÍN lo cita de Lu­
pian� (Guadalajara), en el piso sarmatiense (8g) ,  y en párrafos 
anteriores lo citábamos de la Huntanilla, en Tarancón (Cuenca) 
como formando parte del horizonte de las calizas. 

De todos los horizontes terciarios, el anterior, o sea el sar­
matiense, es el más rico en yacimientos de vertebrados; pero el 
que ahora estudio es el que posee mayor cantidad de moluscos 
fósiles, o por lo menos en donde mejor se han conservado. Casi 
siempre aparecen éstos al estado de moldes, habiendo tenido 
la suerte de encontrar en mis excursiones varios yacimientos 
en los que las conchas están muy bien cónservadas. 

Y a c i m i e n t o s  d e  m am í fe ros . - El Sr. PRADO fué el pri­
mero en citar el Hipparion en este tramo de la Meseta, por haber 
encontrado unos fragmentos de molares inferiores, juntamente 
con restos de Mastodon, en Valdelaguna (rg6), a 6 kilómetros 
al Norte de Colmenar de Oreja (Madrid). Más tarde el Sr. CoR­
TÁZAR citó ya el Hipparion gracile del Cerro de la Cruz de la Pue­
bla de Almenara, pero sin indicar el nivel (7 8) . 

El profesor HERNÁNDEZ- PACHECO, últimamente ha tenido 
ocasión de estudiar un yacimiento d�cubierto al abrir un pozo 
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en la Puebla de Almoradier (Toledo) ( 1 44 ,  r 5 o bis). En éste no 
existe la caliza, puesto que entre dos bancos de arcilla se en­
contraba uno de aljez con los restos de vertebrados. Desgra­
ciadamente, las aguas del pozo brotaron con tal fuerza, que 
cubrieron inmediatamente el nivel fosilífero, impidien-do el que 
se hiciese una excavación en regla . Sin embargo, se han podido 
reunir bastantes restos, que han sido determinados por dicho 
profesor como pertenecientes al Hippan·on gracile subesp. roci­
nantis Hern.-Pach., Hyaena eximia Roth. et vVagn . ,  Gazella deper­
dita Gerv., y huesos y cáscaras de huevos de ave; mamíferos que 
demuestran la edad pontiense de este horizonte. Los moluscos 
que he estudiado procedentes de este mismo horizonte confir­
man esta opinión. 

Yac im i en t o s  de m o lu scos . - Yac im i e n to de l a  fue n­
t e  d e  l a  H o n ta n i l l a ,  en  Taran c ó n  ( C u e nca).-El Sr. Col'{­
TÁZAR (7 8) cita ya este yacimiento de moluscos, pero p�esenta 
un corte geológico en el cual el lignito, 
en que aparecen los fósiles, corresponde 
al horizonte de las margas, y las espe­
cies que determina son del Eoceno (By­
thinia pusilla Desh. , Lzmnaea longiscata 
Brong., Planorbis rotundatus Brong.). En 
una de mis expediciones he podido exa­
minar este yacimiento y extraer gran nú­
mero de fósiles, lo cual me permite el des-_ 
hacer aquellos errores. La capa de lignito, 
cuyo espesor es variable (5 a r o  cm.), se 
encuentra entre dos capas de margas cal­
cáreas, las cuales a su vez se intercalan en­
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Fig. 5.-CORTE GEOLÓGICO DEl. 
YA CIMIENTO FOSILÍFERO DE 
LA FUENTE DE LA HONTANI­
LLA, EN TARANCÓN (CUEN­
CA) : I, MARGAS ROJAS YESÍ­
FERAS; 2, CALIZA DE LOS PÁ­
RAMOS; 3, MARGAS Y ARCILLA 
COMPACTA; 4, LIGNITO. 

tre otras dos de calizas, todas ellas de1 tramo superior; debajo  
de  este conjunto están ya  las capas de margas rojas yesíferas 
del horizonte medio (fig. 5 )· 

Los fósiles . yacen en la capa de lignito, y especialmente en 
el contacto con las margas que le sirven de muro y techo. En 
éstas suele haber un� arcilla plástica con superficies de fricción, 
lo que, unido a las ondulaciones que allí muestran todas estas 
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capas, prueban una vez más las presiones que han sufrido a causa 

del movimiento postpontiense. 
Los moluscos que en muy buen estado de conservación he 

e�contrado allí, son los siguientes : Hydrobia dubia Schl. ,  Hy­
drobia Ca!deroni Royo, Carychium pachychi!um Sandb. ,  Limnaea 
Boui!!eti Mich. ,  Planorbis Thio!lierei Mich., PI. Marúze Mich. ,  
PI. umbilicatus Müll. ,  He!t'x Gualinaei Mich. ,  H Christolz' Math. ,  
Vertigo Larteti Dup. ,  Vert. diversidens Sandb. ,  Va!vata Schlosseri 
Royo, Succinea pn'maeva Math. ,  Lz'mnaea cucuronensis Font. , Pisi­
dium Macp/¡ersonz' Royo. A_compañan a estos moluscos restos de 
caráceas, semillas y tallitos de fanerógamas. 

O tros  yac i  m i  e n  t o s . - En la provincia de Guadalajara he 
logrado descubrir varios yacimientos, que a continuación se es­
tudian. En el collado que separa a la Sierra del- Desierto de la 
de la Pinada, en .Sayatón, existe un afloramiento de calizas algo 
margosas y fétidas con Planorbis Thio!lierei Mich. ,  Neritina Bo!i­
vari Royo, Bythinia sp. ,  Me!anopsi's Pachecoi Royo. En Pastrana 
se encuentran unas calizas parecidas a las anteriores, pero mu­
cho más compactas, que contienen restos de fanerógamas, Neri­
tina Bo!i'vari Royo y Me!anopsis Ii!eini Kurr. En la Sierra de San 
Cristóbal, de Sacedón, en unos bancos de margas calcáreas in­
tercalados entre calizas he encontrado caráceas, restos de fane­
rógamas, Bythz'nia sp. , Hydrobia Romani Royo, P!anorbis Thio!lie­
rei Mich . ,  P!anorbis sp. ,  Ancy!us deperditus Desm. ,  Va!vata Sch!osse­
rz.' Royo, Lz'mnaea Boui!!eti Mich. Algo más al Norte, en la Peña 
Franca, junto a Sacedón, existen unas capas de caliza dura bu­
zando fuertemente al Oeste y formadas casi exclusivamente de 
talos y oogonios de caráceas y conchas de Neritina Bo!ivari Royo 
y Me!anopsis Kleini Kurr. 

En la Muela de Alocén, poi el camino de Sacedón, se en-• 
cuentran estratos de margas calizas esponjosas sobre unos con-
glomerados, las cuales contienen talos y oogonios de caráceas, 
Bythint"a sp . ,  Neritina Bo!ivari Royo, Me!anopsis K!eini Kurr., 
P!anorbis Thio!lierei Mich. En la Peña Ubilla, de Sacedón, caliza 
con caráceas, Hydrobia sp. ,  Melanopsis K!eini Kurr. En el Oropié 
y Cerro de la Zomera de Alocén, calizas en las que hay Valva-
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ta sp., Hydrobia sp. ,  P!anorbis sp. ,  Neritina Bo!ivart· Royo, Mela 
nopsis f(!eini Kurr. Entre Chillarán del Rey y Viana de Mondé­
jar, en los altos del Modorrón , las calizas que son muy compac­
tas contienen caráceas, Neritina Bo!izJari Royo, P!anorbis l/4athe­
roni Fisch . et Tourn. ? y C_'ypris. 

De las calizas de las canteras de Daimiel (Ciudad Real) pro­
ceden gran cantidad de ej emplares recogidos por el Sr. LORO, 
y que forman parte de las colecciones del Museo Nacional de 
Ciencias Naturales; la mayoría son moldes, pero también exis­
ten algunos con conchas; de entre ellos he podido determinar 
lo.'i siguientes : Viviparus aff. ventricosus Sandb . ,  Hydrobia (Be!­
grandia) Deydicri Dep.  et Sayn, . H dubia Schl . ,  Limnaea Boui­
!!eti Mich . ,  P!anorbis Tlzio!!ierei Mich . ,  PI. Mariac Mich. ,  He!ix 
Chri'sto!i var. minor Dep.  et Sayn . 

Recogidos en su mayor parte por el profesor FEHNÁNDEZ NA­
VARRO, y procedentes de Morata, Perales y Loranca de Tajuña 
(Madrid), poseo diversos moldes, que los h e  podido determinar 
como Bytltinia ? sp. ,  Hydrobia dubia Schl . ,  Lim1zaea Boui!!eti Mich , 
L. Larteti Noul . ,  P!anorbis Thio!úáei Mich . , He!ix Gua!inaeiMich . , 
Pisidium Macphersoni Royo. 

En el Cerro de la Morala, en Pastrana, y en el Alto de Hor­
che (Guadalajara) existen. algunas canteras de caliza en las que 
he hallado caráceas, Bythinia sp. ,  Hydrobia sp . ,  Va!vata sp. ,  Lún­
naea Boui!!eti Mich. ,  P!anorbis Thio!!ierei Mich. ,  Me!anopsis K!ei­
ni Kurr. ,  todos ellos al estado de moldes.  

Tectónica. - En un trabajo reciente (209) he estudiado deta­
lladamente todo lo que se refiere a la tectónica del Terciario 
de esta cuenca, por lo que aquí me limitaré a hacer un rápido 
resumen de ella. 

Se había creído que ningún movimiento orogénico había 
penetrado en la Meseta durante el Terciario, pero en dicho tra­
bajo he demostrado lo contrario. Los estratos paleógenos se 
encuentran, como ya he dicho, concordantes, al parecer, con 
los cretácicos infrayacentes, estando todos ellos plegados en 
toda la cuenca, pero especialmente en los bordes y en la alinea­
ción montañosa de Altomira, de tal modo, que constituyen una 
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semicubeta abierta hacia el Sur y dividida en dos mitades por 
los pliegues de aquella alineación. Se produjeron estos plega­
mientos por un movimiento orogénico del final del Oligoceno 
o principios del Mioceno. 

Las capas miocenas están sobre las paleógenas, pero en dis­
cordancia y a su vez plegadas por un movimiento posterior al 
Pontiense, el cual comprimió a toda _ la cuenca y elevó a la re­
gión comprendida entre la alineación de Altomira y la Serranía 
de Cuenca a mayor altura que la comarca, también miocena, 
existente entre aquella alineación y la Cordillera Central o Lu­
socastellana. Por dicho motivo se plegaron todos sus estratos y 
se dislocaron principalmente junto a todas aquellas si_erras, tanto 
en los bordes de la cuenca como en el centro (*) . 

Bibliografia (**) . - 39, 46, 5 3 ,  5 4, 5 9-6 1 , 64, 66, 74, 7 8 ,  80, 8 1 ,  8 5 , 86 bis, 

8 8-90, 9 3 , 97 , 98, I 0 5 - I07,  1 09- I I 1 , 1 1 3- 1 1 8 , 1 2 7 ,  1 30, 1 3 2,  1 4 1 , 1 44, 1 4 5 ,  

1 48 a 1 49 ter, 1 50 bis, 1 5 6, 1 6 1 ,  1 6 5 ,  1 69, 1 7 4- 1 76, 1 79 ,  1 8 3 , 1 92 , 1 9 3 ,  1 9 5 , 

1 96, 1 98 ,  207 , 208 , 209, 2 1 3 , 2 30, 2 3 1 ,  2 3 3 ,  248, 2 5 5 .  

(*) Los Sres. ÜBERMAIER (H.), WERNERT (P.)  y PÉREZ DE BARRADAS (J.), en una nota 
titulada El cuaternario de las canteras de Vallecas (/11adrid) (Bol. del lnst. Geol. de Esp., 
t. XLII, 1 92 1 ,  págs. 305-332, láms. ! -IV), indican que en la comarca por ellos visitada se 
ha producido un movimiento local a mediados del Mustériense a causa de la transfor­
mación de la anhidrita en yeso y que ha ocasionado el plegamiento de los estratos 
miocenos y de los cuaternarios. No pasa de ser esto una mera opinión sin fundamento 
geológico, pues si bien las capas mi ocenas están efectivamente plegadas , las cuater­
narias no forman mas que simples bolsadas que han rellenado huecos producidos se­
guramente por la redisolución de los yesos, como ya lo hemos indicado en otros traba­
jos ( 1 49 bis, 209). En cuanto a la anhidrita, no se ha depositado nunca en nuestro Mio­
ceno en masas capaces de producir un movimiento, y aunque hubieran existido, el 
yeso resultante de su transformación de ninguna manera estaría en la forma con que 
se encuentra en Vallecas. Si no se conociera ya la comarca, bastaría el simple examen 
de Jos cortes que presentan los autores para que hasta un geólogo incipiente se per­
catase de que no se trata de lo que ellos suponen. Aparte de esto, debemos de indi­
car que en la página 26 de la nota en cuestión se altera completamente lo dicho por 
mí acerca de estos fenómenos de Vallecas y Getafe, por lo que remito al lector a mis 
anteriores trabajos ( 149 bis, 207 y 209, pág. 3 1  ) . 

(**) Para completar estos resúmenes por cuencas, al final de cada uno de ellos daré 
la lista de todas aquellas obras que tengan datos de su geología, paleontología, etc., y 
cuyos títulos, como ya se ha dicho antes, irán representados por números que se co­
rresponden con los de la sección bibliográfica que va al final de la obra. 



I l  

Cuenca del Duero. 

Así como la del Tajo hemos visto que tiene forma de una 
semicubeta abierta hacia el Sur, la del Duero está completa­
mente cerrada y rodeada de una serie de cordilleras y sierras de 
mucha mayor altura que ella. Forman parte de esta orla mon­
tañosa la Cordillera Cantábrica, la Asturoleonesa y sus estriba­
ciones al Sur; las alturas de Almeida y la Sierra de Marofa, en 
Portugal; la Cordillera Central y los Montes Ibéricos, con las 
Sierras de la Demanda y U rbión. 

Los puntos por donde tiene relativamente fálcil comunica­
ción con el resto de la Península son, en el SW., por Ciudad-Ro­
drigo (Salamanca) y valle del río Mondego, y en el NE.,  por el 
estrecho de Burgos, por donde creían los antiguos que se comu­
nicaban las dos cuencas del Duero y Ebro, pero que en realidad 
está cerrado por los montes de Oca, no pudiendo atravesarlos 
más que por los desfiladeros de Pancorbo .  

Esta cuenca tiene una forma trapezoidal, con tres prolonga­
ciones, una_ a

i SW., que desde Salamanca se extiende hacia 
Ciudad-Rodrigo; otra al SE. ,  desde Burgo de Osma (Soria) hasta 
más allá de Cetina (Zaragoza), y finalmente, otra al NE. , en el 
estrecho de Burgos, que une estos sedimentos terciarios con los 
de la del Ebro. 

La disposición tan particular de esta cuenca hace que sus 
aguas fluviales vengan a reunirse en un solo río, el cual corre 
al Oeste, por estar aquélla inclinada en esta dirección, y des­
pués de un curso sinuoso y lento, atraviesa la orla montañosa 
por profundas gargantas, penetra en Portugal y va a desembo­
car en el Océano .Atlántico. 
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Las formas del relieve son las mismas de la cuenca del Tajo, 
es decir, altas planicies o páramos (lám. III), llanuras y térmi­
nos transitorios (cerros, mesetas bajas, etc.) .  Sin embargo , aquí 
varía la distribución de estos términos, pues así como en aquélla 
los páramos predominan en el centro de la parte septentrio­
nal, aquí alcanzan su preponderancia en la mitad de Levante, y 
las llanuras, que allí forman toda la parte meridional, o sea la 
Mancha, aquí tienen su representación en la mitad de Poniente, 
como nos lo enseñan las campiñas de Zamo;a y Salamanca. Los 
términos transitorios .corresponden aquí a la zona central, o sea 
a la Tierra de Campos (Palencia) y a la campiña vallisoletana. 
Los terrenos terciarios de esta cuenca no están atravesados por 
afloramientos de otros más antiguos, como sucede en la del 
Tajo,  sino que, al contrario, cubren por completo a las anterio­
res formaciones. Sus estratos están cubiertos por los al,uvion�s 
cuaternarios en dos grandes zonas, una al pie de la Cordillera 
Asturoleonesa, y otra junto a la Lusocastellana. Vemos, pues, 
que, a pesar de las analogías que existen entre las dos gran­
des cuencas terciarias de nuestra .Meseta, poseen también cada 
una de ellas gran número de caracteres geográficos que las par­
tícularizan y diferencian entre sí. 

Estratigrafía. -
· 

Los estratos de la cuenca terciaria de Casti­
lla la Nueva los dividimos en dos grupos : uno inferior, paleóge­
no, y otro superior, mioceno, y aquí podemos hacer la misma 
separación, con la particularidad de que allí no teníamos fósiles 
que nos pudiesen fijar la primera edad; y en esta ya los hay . 

GRUPO PALEÓGENO. _____: El profesor HERNÁNDEZ-PACHECO, en 
una correría que efectuó a través de las provincias de Zamora 
y Salamanca, pudo notar que los estratos terciarios de esta par­
te de la cuenca tienen un aspecto distinto de los del centro de 
ella ( r 46) . Están formados por conglomerados, areniscas y arci­
llas de colores abigarrados, en los que predominan el morado, 
amarillo y blanco. Estos caracteres nos recuerdan a las capas 
paleógenas que describimos de la cuenca del Tajo .  

De dichas provincias, y sin fijar e l  horizonte ni  aun la  roca 
en que han aparecido, se han citado de Sanzoles (Zamora), por 
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el Sr. VrLANOVA, Crocodilus Rolli-natz' Brong. ( 247 ) , y de Corral 
(Zamora) , por el profesor HEHNANDEZ-PACHECO, esa misma espe­
cie, juntamente con Lophiodott talla anieri, Lopltiodolt sp . y Schi­

zotlzen1mz sp. ?  ( r 46), todos el los propios df'l Paleógeno; de San 
Morales (Salamanca), el Sr. M rQUEL (*) ha estudiado varios restos 
cte vertebrados, entre los que ha reconocido el Pa!oplot!terium 

minus Cuv. ,  el Xiplwdon gradle Cuv. y varios restos cte crococtíli­
dos, lo cual nos prueba también la existencia del Ol igoceno en 
esa región . 

Según estos datos y los que nos ofrecen las Memorias geo­
lógicas sobre Zamora y Salamanca de los ingenieros Sres. PmG 
v LARRAZ ( 1 97)  y GrL v MAESTRE ( 1 2 H) ,  dichos estratos ocupan 
gran parte de aquellas dos provincias, y especialmente la pro­
longación de la cuenca hacia Ciudad-Rodrigo. 

En las provincias de Valladolid y Segovia, según el Sr. CoR­
TÁZAR (79,  R4) ,  aparecen en algunos puntos los conglomerados, 
areniscas y arcillas abigarradas , aunque en la r>rimera l imitadas 
a los valles. Pero en ctonde parece que afloran los terrenos pa­
leógenos en extensiones grandes, es eri la parte oriental, espe­
cialmente en las expansiones de la cuenca correspondientes a 
la provincia de Soria y al estrecho de Burgos.  

En la primera, el Sr. PALACIOS ( 1 R9, r 90) separa, basándose 
en la tectónica, pues no ha encontrado fósiles, el Eoceno y el 
Oligoceno del Mioceno, y así los encontramos ya señalados en 
los mapas de la Comisión del Mapa geológico. Están constituí­
dos por estratos iguales a los indicados anteriormente. 

En el estrecho de Burgos, M .  LARRAZET ( 1 5 9, r 6o) encontró 
diversos estratos concordantes entre sí y debajo de calizas cla­
ramente miocenas, en cuyas capas superiores, además de otros 
moluscos salobres, señaló la existencia de Hydrobia dubuissoni 
y Potamz"des Munieri, propios del Aquitaniense, comprobando 
así que gran parte de aquella comarca es de edad oligocena. 

GRUPO M IOCENO. - Lo mismo que en la cuenca del Tajo ,  los 

· (*) M. �lrguEL, Restos jósiies de z•ertebrados mco11trados en San ¡),forales (Salaman-

ca). (Bol. de la R. Soc. Esp. de Hist. Nat., t. VI, págs. 3 5 2 - 3 5 7, Madrid, 1 906.) 
1\fem. de l� Corn. de Invest. Paleout. y Prebist., núm. 30.  � 1 9 2 2. 
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antiguos geólogos, y especialmente el Sr. CoRTÁZAR (79), refe­
rían tan sólo a esta edad las calizas superiores, clasificando las 
margas y arcillas yesíferas de la· zona media como proicenas, o 
sea oligocenas, y los conglomerados y arenas inferiores como 
eocenas; pew las investigaciones que ha llevado a cabo en esta 
cuenca el profesor HERNÁNDEZ-PACHECO destruyen completa­

785 m 

Margas yesíferas con intercalaciones 
de capas de aljez; 45 m. 

mente aquellas ideas, 
que no t e n í an base 
sólida en que susten-
tarse. 

Habiendo sido tan 
bien estudiado por di­
cho profesor este te­
rreno en lo que corres­
ponde al centro de la 
cuenca, y que es en 
d o n  d e  meJor repre­,���S� Margas yesíferas con capas intercala- sentado está, no ha-� das de yeso compacto (jalón) de 

o, 2 o-o,6o metros de potencia; 2 5 m. remos aquí, en gran 

Margas sin yeso; ro m .  

Arcillas plásticas rojizas, pasando a 
margas en lo alto por tránsitos in­
sensibles; 4 5 m. 

parte, más que resu­
mir brevemente lo ex­
puesto por él en su 
monografía ( I 46). 

Fig. 6. - (ORTE GEOLÓGICO DE LA VERTIENTE ÜESTE DE LA 
MIRANDA, SEGÚN EL PROFESOR liERNÁNDEZ-PACHECO (146). 

La formación mio­
cena en esta parte de 
la cuenca alcanza un 
espesor de cerca  de 
200 metros, y se pue­
de dividir también en 

tres horizontes : uno inferiqr, de arcillas y arenas; otro medio, 
de margas yesíferas, y el superior, o de las calizas (fig. 6). 

Horizonte inferior. - Con un espesor desconocido, está for­
mado todo él, pero especialmente la base, por arcillas rojas y 
plásticas de la Tierra de Campos, con lentejones más o menos 
grandes y potentes de areniscas claramente de origen fluvial y 
de grano fino, aunque en algunos puntos, como en el Cerro del 
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Otero, en Palencia, son de grano grueso, y pasando en la base 
a conglomerado. Existen intercalaciones menos importantes de 
margas azules no yesíferas y bancos de arcilla. Ya en la parte 
superior, y a veces en contacto con el horizonte siguiente, apa­
recen unas margas poco o nada yesíferas con delgadas capas de 
lignitos, o bien simplemente carbonosas con moluscos fluviales. 
En ·algunos puntos, como. en la colina de los Tejares, en Palen­
cia, se termina el horizonte por margas blancas con gasterópo­
dos de agua dulce y restos de caráceas. 

La fauna de vertebrados encontrados en la zona inferior de 
las arenas del Cerro del Otero, en Palencia, comprueba la edad 
tortoniense que el profesor HERNÁNDEZ-PACHECO asignó a este 
horizonte. Las especies de all í señaladas son las siguientes : Tes­

tudo Bo!ivari Hern.-Pach. (T. talla perpiniana), A nas sp . ,  Trocltictú 

to:xodon Lart. ,  Pro!agus Meyeri Hensen, Rhinoceros (Ceratorlzinus) 

sansaniensiS Lart. , Rlt. (Cer.) simorrensis Lart. ,  Rlt. (Cer.) aff. simo­

rrensis Lart. ,  Rh. (Cer.) hispanicus Dant. , Anchitltertitm aure!t"anen­

se von Meyer, LiStriodon sp!endens von Meyer subesp. major Ro­
man, ll1erycopotamus ? , Dorcathertitm crassun Lart. ,  Pa!aeoplaticeros 
hispanicus Hern. -Pach. ,  P. pa!entinus Hern.-Pach. ,  Dinotlterium 

giganteum Kaup subesp. !evz"us Jourdan, Mastodon angustidens 

Cuv. (*). 
En el mismo yacimiento de mamíferos tortonienses del Cerro 

del Otero, en Palencia, han sido descubiertos recientemente 
unos doce ejemplares de Testudo Bo!iZJari Hern.-Pach. exacta­
mente iguales a los que encontramos hace unos años en Alcalá 
de Henares (Madrid). Los restos de aquéllos los he podido ex-

(*) M. Dou.Fus, en su trabajo sobre la molasa del Armagnac (96), al comparar la 
fauna malacológica de Sansan (Francia) con las de los otros yacimientos del Neógeno, 

refiere al Burdigaliense los de Madrid, Alcoy y Palencia, que en realidad pertenecen 
a ni veles muy distintos, pues el primero, por el conjunto de su fauna de mamíferos, 

lo  ha considerado el  profesor HERNÁNDEZ-PACHECO como sarmatiense; en Alcoy se han 

encontrado, entre otros, Hipparion gracile y Mastodon longirostris, lo  cual le  determina 

como del Pontiense, y en Palencia, aunque existen especies de mamíferos que tam­

bién se han hallado en Sansan, sus individuos tienen mayores analogías con las de 

Steinheims, y algunas, como el Ceratorhinus hispanicus, con las del Pontiense, por lo 

que el Sr. HERNÁNDEz-PACHEco ha creído que debe de considerarse esta fauna como 
tránsitos del Tortoniense al Sarmatiense. 
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traer, juntamente con el profesor HERNÁNDEZ-PACHECO, verifi­
cándose actualmente la preparación y montaje en los talleres y 
Laboratorio de Geología del Museo Nacional cte Ciencias Na­
turales ( 1 5o) .  

O tro yacimiento importante de mamíferos de este horizonte 
es el de Fuensaldaña (Valladolid), del cuaÍ citó ya el profesor Vr- , 
LANOVA el D/not/u;r/um gigmtfeum Kaup (249) .  El profesor HER­
NÁNDEZ-PACHECO, que tiene en estudio este yacimiento, a más de 
otros restos de vertebrados, ha podido extraer completa la rama 
cterecha de una mandíbula inferior de aquella especie, admira­
ble ejemplar que puede verse en la sala de exposición de dicho 
Museo Nacional. 

Horizonte medio. -- 1 �as capas de este horizonte, juntamente 
con las del anterior, formaban el tramo medio de los antiguos 
geólogos, que lo determinaban como <icl Proiceno. 

Está formado por margas grises cenicientas o azuladas más 
o menos compactas que contienen graneles masas de yeso dt' 
distintas formas. Alcanzan un espesor de 1 00 a I 20 metros. In­
t ercalados a distintas alturas se encuentran bancos de yeso gta­
nudo cristalino (aljez) o compacto cristal ino (jalón), y algunas 
veces capas arcillosas o de areniscas. 

Lo mismo que en la cuenca de Castilla la N u e va, aparecen 
aquí alguna vez lentejones de sílex y semiópalo, y en ciertos 
casos de sepiolita, como en la provincia de Zamora ( 1 97 ) .  Tam­
bién puede haber sulfato de sosa; pero tanto los anteriores mi­
nerales como este ú ltimo, abundan muchísimo menos que en 
aquella primera cuenca, en donde, particularmente las sales 
amargas, alcanzan gran preponderancia. 

En" Cevico de la Torre (Palencia) se han encontrado en estas 
margas huevos fósiles de "/1Jtscr ( I R6), y en una excursión con 
d profesor HERNA.NJmz-PACHECO los hemos encontrado recien­
temente en el Cerro de Cinco Picos, de Palencia. 

Sin indicar el nivel en donde se han encontrado se han cita­
do varios vertebrad�s de diversas localidades de las provincias 
de Burgos, Palenda, León, Zamora y Valladolid, que lo mismo 
pueden corresponder al anterior horizonte como a éste; tales 



EL MIOCENO CONTINENTAL IBÉRICO Y SU FAUNA MALACOLÓGICA 39 

son : Testudo ? sp. (29), Aceratherium incisivum Kaup ( 1 97 ,  249), 
Rlúnoceros sp. ( 56) ,  Cervus ( 1 89) , Mastodon angustidens Cuv. (79,  
1 07 ,  1 7 5 ,  1 97 ,  2 1 2 , 2 1 3 ) ,  M. gr. turicenús Cuv. ( 1 80) y ftfasto­

don sp. ( 1 07). 
Así como en el anterior horizonte tan sólo había moluscos 

en el tránsito a las margas yesíferas, en éstas pueden encontrar­
se aquéllos a diversos niveles, en las calizas arcil losas o en las 
margas lignitosas y a veces hasta en los mismos yesos y rellenos 
de este mineral. 

El Sr .. CoRTÁZAR (79) cita de este tramo Limnaea longúcata 
Brong. ,  Planorbis laevigatus Desh. ,  Pi. rotundatus Brong. y Bythi­

nia pusilla Brong. ,  de Valoría (Valladolid) y Hontori a  (Palencia), 
especies todas ellas propias del Eoceno y Oligoceno. 

Como pertenecientes a este nivel ha c�tado el  profesor HER­
NÁNDEZ-PACHECO ( 1 46) Paludestrina Renevieri Loe. ? ,  Plarwrbú 

Mantelli Dunk. ,  Pi. Matlzeroni Fisch . et Tourn. y l"imnaea dila­

ta/a Noul . 
En posteriores páginas se discuten todas estas determina­

ciones, así como las de otros autores. 
· Horz'zonte superior. -- Lo mismo que en la cuenca del Tajo,  

está formado aquí de calizas de los páramos de idéntico aspecto 
y caracteres. También aquí ,  por decalcificación , se produce una 
arcilla roja que forma el suelo vegetal de los páramos y rellena 
los huecos de aquéllas. 

El tránsito del horizonte anterior a éste se suele efectuar 
gradualmente mediante margas calizas y calizas terrosas, dejan­
do, por lo regular, de ser yesíferas las margas en contacto con 
aquéllas. Su espesor es muy variable, pudiendo alcanzar des�e 
unos 2 metros hasta unos s o, como en la provinCia de Sego­
via (84) , y 6o metros en Miño (Soria) ( 1 89). 

Entre las capas de calizas pueden intercalarse otras de are­
niscas, conglomerados y arcillas. 

En este tramo es en donde más abundan los moluscos fluvia­
les y _lacustres, habiéndose citado de él muchas especies, que 
por lo regular han sido confundidas también con otras del Eoce­
no y Oligoceno, o bien con las vivientes, todo lo cual ha influí-
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do no poco en que autores extranjeros hayan atribuído estas 
capas a dichas edades, negando la existencia del Mioceno. 

Vemos así cómo el Sr. CoRTÁZAR (79) cita la Limnaea acumi­
nata, Planorbi's cornu y Helix torus de Montemayor (Valladolid); el 
Sr. GIL y MAESTRE ( 1 2 8) ,  P!anorbis cornu, PI. !aevigatus y Limnaea 

acum/nata de Salamanca ; EZQUERRA ( 1 07 ,  1 08) y NARANJO ( 1 8 2), 

P!anorbis carinatus ? ,  Limnaea !ongiscata y L. stagna!i's de Burgos. 
De la cuesta del Carril (Soria) cita el Sr. PALACIOS ( 1 89) P!anorbis 
crassus y P!. rotundatus. 

De los alrededores de Palencia provienen lós ejemplares que 
fueron determinados por el profesor HERNÁNDEZ- P A CHECO ( 1 46) 
como He!L-r sp., Viviparus aff. ventricosus Sandb . ,  Bythinia graci­

!is Sandb. ,  B. ovata Dunk., Limnaea heriacensi's Font. , L. di!atata 

Noul. , P!anorbi's praecorneus Fisch. et Tourn. y PI. MatheroniFisch . .  
et Tourn. 

N o podemos decir lo mismo respecto de los mamíferos, pues 
tan sólo el profesor CALDERÓN ( 56) cita un Hippart·on grad!e Kaup, 
d
.
e Carrión (Palencia), sin referirlo a ningún nivel, aunque la edad 

de esta especie nos hace suponer que se encontraría en este ho­
rizonte. 

Por las semejanzas en los materiales y en la posición con el 
mismo horizonte de la cuenca del Tajo, el profesor HERNÁNDEZ­
PACHECO refirió, con razón, estas calizas al Pontiense. 

Tectónica. - Está muy poco estudiada la tectónica de estos 
terrenos; pero de los datos que he podido recoger se despren­
de que también han estado sujetos a los mismos movimientos 
que los de la cuenca del Tajo .  

En la provincia de Soria, el Sr. PALACIOs ( 1 8g) ha en contra­
do las capas de conglomerados, areniscas y arcillas de la base 
del Terciario y que refiere al Eoceno superior, concordantes 
con los estratos cenomanenses y plegados y fallados conjunta­
mente. Discordantes con éstas, y a la vez con las miocenas que 
las cubren, ha visto otras capas en los campos de Gomara, e� la 
misma provincia, por cuya posición· supuso que eran oligocenas. 
En algunos puntos, tanto éstas como aquéllas están tan inclina­
das, que muchas veces llegan a la vertical. 
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fig. r . - PANORAMA DEL MIOCENO DE LOS ALREDEDORES DE PALENClA, TOMADO DESDE LA MIRANDA. 

(En el centro el Cerro del Otero, ! -.) 
(Fot. E. H.-Pacheco.) 

Fig. 2. - ANTICLJNAL DE CALIZAS PONTrENSES ENTRE HORNrLLOS DE CERRATO Y BALTANÁS (PALENCIA). 

(Fot. E. H.-Pacheco.) 
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Las capas del Aquitaniense de Burgos están horizonta­
les, al parecer, en la parte de esta cuenca ( 1 5 g, 1 6o ), pero in­
ternándose ya hacia Briviesca empiezan a tomar distintas incli­
naciones. 

Aunque no tan dislocadas como en la provincia de Soria , 
también aparecen las capas en las de Zamora ( 1 97 )  y Salaman­
ca (1 2 8) más o menos inclinadas y con diversos buzamientos, que 
por lo regular se dirigen hacia el interior de la cuenca. En donde 
mejor se puede ver esto es en los alrededores de Ciudad-Rodri-
go (Salamanca). En la provincia de Segovia, hacia Santibáñez de 
Ayllón, según el Sr. CORTÁZAR (84), l os conglomerados y are-
niscas de la base inclinan 1 o" al Este, apoyándose directamente 
sobre las pizarras silúricas. 

Resumiendo estos datos se ve que las capas paleógenas se 
muestran dislocadas en todos los bordes de la cuenca de seme­
j ante manera a como se presentan en la del Tajo, pero con la 
particularidad de que en el centro de ella, o bien están ocultas 
por las miocenas, o si afloran en alguna parte, se encuentran, al 
parecer, horizontales. 

Para juzgar de la tectónica de las capas miocenas no tene­
mos tantos datos como para las del Tajo; pero, sin emb�rgo, sí 
se puede indicar que, aunque no están tan dislocadas como las 
de aquella cuenca, parece que también el movimiento postpon­
tiense ha alcanzado a las de ésta. 

Aparte de la inclinación que toda la cuenca y sus estratos 
tienen hacia el Oeste, tenemos que en la provincia de Soria el 
Sr. PALACIOS ( 1 8g) ha señalado fallas dirigidas de NW. a SE. y 
de NNW. a SSE. que interesan a las capas miocenas; éstas en 
algunos puntos, en Cihuela, Arenillas, Barahona, etc., y en Embid 
de Ariza (Zaragoza), alcanzan diversos buzamientos que pueden 
llegar hasta la vertical, y en Baltanás (Palencia) , el profesor HER­
NÁNDEZ-PACHECO (1 46) ha encontrado las calizas de los páramos 
formando un suave anticlinal (lám. IV, fig. 2 ). En Languilla y 
Maragatc;>s (Segovia) el Sr. CoRTÁZAR (84) ha encontrado a las 
calizas buzando al Sudeste. 

Se comprende, pues, fácilmente que el movimiento postpon-
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tiense no se limitó a la cuenca de Castilla la Nueva, sino que 
elevó la del Duero, dándole la inclinación al Oeste que posee, y 

• 

plegó, aunque con menor intensidad, a parte de sus estratos. 
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1 1 1  

Cuenca del Ebro. 

Esta cuenca, lo mismo que la del Duero, está cerrada com­
pletamente por todas partes, debido a las grandes y elevadas 
alineaciones montañosas que la rodean, y entre las que se pue­
den citar la Cordillera Pirenaica, las montañas costeras catala­
nas y los Montes Ibéricos con sus estribacicmes hacia Levante . 

Su forma es casi triangular, siendo alargada de N\V.  a SE., 
y ensanchada gradualmente en esta misma dirección. Su altitud 
media es mucho menor que la del Duero y que la del Tajo, 
pues no l lega a 300 metros, por lo · cual los antiguos geólogos 
(VERNEUIL, CüRTÁZ.AR, etc.), sugestionados por la teoría de los 
grandes lagos miocenos, creían que el del Duero vertía sus 
aguas a éste por el estrecho de Pancorho, formando grandes 
cataratas. 

Esta cuenca está regada exclusivamente por el río Ebro y 
sus atinentes, el cual, para ir a desembocar al mar M editerráneo, 
tiene que hacerlo atravesando a las alineaciones mesozoicas del 
litoral catalán por profundas gargantas. 

Tanto las formas del relieve como el aspecto general de 
este Terciario apenas si difiere del de las restantes cuencas 
(láms. V y VI), y así vemos cómo se repiten aquí los páramos 
y cerros con laderas limpias· de vegetación y las dilatadas y 
secas llanuras cuyo carácter estepario l lega en algunas comar­
cas, como en la de Los Monegros ( 1 5 0  ter), a un extremo de 
aridez mayor aun si cabe que en los parajes más estériles de La 
Mancha. 

M .  BR IART ( 5 2) ,  en un estudio que realizó acerca de los de-
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pósitos de las cuencas de París, Stassfurt y del Ebro, aplica para 
esta última una teoría semejante a la del origen del yeso en la de 
París, creyendo que estos depósitos han sido debidos a inmen­
sas lagunas de origen marino que cerraban del lado del Medí- · 

terráneo las cadenas catalanas actuales. Según él estas lagunas 
por ciertos sitios estaban en comunicación con las de las cuencas 
del Tajo y Duero, siendo más probable que se alimentasen por 
ese lado que no por el Mediterráneo. El depósito de sal gema 
sería interrumpido bruscamente por un cambio de régimen de 
aguas en la laguna, pues las aguas del gran mar entraron con 
tal abundancia, que detuvieron la precipitación de la sal, pero 
no la del yeso. Volvería así la laguna a ser lo que era antes, 
hasta que después de cerrarse los estrechos marinos, se depo­
sitarían las calizas lacustres. 

Esta teoría no tiene visos de realidad, no siendo más que 
otro aspecto de la hipótesis de los grandes lagos, que, como 
hemos dicho, ha sido ya completamente desechada, aparte de 
que si fueran de origen marino, como M. BRIART supone, así 
como si se hubiera efectuado la segunda invasión marina que 
indica, se encontrarían actualmente restos fósiles de m

·
oluscos 

y otros animales marinos en aquellas capas, cuando en realidad 
los fósiles que existen son de animales terrestres y lacustres, 
tanto de época miocena como oligocena. 

Estratigrafía.-Así como en las cuencas anteriores los terre-

nos mejor estudiados son los miocenos, conociéndose diversos 
y abundantes yacimientos de mamíferos, aquí sucede todo lo 
contrario, pues es en los paleógenos en donde se han hallado 
fósiles típicos, especialmente vertebrados, mientras que en los 
miocenos apenas si se han indicado algunos moluscos. 

TERRENOS P ALEÓGENOS. - Aparecen estos estratos de un 
modo muy potente y cubriendo grandes extensiones en toda la  
vertiente meridional de l  Pirineo , en la  cuenca del Segre y en el 
estrecho de Burgos; aunque en el Mapa geológico de la Comi­
sión no se indican en el borde SW. ,  es seguro que existan 
también allí, como se desprende de los estudios realizados en 
esta parte por algunos geólogos. De modo que se ve que, lo 
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Fig. I, - EL Rfo EBRO EN CINCO OLivAS (ZARAGOZA). (Al fondo paisaje del Mioceno continental.) 

(Fol. G. de Llareoa.) 

• 

Fig. 2. - BORDE DE LA MESETA MIOCENA DEL CASTELLAR, EN REMOLINOS (ZARAGOZA). 

(Fot. G. de Llarena.) 
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mismo que en las del Duero y Tajo,  afloran en ésta los depósi­
tos paleógenos en todo el borde de la cuenca, aunque alcanzan­
do su mayor desarrollo por el N .  y NE. 

En estos terrenos existen gran cantidad de depósitos mari­
nos, especialmente del Eoceno, el cual, excepto el inferior, que 
está representado en Cataluña por capas con Pa!udina aspersa y 
Bu!i'mus gerundensis, es todo él marino hasta el superior, aunque 
éste, en la parte oriental, es decir, en Cataluña y Alto Aragón, 
es también continental. Lo mismo sucede con el Oligoce_no ,  que 
en Cataluña y Alto Aragón es continental, con las faunas de ma­
míferos de Calaf y Tárrega, mientras que en Navarra, Vascon­
gadas y Santander es marino. 

El borde meridional de la cuenca no está en realidad estu­
diado, y tan sólo por un ejemplar de marga existente en el 
Museo de la Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona, 
con He!ix, los Sres. DEPÉRET y VmAL han citado el Aquitanien­
se en Vera (Zaragoza) (24 1 ) . 

En el estrecho de Burgos, como ya he indicado; M. LA­
RRAZET ha estudiado una fauna de Hydrobia Dubuissoni Bouill. y 
Potamides propia del Aquitaniense ( 1 5 g, 1 6o ) .  

La zona más importante de estos terrenos se h alla en la 
provincia de Lérida , en Tárrega y Calaf, puntos en donde se 
han encontrado buenos yacimientos de vertebrados oligocenos, 
cuyos restos estudiaron los Sres. DEPÉRET y V IDAL ( 24 I ) .  Estos 
geólogos distinguen en esa región los siguientes horizontes : 
Eoceno inferior fiuviotacustre, Eoceno medio (Ypresiense, Lu­
teciense y Bartoniense) , marino con intercalaciones laguno­
lacustres, Eoceno sup�rior (Proiceno) y Oligoceno continental, 
del cual citan "el Sanuasense por los yacimientos de vertebra­
dos de Calaf con Ancodus Aymardz: y de Tárrega con Brachyodus 
C!uai; el Estampiense, que es dudoso, y el Aquitaniense de 
Vera (Zaragoza) . 

En Tosos y Fuendetodos (Zaragoza) existen unas calizas, 
areniscas y conglomerados sobre el Jurásico que poseen moldes 
de Cerithizmz, Venus y Cardimn ( I 7 7 ) ,  fósiles que indican un régi­
men de agua salobre, y aun quizá marino; pero tampoco se 
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Fig. 7 .- CoRTE GEOLÓGICO DEL Mro­
CENO DE LA SIERRA DE ALCUBIERRE, 
SEGÚN EL PROFESOR HERNÁNDEZ­
PACHECO. 

puede decir a qué período terciario pet' 
tenecen . Quizá se trate de algún man­
chón eoceno, o a lo sumo oligoceno. 

MIOCENO. - La falta de yacimientos 
de mamíferos correspondientes a esta 
edad impide el hacer un estudio deta­
llado de este período, no pudiéndolo 
dividir en horizontes más que por la 
simple comparación de sus estratos con 
los de l as restantes cuencas. 

En algunos casos, como en Navarra, 
se pasa insensiblemente de los terrenos 
paleógenos a los m iocenos, por no exis­
tir una verdadera separación por dis­
cordancia. 

Hacia el centro de la cuenca parect> 
que las capas dé este período están for­
madas en la base por conglomerados, 
areniscas y margas roj izo-amarillentas 
alternantes entre sí, margas arcillosas 
con yesos y pedernal, maciños y calizas 
sabulosas cori lignitos en la parte m e ­
dia, y finalmente calizas blanquecinas 
con impresiones de vegetales y de mol­
des de ffelix y otros moluscos en la 
superior. Como se ve, su estratigrafía 
es igual a las de las anteriores cuencas. 

Actualmente, el profesor HERNAN­

DEZ-PACHECO_ y su hijo D .  Francisco 
están realizando estudios sobre parte 
de las provincias de Huesca y Zarago­
za, pero 1§1- falta absoluta, hasta ahora, 
de vertebrados impide de todos modos 
el completar su obra. En una nota re­
ciente ( I  5 0  ter.), el segundo de dichos 
señores establece tres pisos en el Mio-
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Fig. I. - ASPECTO DEL MIOCENO CONTINENTAL EN LA SIERRA DE ALCUBIERRE (ZARAGOZA). 

(Fot. F. H.-Pacheco de la Cuesta.) 

Fig. 2. - EL Mroc&�o EN LA ERMITA DE SANTA QurTERIA. LA ALMOLDA (ZARAGOZA). 

(Fot. �·. H.-Pacheco de la Cuesta.) 
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ceno de esa región, uno inferior, represcwtado por yesos en los 
que se intercalan lechos de margas y arcillas; otro medio, for­
mado por estas últimas rocas, y otro superior, constituído por 
areniscas y calizas. Con algún mayor detalle puede verse la es­
tratigrafía de esta comarca en el adjunto corte (fig. 7 )  de la Sie­
rra de Alcubierre, en San Caprasio, o sea en su máxima altitud, 
el cual ha sido cedido amablemente para este objeto por el pro­
fesor HERNÁNDEZ-PAcm:co; l os estratos están aquí formados por 
las siguientes rocas : 1 y 3, margas grises y yesos alternantes; 
2, marga gris nodulosa; 4, caliza; S ,  arenisca; 6, yeso; 7 ,  margas 
hojosas, cenicientas y amarillentas, con gran abundancia de ye­
sos; 8, ídem con poco yeso; g, margas piz<1 rreñas; 1 0, caliza, con 
algunos moluscos en la base y con nódulos de sílex en lo alto; 
1 1 ,  marga blanca; I 2 ,  marga hojosa; 1 3 , margas vizarreñas y 
blancas; 1 4, ídem cenicientas y alguna capa de ma�ga terrosa 
que alternan en la base con areniscas; I S ,  margas p izarreñas y 
caliza al teman te; 1 6, calizas, margas pizarrosas y margas blandas; 
1 7 , marga b landa; I 8, caliza negruzca, fétida, algo fosi lífera. El 
espesor total del corte es de unos 400 metros. 

Hasta ahora no hay otro medio para determinar la edad de 
estos horizontes que el que he dicho de compararlos con los de 
las cuencas del Duero y Tajo, ya que los mamíferos, que son los 
que mejor la fijan, no han sido hallados aún, pues aunque se ha 
citado Hipparion grad!e de Vitoria ( S S ,  2 29), y esta misma es­
pecie con un Mastodon en la provincia de Zaragoza (S 2 ), no van 
acompañadas las citas de los datos que indiquen el lugar exacto 
y nivel en que han sido hallados. En cuanto a moluscos, no se 
han citado m�" que genéricamente, pareciendo que abundan 
también en el horizonte de las calizas, como en el Duero y Tajo .  
Nosotros poseemos algunas especies halladas por el profesor 
HERNÁNDEZ-PACHECO en la provincia de Huesca y en el nivel de 
las margas, entre las cuales destaca una cuyos ejemplares son 
iguales a los encontrados en PalenCia por el mi�mo profesor; 
ésta especie es el P!anorbis sansanienSi's Noul. ,  indicando quizá 
que estas capas, como en el Duero y Tajo, corresponden tam­
bién al Sarmatiense. 
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Tectónica. - Al parecer, las capas pertenecientes a los tres 
períodos Eoceno, Oligoceno y Mioceno se encuentran concor� 
dantes entre sí en la mayoría de los casos y de tal manera que 
algunas veces se pasa insensiblemente de los unos a los otros. 

Respecto a la posición de los estratos, se puede decir que el 
conjunto de la cuenca forma un todo cóncavo, de tal modo que 
los bordes están más elevados que el centro, buzando sus capas 

· hacia éste. En la proxim idad de los terrenos más antiguos (Cre­
tácico, Jurásico, etc . )  están los estratos muy trastornados, pu­
diéndose ver esto muy bien en el extremo NW. de la cuenca, 
en la provincia de Logroño ( 2 1 5 )  y parte de las de Navarra ( 1 7  2) 
y Zaragoza ( 1 7 7 ,  1 go ). N ótase también que mientras los estratos 
superiores están poco dislocádos y plegados, los inferiores lo 
están mucho. Indica todo esto, así como los buzamientos de las 
capas, que esta cuenca ha sufrido una compresión lateral, cuya 
dirección habrá sido perpendicular al actual valle del Ebro. 

Mucho queda aún por estudiar en esta cuenca no sólo en 
la parte estratigráfica, deslindando unos pisos de otros, sino 
también en la tectónica. 

Bibliografía. - I , 2 ,  5 ,  29, 5 2 ,  5 5 , 6 5 ,  8 3 ,  99, 107 ,  1 29, 1 3 1 ,  I S O ter., 

1 5 9,  I ÓO ,  I 68- I J 5 ,  1 7 7 ,  1 90, 2 1 5 ,  228 ,  229, 2 3 3 -2 3 5 ,  2 3 8 ,  24 1 ,  245 . 



IV 

Cuencas del Alto Segre. 

Estas cuencas son dos, una en la Cerdaña y otra en Seo 
de U rgel, haqiendo sido detenidamente estudiadas por diversos 
geólogos tanto españoles como extranjeros, lo que, unido a su 
poca extensión y a los ricos yacimientos que allí se han descu­
bierto, hace que sean las cuencas miocenas mejor conocidas de 
toda la Península. 

Cuenca de la Cerdaña. - Esta cuenca, rodeada de altas mon­
tañas, se encuentra en la vertiente meridional de los Pirineos, 
perteneciendo en parte al departamento francés de los Pirineos 
orientales y en parte a las provincias de Lérida y Gerona. Posee 
una altitud media de I .  I oo metros, mientras que las alturas que 
la cercan alcanzan los z .goo. 

Está dividida en dos, que son la de la Cerdaña, orientada de 
NE. a SW., y la de Bellver, de E. a W. ,  comunicándose entre sí 
por la depresión de Prats y el desfiladero Isobol. 

Sobre los materiales más antiguos (arcaico, silúrico
-
y devó­

nico) aparecen en discordancia transgresiva los estratos mioce­
nos (fig. 8), los cuales constituyen tres zonas : una inferior, for­
mada de capas de arcillas grasas de color claro, con l�gnitos 
intercalados en los que se ha encontrado una fauna abundante 
de mamíferos y algún molusco; otra media, de arcillas sabulosas, 
abigarradas, con restos de mamíferos, moluscos de agua dulce y 
ve'getales; finalmente, otra superior, de arcilla basta, con cantos 
angulosos de pizarra y cuarzo, sin fósiles, aunque en la cuenca 
de Seo de Urgel en este mismo nivel han aparecido Mastodon 
y G·rvus. 
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LEYMERIE ( 1 62), DEPÉRET (9 1 ) , RÉROLLE (9 1 ,  1 99, 2oo) y AL­
MERA (6, 7 ,  g, 2 1 )  son los geólogos que mejor la han estudiado, 
dando a conocer una flora y una fauna formadas por las siguien­
tes especies, que demuestran claramente que corresponden a 
la base del Mioceno superior : FLORA : Osmunda Strozii G.,  Pterú 
radobofana U. ,  Abies Saportana R. ,  Juniperus drupacaea Lab . ,  Pota­
mogeton orbiculare R . ,  Betuta speciosa R . ,  Alnus occidentalis R . ,  Car­
pinus grandis U. ,  Fagus pliocenica Sap . var. ceretana R. ,  Castanea 
palaeopumiia Audr., Quercus praeilex S. ,  Q. denticulata R. ,  Q. hispa­
mea R . ,  Quercus sp. ,  Q. Weberi H., Popu!us tremula L., P. canes-

sw. 
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Fig. 8. - CoRTES LONGITUDINAL Y TRANSVERSAL DE LA CUENCA DE LA CERDAÑA ,  SEGÚN MM. DE­
PtCRET Y RÉROLLE : I, TERRENO PRIMITIVO; 2, DEVÓN !CO; 3, ARCILLA LTGNITOSA; 4, LIMO ROJ IZO; 
5, ALUVIONES CUATERNARIOS; 6, GLACIAR. (Los 3 y 4 SOn del Mioceno superior.) 

cens Sm. ,  Platanus sp. ,  Zelkova crenataSap. ,  Z. subkeaki R. ,  Ficus sp . ,  
Persaea sp . ,  Cinamomum po!ymorphum H. ,  Buxus semp�rvirens L. 
var. ceretana R. ,  Bumeiia sp. ,  Fraxz"nus sp . ,  Tz'lia Vidaii R . ,  T ex­
pansa S . ,  Acer trilobatum Br. ,  A .  decipiens Br. , A. pyrcnaicum R . ,  
A. magnini R . ,  A .  subrccognitum R. ,  Acer sp. , A. pseudocrexcum R . ,  
A. cactum C . ,  A .  mey. p!t-ocenicum) Parrotia pristina Ett . ,  P. gra­
cili'.s H.,  Trapa ceretana R. ,  Juglans acuminata Br. - MoLuscos : 
Limnaea sp. ,  Planorbi's pyrenaicus Loe. ,  Bythinia sp. - MAMÍFE­
ROS : A mphicyon mafor var. pyrenaicus Dep. et Rér. , lctz"therium 
vVagn. ? ,  Castor (Chalicomys) ')aegeri Kaup, Hipparz"on gracz'le Kaup, 
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Sus major Gerv., Dinotherzum bavaricum Mey. ,  Mastodon angusti­

dens Cuv., Mastodon sp . 
La disposición de estos estratos muestra de un modo indu­

dable que después de su depósito sufrieron un mov imiento oro­
génico que, a la par que elevó la cuenca a la altura que ahora 
se encuentra, inclinó más o menos sus capas, como se ve en Sa­
nabastre, que buzan al \V. ,  en Prats y Sampsori al N. 3 0° W. y 
en Vilallovent al S .  Según DEPÉRET y RÉROLLE (9 I ), la inclinación 
general es al SSW. J 4°, que es casi igual a la de las pliocen<l:s ma­
rinas del Rosellón, por lo que creen que dependieron de la for­
mación del macizo del Canigou, cuya prolongación es la cadena 
de Puigmals, en la Cerdaña. 

Bibliografía. - 6, 7, 9, 2 1 ,  3 3 , 3 7 ,  3 8, 9 1 ,  1 0 1 ,  1 2 2 ,  1 34, 1 4 1 ,  1 6 2 ,  r 66, 

1 74, I / 5 , 1 99, 200, 2 39, 240. 

Cuenca de Seo de Urgel . - Muy parecida a la anterior, y a 
unos 2 5 kilómetros de ella, existe, en la  confluencia de los ríos 
Segre y Valiza, otra cuenca, alargada de E. a \V. ,  de forma rec­
tangular, y rodeada también de altas montañas, las cuales son 
atravesadas por los ríos mediante profundas gargantas. 

La estratigrafía es igual que en la de Cerdaña, aunque exis­
ten en la parte superior unos conglomerados que i\1. CHEVA­
LIER (67 ,  68) atribuye al Plioceno, y como en aquélla, sobre 
todos estos estratos existen areniscas y cantos rodados del Cua­
ternat·io, que cubren en gran parte a toda la formación. 

La fauna de mamíferos allí encontrada. es algo más rica e 
importante que la de la Cerdaña, por haber aparecido entre ella 
una mandíbula del mono antropomorfo fósil más moderno de 
Europa. Las especies son : Tapirus priscus Kaup, Aceratherium 

tetradactylum Lart. ,  Rhinoceros sp. ,  Hipparion gracile Kaup, Hyo­

therium Soemmeringii Mey., Sus major Gerv. ,  Ditrocerus sp . ,  Cer­
vulus dicranocerus Kaup, ll/lastodon angusttdens Cuv . ,  iv.f. ani�usti­

dens var. pyrenaicus Lart. , ll/f. longirostris Kaup, Dryopithecus Fon­

tani Lart. 
M. CHEVALIER, por la existE'ncia del Dinotherium bavaricum, 
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J/1"astodon attgusttdens, Tapirus priscus y Aceratherium tetradactylum, 

refiere este yacimiento, lo mismo que el de la Cerdaña, al Tor­
toniense, incluyendo en el Pontiense las arcillas rutilantes supe­
riores. M. HAUG ( I 3 4) los clasifica · como del Sarmatiense, y el 
profesor HERNÁNDEZ-P A CHECO ( 1 4 1  ) , posteriormente, los deter­
mina como pertenecientes al Pontiense inferior y anteriores a 
los yacimientos de Concud y Pickermi. 

Cree M. CHEVALIER que los tres lagos miocenos son de ori­
gen tectónico debidos a los movimientos oligocenos y vaciándo­
se a causa de los movimientos producidos al final del Mioceno. 
Durante el Plioceno y Cuaternario se han verificado otros mo­
vimientos que han modificado el nivel de base de los ríos, por 
lo cual los sedimentos pliocenos han quedado a mayor altura 
que los cuaternarios. 

Bibliografía. - 2 1 ,  3 3 ,  67 , 68, 1 34, 1 4 1 ,  1 62 ,  1 74,  1 7 5 , 2 38 , 242 , 2 5 4. 
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· Cuencas del Litoral catalán . 

Cuenca del Vallés-Panadés. - Entre la Cordillera litoral y la 
central catalanas, integrada la primera por las Sierras del Mont­
negre, Mateo, Matas y Altos de Garraf, y la segunda por las del 
Montseny, Montserrat, Montagut, etc. ,  existe una estrecha y 
alargada cuenca terciaria, dirigida, como aquéllas, de NE. a SW. 
y abierta por su extremo meridional al Mediterráneo; se extien­
de próximamente desde Hostalrich (Gerona) hasta cerca dE' 
Tarragona, encontrándose en ella poblaciones tan importantes 
como Granollers, Sabadell, Tarrasa y Villafranca del Panadés, 
de la provincia de Barcelona, y V endrell, de la de Tarragona. 

Están representados en esta cuenca todos los pisos del Mio­
ceno, algunos de ellos m u y fosilíferos y que han motivado tra­
bajos muy interesantes por parte del Dr. ALMERA, con la coope­
ración, en algunos, del Sr. BoFILL. En el aspecto geológico se 
han ocupado de ella, principalmente, M. VEZIAN y M. CAREZ, 
además del Dr. ALMERA, pero en realidad este último ha sido 
el que la ha estudiado con más intensidad, publicando diversos 
trabajos, y en particular varias hojas de un mapa geológico muy 
detallado de la región a gran escala. Respecto a la división en 
pisos de este Mioceno, parece que dichos geólogos no están 
completamente de acuerdo, pero yo en este rápido resumen 
seguiré al Dr. ALMERA, que, como he dicho, es el que más 
esfuerzos ha hecho por conocer su estratigrafía, y, por lo tanto, 
el que debe de aproximarse más a la verdad. 

Sobre ei Aquitaniense continental, que ocupa el fondo de la 
cuenca y los terrenos paleozoico y mesozoico que la dan forma, 
se apoyan en discordancia los estratos miocenos que la rellenan . 
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Éstos son en su mayoría marinos, y ocupan mayor extensión, a 
partir del mar, hacia �1 interior de la cuenca, a medida que 
avanzamos en la serie estratigráfica; así vemos que el Burdiga­
l ense, en transgresión lenta, no llegó más que hasta Ordal y 
Subirats; el Helveciense aparece hasta San Cugat y Sardanyola, 
y el Tortoniense marino cubre la cuenca por completo, así como 
el Sarmatieñse, con sus intercalaciones de continental hacia su 
parte superior, y el Pontiense, que casi por completo es de ori­
gen continental. Se ve, pues, que al final del Aquitaniense y 
principios del M ioceno se produjeron sucesivos movimientos de 
báscula que permitieron la entrada del mar en aquellos períodos 
hasta, el Sarmatiense, en que ya empieza a disminuir la profun­
didad de este golfo ,  con diversas oscilaciones que motivan aún 
repetidas invasiones marinas, acentuándose el movimiento ascen­
sional hacia el Pontiense, en el que el mar se retira por com­
pleto de la cuenca, quedando una serie de lagunas que si en el 
Sarmatiense eran aún salobres, en éste son ya completamente 
de agua dulce, permitiendo la vicia de los Pianorbis, Bytltinia, 
Pisid/um, etc. En esta época se formaron los conglomerados con 
rlipparúm, que cubren casi toda la formación. Sin embargo, la 
estabi lidad en la cuenca no se alcanza por completo y el mar 
invade aún el extremo del Panadés occidental, y ya, en los lími­
tes del Pontiense con el Plioceno, penetra formando albuferas 
en el Papiol y Castellbisbal, precediendo al mar . plioceno, que 
luego ocupó la cuenca baja  del Llobregat y llano de Barcelona. 

La serie verdaderamente continental empieza a mostrarse en 
unas arcillas de agua salobre y otras margosas que entre Mon­
eada y Sardanyola contienen moluscos bivalvos marinos e im­
presiones vegetales, que representan, según el Dr. AumRA, una 
formación litoral ( 1 9); las principales especies vegetales -de allí 
citadas son : Myrica salicina Ung. ,  Cinnamomum Sclzeucltzeri Heer, 
Sapimlus faicifoiius Heer, Cassia iignitum Ung., C. Fischeri Heer, 

Leguminusites Proserpina Heer, L. unduiata Heer, L. strangulata 
Heer, L. elliptica Heer, Colutea macrophylla Heer, etc. En Almunia 
existen otras capas también, con mezcla de fauna salobre y con­
tinental; de allí cita el Dr. ALMERA ( 1 7 ) ,  entre otras especies, Sus 
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mafor Gerv., Cerithium bidentatum Grat. ,  C crenatum Broc. var. Me­
lanza cfr. Tournoueri Fisch., /l1ú:rome!ania sp. ,  Meiampus sp. ,  Val­
vata sp. ,  Bythinza sp . ,  Heúx G?talinaei Mich. ,  H deiphinensi's Font., 
Tudora sp . ,  PiSidtitm sp. ,  Cardium sp., etc. Sobre estos estratos 
viene ya el Pontiense claramente continental, constituído por 
areniscas, arcillas y especialmente conglomerados, pues estos 
últimos son los que predominan en la parte central de la cuenca, 
alcanzando el conjunto en algunos sitios, sobre todo en el Va­
llés, un espesor de unos 300 metros. 

Varios yacimientos de mamíferos se conocen de esta cuenca 
(Tarrasa, Sabadell, Piera, etc.) , siendo las siguientes especies las 
que de ellos han sido citadas (3 3 ) :  Aceratherium incúivum Kaup ?, 
Hipparion graci!e Kaup, Rht'noceros sp. ,  Macrothertitm sp. ,  Clwli­
cot!tertitm Goidfussi Kaup, Sus mafor Gerv. ? ,  Dremotlzerzum sp. , 
Micromeryx Flouresianus Lart . ,  Cervus Matheroni Gerv. ? ,  Dicroce­
ms (Capreolus) sp. ,  Mastodon angustidens Cuv. y Jl. longirostrú 
Kaup, cuya mayoría corresponde al Pontiense. 

En Castellbisbal y el Papiol, sobre los anteriores estratos, 
vienen ya las capas de Congeria, tránsitos del Pontiense al Plio­
ceno, y en el resto de la cuenca los recubren mantos de tobas 
y aluviones cuaternarios. 

Los estratos pontienses de esta cuenca, lo mismo que los 
de Villanueva y Geltrú, fueron clasificados por el Dr. ALMERA 
primeramente como tortonienses, y más tarde los incluyó ya en 
el Pontiense, debido a lo cual estos nombres han sido emplea­
dos por él indistintamente, produciéndose alguna confusión al 
leer sus trabajos, confusión que no ha salvado el Sr. MALLADA 

en su E'JCplicación del 11/fapa geológico de España, y aplica el tér­
mino Tortoniense en vez del de Pontiense. Las capas de Conge­
ria de Castellbisbal, en unos trabajos del Dr. ALMERA se inclu­
yen en el Pontiense, y en otros en el Plioceno, debido segu­
ramente a la inseguridad existente en la separación de las dos 
edades. 

Bibliografía. - 8, 10, 1 3 ,  1 5 ,  20, 22, 2 5 ,  33 ,  36, 6 5 , 92 , 102 bis- 104 ter, 
1 29, 14 1 ,  1 7 3 ,  1 7 5 ,  1 7 8, 1 8 1 ,  206, 237 ,  243 · 
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Cuenca de Villanueva y Oeltrú. - Tiene poca extensión, y su 
forma es la de un semicirco abierto hacia el mar y rodeado en 
el resto por las montañas infracretácicas de San Gervasio, Ro­
que, Montgrós, Miralpeix y San Cristóbal. Como la anterior, ha 
sido estudiada por el Dr. ALMERA y el Sr. BoFILL ( 1 4  ) . 

Inmediatamente encima del Tortoniense marino vienen unas 
margas verdosas con nódulos de hierro, arenas con cantos cali ­
zos y lechos de margas con moluscos .  La fauna encontrada en 
estas margas está formada por las siguientes especies de molus­
cos : Potamtdes cata!aunica Alm. et Bof. ,  P. geltrudensis Alm. et 
Bof. ,  lv!e!ania catalaurúca Alm . et Bof. ,  Bythinia leberonensis Fisch. 
et Tourn. var. mtlzor Alm. et  Bof. ,  B. cubt"!lensi's Alm. et Bof. ,  
1Verz"tina gmtiana Font. var. catataunica Alm. et Bof. ,  Hetix Juro- . 
Jtensis Desh. var. tortonica Alm. et Bof. ,  Lt"mnaea Bouilleti Mich · 
var. ge!trudensis Alm. et Bof. ,  L. Garnieri Font. var. rippensi's Alm. 
et Bof. ,  L .subminuta Alm. et Bof. 

Al parecer, esta cuenca ha debido ser un golfo de los últi­
mos tiempos miocenos, que quizá estaría más cerrado que en la 
actualidad, permitiendo así que más tarde, durante el Pontiense, 
se sedimentasen capas en un espesor de 65 metros. 

El Dr. ALMERA incluyó últimamente estos estratos continen­
tales en el Pontiense, poniendo a ello reparos M. DEPÉRET (92 ) , 
por creer que la fauna indicada es más bien del Tortoniense 
superior o del Sarmatiense inferior. Desgraciadamente, los res­
tos de mamíferos, que serían los que decidirían de un modo 
definitivo la cuestión, faltan completamente. 

Bibliografía. - 1 2 ,  14,  1 8, 92. 
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Mioceno de Calatayud y Teruel . 

Comprende una zona de variable anchura y contorno irre­
gular, que principia cerca de Valjunquera (Teruel) y viene a 
terminar en el Rincón de Ademuz. En ella se han labrado sus 
cuencas los ríos Jiloca y Guadalaviar o Turia, con su ill).portan­
te afluente el Alfambra (lám . VII). A causa de los grandes islotes 
de terrenos más antiguos que la atraviesan, como, por ejemplo, 
el de la Sierra Palomera, no forma un manchón uniforme, estre­
chándose mucho en algunos puntos, como en Villel (Teruel), por 
lo que casi queda separado el Rincón de Ademuz del restante 
Mioceno. 

Esta franja terciaria constituye actualmente como un escalón 
entre la cuenca del Ebro y las del Duero y Tajo, o sea la Mese­
ta,

_
¡mes tiene una altitud intermedia de las de aquéllas, quedan­

do separadas entre sí por . dos cadenas de montañas más eleva­
das. Mientras el Terciario de la cuenca del Ebro, en la zona más 
próxima a ésta, no tiene de altura sobre el nivel del mar más 
allá de unos 4 5 0  metros, los cerros de Daroca y Alfambra llegan a 
los I . ooo, siendo éstos a su vez más bajos que los más próximos 
de las cuencas del Duero y Tajo,  que pasan de los 1 . 1  oo me­
tros. Estas alturas corresponden, en todas ellas, al tramo supe­
rior del Mioceno, o sea al de las calizas pontienses. 

En cuanto a la constitución estratigráfica pod�mos decir que 
está integrada, como las demás cuencas principales, por hori­
zontes bastante constantes (figs. g y 1 0) : uno inferior, formado 
por pudingas de elementos pequeños que alternan con areniscas 
y arcillas rojas, las cuales son las que predominan hacia la parte 
superior, juntamente con margas también rojas (lám. VIII); otro 
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medio, en el cual las margas anteriores se vuelven yesíferas, 
conteniendo gran cantidad de sales sódicas, potásicas y mag­
nésicas, y últimamente otro superior; en el que predominan las 
margas blancas fosilíferas con bancos de caliza, también fosilí­
fera, aunque en menos grado que en aquéllas. 

Esta formación está cubierta en la mayor parte de los sitios 
por una capa de conglomerados, al parecer de edad terciaria 
también (fig. I o) . 

Dentro de este corte general hay ciertas variantes, según las 
localidades, siendo algunas de ellas muy importantes, por lo 
que voy a reseñarlas rápidamente. En Libros, hacia la parte 
media y superior de las margas yesíferas, aparecen varias capas 
de azufre, de las cuales poseo los siguientes fósiles : Caráceas, 
Hydrobia dubia Schl. ,  Limnaea Bouilleti Mich., L. Larteti Noul. ,  
Planorbis Thiol!icri Mich. ,  PI. Matheroni Fisch . et Tourn. y Suc­
ci'nea primaeva 1\lich . ,  los cuales están rellenos por aquel mineral . 
E.n este mismo punto las pudingas, areniscas y arcillas rojas alcan­
zan un espesor de I o o metros, la_s margas yesíf6lras 7 o y las cali­
zas superiores, que contienen Limnaca Larteti� Planorbi's Thio- · 

llieri y Succinea primaeva1 tienen 3 5 metros. 
En este mismo yacimiento de azufre han aparecido en estos 

últimos años algunos artrópodos y vertebrados fósiles muy 
interesantes. El P. NAvÁs ( 1 8 3 bis), aunque incluyéndolos erró­
neamente en el Oligoceno, ha citado de allí recientemente 
algún insecto, una araña, anfibios (Rana y tritones ?), un ave y 
una fiera. 

En Mas de Olmo (Rincón de Ademuz), en las margas y 
arcillas del tramo medio existen lignitos, en los cuales se han 
encontrado diversos mamíferos, al parecer de edad sarmatien­
se, que han sido estudiados por los Sres. DuPUY DE LoME y 
FERNÁNDEZ CALEYA ( 102 ,  208 bis), citando los siguientes : Tro­
chictis ?, Rhinoceros (Ceratorhinus) aff. simorrensi's Lart., Anchithe­
rium aurelianense Cuv. ,  Listriodon sp!endens von Meyer y ll1asto­
don longirostris Kaup. Estos mismos autores, por analogías de las 
arcillas rojas, areniscas y conglomerados, inferiores a dichas 
margas, con las del Duero y Tajo, las refieren al Tortoniense; 
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pero el no haber fósiles que lo determi­
nen exactamente hace que tan sólo con 
duda se incluyan en ese piso. 

En Teruel, en las margas blancas exis­
ten bancos de aljez, que se explotan en 
el punto llamado Aljezares, de cuyo sitio 
proceden los ejemplares de peces estu­
diados por mí ( 2 1 o) y a los que he deno­
minado Leucisczts Pachecoi. Acompañan a 
estos peces los siguientes fósiles : Glandi-­
na aquenszs Math. ,  Heli.x Bolivari Royo,  
Hipparion gradle Kaup, Palaeomery.x lvfe­
yen Hoff. ?, Cervus cfr. Matheroni Gerv. y 
Rana ?,  cuyo conjunto prueba claramente 
la edad pontiense del yacimiento. En los 
alrededores de la capital, en las Rambli­
llas, Barranco del Salobral, Cerro de Santa 
Bárbara, etc. , en las margas blancas exis­
ten gran cantidad de moluscos (fig. 9) , de 
los cuales he determinado los siguientes : 
Bytltiniagradli\· Sandb., Hydrobia (Be/gran­
día) Deydicri Dep. et Sayn, Hydrobia dubia 
Schl . ,  Cyclostoma Draparnaudi var. mznor 
Dep. et Sayn, �i1nnaea Bouilleti M ich. ,  
L. otcuronensts Font . ,  L. Navarroi Royo, 
Planorbis Thiollieri Mich . ,  Pl. /Vfariae Mich . ,  
Pi. /_luecai Royo, Pi. cfr. Rouxi Noul . ,  He­
li.x ChriStoli Math . ,  Patula supracostata var. 
nov. ,  Heli.x Vi!anovai Royo, Succinea pn·­
maeva Math., S. oblonga Drap . ,  P/stdtimz 
sp. nov. y Valvata Sdt!osseri Royo, a los 
cuales acompañan caráceas y Cypris. 

En las margas yesíferas abundan los 
cristales de teruelita y cuarzos hematoi­
deos. En las margas roJas encontró hace 
pocos años D. Antimo BoscÁ un Mastodon, 
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6o JOSÉ ROYO GÓMEZ 

cuyos restos se encuentran en el Museo 
Nacional de Ciencias Naturales. 

De todos los yacimientos fosilíferos 
de esta cuenca, el más importante es el de 
Concud, el cual, a causa de la gran canti­
dad de restos de vertebrados que en él 
se encuentran, es conocido desde muy 
antiguo, pues ya en 1 7  5 4  TORRUBIA se 
ocupó de él ( 2 26), lo mismo que luego 
BowLES ( so), aunque dándole una expli­
cación errónea, debido más bien que a 
otra cosa a las ideas predominantes y a lo 
poco que se había avanzado en t:sta clase 
de estudios en aquella época. M AESTRE fué 
f�l primero que le dió su verdadero origen , 
induyén dolo ya en el Terciario ( I 68); pos­
teriormente h a  sido estudiado por EzQUE­
RRA ( 1 07 ), VILANOVA ( 24 5 ), e l  cual publicó 
dos láminas muy buenas de fósiles, CORTÁ­
ZAR (8 3) ,  DEREIMS (9 5 )  y WoonWARD ( 2 5 3 ). 
En I 8 5 2  Paul GER vAIS clasificó algunos 
restos de mamíferos procedentes de nues­
tro Mioceno ( 1 2 7) y que le fueron entre­
gados por MM . VERNEULL y CoLLOMB, de­
terminando, entre otros, el Hipparion de 
Concud, quedando ya así claramente fijada 
la edad miocena del yacimiento y afirmán­
dolo más aún los estudios verificados 
por el profesor VILANOVA en I 863 (245 ) .  
Más tarde, en I 898, DEREIMS (9  5 )  h izo 
un estúdio bastante completo de la re­
gión, incluyendo las capas fosilíferas en 
el Pontiense. En I 907 ,  el paleontólogo 
ScHLOSSER (2 1 9) estudió varios restos de 
mamíferos y moluscos existentes en el 
Museo de Munich procedentes de Cueva 
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Rubia, localidad próxima a Concud, determinándolos como del 
Plioceno inferior. 

A Levante del pueblo de Concud y en el barranco de las 
Calaveras y Cueva Rubia afloran las capas margosas ricas en 
vertebrados y en moluscos. El corte geológico que acompaña 
da a conocer la estratigrafía del yacimiento (fig. r r ): Los fósiles 
encontrados hasta ahora son los siguientes : Caráceas, Bytht"nia 
gracilis Sandb . ,  Hydrobia Deydieri Dep. et Sayn, H dubia Schl., 

' 

Cyclosloma Draparnaudi var. minor Dep. et Sayn, Lt"mnaea Boui-
l!eti Mich., L. cucuronensis Font. ,  L. Navarrot· Royo, Bythinia sp . ,  
Va!vata Scftlosseri Royo, P!anorbis Thio!!ie'"" 
ri Mich. ,  PI. Mariae Mich. ,  PI. Matlzero-.. 
ni Fisch. et Tourn., PI. umbi!ú;atus Müll., 
PI. cfr. Rouxi Noul . ,  Ancy!us deperditu.s 
Desm. , G!andina aquensis Math. , h e!t".x 
Christo!t" Math., Patu!a o/isiponensis Roman, 

- P supracostata var. nov., He!ix Vi!anovai 
Royo, Succinea primaeva Math. ,  Pisz"dium 
sp. nov. , Leuciscus Pachecat" Ro"yo, Testudo ?, 
Hyaenictis graeca Gaudry, Hyaena eximia 
Roth. et \Vagn., Rhinoceros (Ceratorhinus) 
Sch!eiermacheri Kaup , Htpparion graci!e 
Kaup, Sus pa!aeocherus Kaup ? ,  Anti!ope sp., 
Dicrocerus e!egans Lart., Capreo!us cusanus 
Croiz et Job ?, Cervus cfr. Matheroni Gerv. ,  

Fig. l T .  - CORTE GEOLÓGICO 
DEL YACIM!EN I O  FOSILÍFERO 
DE CoNCUD, sEGÚN EL SEi<OR 
CoRTÁZAR (8 3) : r ,  CALIZA 
JURÁSICA; 2, CALIZA OBSCU­
RA (3 cm.); 3, CALIZA CLARA 
(z m.); 4, MARGA GRIS CON 
MO LUSCOS (I m.); 5, LIGNITO 
TERROSO (20 cm.); 6, ARCI­
LLA OBSCURA CON RESTOS DE 
VERTEBRADOS Y MOLUSCOS 

Gaze!la deperdita Gerv. ?, Protragocerus aff. (40 cm.); 7, ARCILLA SILÍCEA; 
8, MARGAS Y ARCILLAS ROJAS. 

sansaniens/s Lart., Tragocerus aff. amaltheus 1 
Wagn. ,  Pa!aeoryx boodon Gerv. ,  Leptobos concudensis Ezq. ,  Mas­
todon sp. y M. !ongirostris Kaup. Las especies de moluscos y 
de Leuciscus que cito han sido determinadas por mí, y algunos 
de los vertebrados están pendientes de estudio en las colee-
ciones del Museo Nacional. 

El conjunto de esta fauna nos demuestra claramente que 
corresponde al piso pontiense, y dentro de éste al superior, 
siendo los moluscos especies que en su mayoría son comunes 
también al Plioce.Ro inferior, como se verá más adelante. 

Mem. de la Com. de lnve.st. Paleont. y Prehist., núm. 3 0 . - 1 9 2 :l 4  



62 JOSÉ ROYO GÓMEZ 

Todo el valle del Alfambra está formado por las mismas 
capas que en Teruel. En el del Jiloca, particularmente en la 
parte alta, entre Caudete y Monreal, está muy poco desarrolla­
do, existiendo tan sólo las capas más superiores, conglomerados 
sobre todo, y en el resto, hasta más allá de Calatayud, se pre­
senta muy potente y con aspecto semejante al de Teruel. Una de 
las principales particularidades de esta parte de la cuenca es la 
gran cantidad de sales magnésicas que contiene el tramo de las 
margas y arcillas yesíferas, especialmente en las proximidades 
de Calatayud, pues en las cuevas que allí se han labrado para 
extraer arcilla se forman largas fibras colgantes de epsomita, hasta 
de 3 0  centímetros de longitud. Entre Terrer y Calatayud, en una 
extensión de 8 a 1 o kilómetros, existe en las margas una capa 
de coprolitos de diversos tamaños y de forma típica ( 3 ,  4, 1 5 2) .  

En Villafeliche y Daroca las margas y calizas superiores 
contienen Planorbis Thiollieri Mich. e Hydrobia dubia Schl. 

Respecto a la tectónica de estos estratos se puede decir que, 
aunque predomina la horizontalidad, existen ciertos accidentes 
que demuestran la existencia aquí ·del movimiento postpontien­

se. Al E. de Teruel inclinan las capas 5 °  al SvV. ;  en el Barranco 

del Salobral están fuertemente plegadas, como puede verse en 

el corte que acompaña (fig. 9) y en la parte derecha de la lámi­

na VII. El yacimiento de Libros forma una sinclinal, según los 

Sres. D-uPuY DE LoME y FERNÁNDEZ CA LEY A ( I 02 ) . Los distintos 

cortes geológicos que publica M. DEREIMS (95 )  demuestran que 

las capas no están completamente horizontales, pues se ven en 

ellos pliegues cuyos ejes van de NvV .  a SE. (fig. 9) . 

Resumiendo, se ve que en este manchón se encuentran bien 
determinados el Pontiense y Sarmatiense y con cierta duda el 
Tortoniense, y como se acaba de indicar, también aquí se reco­
nocen los efectos del movimiento postpontiense. 

· Bibliograiia. - 3, 4, 43, so,  S I ,  76, 82 , 8 3 ,  94, 9 5 ,  to 2 , 1 07 ,  l lO,  1 4 1 , 

1 47 , 1 5 2 , I 68,  1 7 5 ,  1 8 3 bis, 1 89, 2 10, 2 1 9 , 226, 2 2 7 , 245 , 2 5 3 . 
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Levante y Andalucía. 

La región de Levante, así como la de Andalucía, posee nu­
merosos manchones de Mioceno lacustre, que no son más que 
restos de otras tantas cuencas más o menos aisladas. En su 
inmensa mayoría están sin estudiar, pues tan sólo el yacimiento 
de mamíferos de Alcoy (Alicante) y la cuenca de Granada han 
merecido la atención de los geólogos. Y o, por mi parte, he veri­
ficado algunas excursiones por las provincias de Castellón y Va­
lencia, que me han permitido reconocer algunos de estos man­
chones y aun encontrar nuevos yacimientos fosilíferos. 

Mancha de Cuevas de Vinromá y Alcalá de Chisvert. - Se en­
cuentra esta rpancha miocena en la provincia de Castellón , 
y cubriendo en gran parte a los términos municipales de aque­
llos pueblos. 

Al Mioceno continental de la provincia de Castellón se ha 
dado diversa extensión. Los únicos geólogos que anteriormente 
han realizado algún estudio sobre ello han sido BoTELLA (4 5 ) ,  
VERNEUIL (2 30) y VrLANOVA (244) . El  primero atribuyó a l  Mio­
ceno todas las llanuras de la provincia, las cuales, en realidad, 
no están formadas más que por conglomerados, arcillas y tobas 
calizas del Cuaternario, y de existir estratos de aquél lo estarán 
debajo de éstos, los cuales en algunos puntos alcanzan gran 
espesor. M. VERNEUIL señala como miocenas las llanuras junto 
al mar de Alcalá y Oropesa y las mesetas de Arañuel, Adzaneta 
y Herbés, sin citar, lo mismo que el Sr. BoTELLA, fósiles que 
puedan corroborar sus determinaciones. El profesor VILANOVA 
refiere ya tan sólo al Mioceno las comarcas de la balsa de Fan-
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sara, entre Ribesalbes y Alcora, y la comprendida entre Alcalá 
de Chisvert y las Cuevas, habiendo encontrado en ellas molus­
cos fósiles. 

En un trabajo reciente, el Sr. LANDERER ( 1  5 8) ,  lo mismo que 
antiguamente el Sr. BOTELLA , refiere al Mioceno todas las llanu­
ras, que, como  ya he indicado, son cuaternarias. Cita fósiles del 
barranco del Rastro de Tortosa y de más allá de Ulldecona (Ta­
rragona), que los clasifica como Populus betulotdes, Acer triangu­
lz'lobum, Vz.'burnum ass/mile, Osmunda bz'linica, Cyclostoma elegans y 
Planorbis crassus, determinaciones que no parecen acertadas, o 
de serlo, no pertenecen al Mioceno, como dice el autor, sino al 
Eoceno, del cual son típicas en su mayoría. 

En recientes excursiones he tenido ocasión de reconocer el 
manchón de las Cuevas y Alcalá, comproband�) que efectiva-

Fig. 12. - CORTE DEL TERCIARIO DE CUEVAS DE VINROMÁ : 1 ,  CUATERNARIO; 2 A 4, CAPAS MIOCENAs; 
5,  CONGLOMERADOS PALEÓGENOS. 

mente es mioceno, y que además posee mucha mayor exten­
sión que la que le asignó el proksor VrLANOVA, y aun de la 
que se le da en el Mapa geológi co de la Comisión de Inge­
nieros (*). 

Comprende esta mancha gran parte del valle del río de las 
Cuevas o Segarra, las Ata layas de las Cuevas, con el Alchepsar, 
y desde la partida de San M iguel hasta más al Norte de Alcalá. 
Forma este terreno como tres manchones alargados y orientados 
de NE. a SW. : uno en las Cuevas, siguiendo el valle del río 
hacia el Tejar; otro en el Alchepsar y Atalayas de las Cuevas, 

(*) El Mapa geológico de la  provincia que aparece en el de la Comisión, no coinci­
de con el del Sr. BoTELLA ni con el del profesor VrLANOVA, no pudiendo saber qué 
trabajos se han utilizado para su confección, pues el Sr. MALLADA tampoco lo dice en 
su Explicación del Mapa geoldgico de España ( 1 7 5) . 
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Fig. 1 . - CoNGLOMERADOS TERCIARIOS DEL SINGLE DE LA MoRERfA, 
EN CuEVAS DE VmROMÁ (CASTELLÓN) .  

LÁM. IX. 

(Fot. Royo.) 

Fig. 2. - DISCORDA!JCIA DE LOS CONGLOMERADOS TERCIARIOS (! -) Y LAS CALIZAS CRETÁCICAS 

EN ú RocA TRAVESERA, EN CuEVAS DE VrNROMÁ (CASTELLóN). 
(Fot. Royo.) 
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y, finalmente, �tro en Alcalá y partida de San Miguel de este 
pueblo . Todos ellos están unidos por el valle del río Segarra 
con sus conglomerados terciarios. 

La serie estratigráfica empieza aquí por unos potentes con­
glomerados (figs. r z y 1 3 ), formados por cantos de rodeno y ca­
liza, a los cuales se superponen areniscas, margas lignitíferas o 
yesíferas y calizas tobáceas. Estas tres últimas clases de rocas no 
tienen una disposición constante, pues pueden alternar unas con 
otras. También su distribución es distinta, pues mientras en las 
mismas Cuevas predominan los conglomerados, areniscas y mar­
gas lignitíferas (fig. 1 3 ), en las Atalayas (lám. X, fig. 2) y Aichep­
sar dominan las margas yesíferas y calizas tobáceas con moluscos 

Fig. 13 . - CoRTE GEOLÓGICO DEL CERRO DE CUEVAS DE VINROMÁ : I, CUATERNARIO; 2, CON­
GLOMERADOS MIOCENOS; 3, ARENISCAS Y CONGLOMERADOS FINOS MIOCENOS; 4, ARCILLAS Y �lAR­
GAS LIGNITÍFERAS M!OCENAS; 5, CONGLOMERADOS PALEÓGENOS 

lacustres y terrestres, y en la partida de San Miguel, en Alcalá, 
las margas lignitíferas y las calizas tobáceas. 

Excepto el Terciario de las Atalayas y Alchepsar, el restante 
está cubierto en gran parte por el Cuaternario, asomando tan 
sólo en el lecho del río Segarra, en algún cerro como el de las 
Cuevas y en algunos puntos en que la erosión lo ha dejado al 
descubierto. 

. Los conglomerados de la base tienen un espesor de más 
qe 20 metros, y, como he dicho, están formados por cantos de 
rodeno y caliza cretácica. Aparecen en todo el trayecto del río 
Segarra, desde poco antes de llegar a las Cuevas de Vinromá 
hasta la partida de San Miguel, en Alcalá, formando los altos 
acantilado's de las gargantas que dicho río ha labrado al atrave-
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sar las sierras de las Atalayas. Uno de los más renombrados de 
estos tajos es el Single de la Morería, cercano a las Cuevas, (lá­
mina IX, fig. r )  y el de mayor altura es, indudablemente, el de 
la Roca del Molino del Olmo. 

La edad de estos conglomerados, aunque en ellos no he 
encontrado fósiles, es indudablemente terciaria, puesto que se 
apoyan discordantemente en el cretácico y son, a su vez, con­
cordantes con los estratos claramente miocenos. Puede verse 
muy bien aquella discordancia en la Roca Travesera (fig. 1 4  y 
lám. IX, fig. 2 ) ,  en donde, mientras las calizas cretácicas �uzan 
al S. 20° \V. con una inclinación de 2 5 o , los conglomerados, al 

Fig. 14. - DISCORDANCIA DE LOS CONGLOMERADOS PALEÓGENOS (5) Y LAS CALIZAS CRETÁCICAS (6) 
EN LA RocA TRAVESERA, CuEvAs DE VINROMÁ. 

apoyarse sobre ellas, buzan por la parte N. hacia el NvV. y por 
el S. al SE., y con muy poca inclinación. 

Concordantes con estos conglomerados vienen los restantes 
estratos, cuyo conjunto se muestra claramente en el cerro, en 
donde se asienta el pueblo de las Cuevas (fig. r 3 y lám. X, fig. r ) . 
Las margas en este punto pueden ser calizas, en cuyo caso son 
compactas o lignitíferas, conteniendo buen número de moluscos 
lacustres y restos de vegetales ." El lignito ha sido repetidas ve­
ces explotado mediante varias minas, siendo las principales la 
que se encuentra junto a Cuevas de Vinromá y la próxima a la 
Ermita de San Miguel, en Alcalá. Todas ellas están actualmente 
abandonadas e inundadas, pues el lignito, aunque abundante, 
no posee más que 3 00 calorías. 

Los fósiles son abundantes en las calizas tobáceas, en las 
margas calizas y sobre todo en las lignitíferas, pero son poco 
variados, y en su mayoría están rotos a causa de las presiones 
que han sufrido. El Sr. VrLANOVA dice que encontró vegetales 
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en las areniscas, hecho que no he podido comprobar. Los fósi­
les que he recogido son restos de vegetales ( caráceas y dicoti­
ledóneas) , P!anorbis Thiollier/ Mich . ,  P! umbilicatus Müll . ,  Cyc!os­
toma Draparnaudi var. minor Dep. et Sayn, Ancyius 1\'eumayr/ 
Font. y Bythinia sp. Estas especies prueban clarament e  que estos 
estratos pertenecen al M ioceno superior. 

En cuanto a la tectónica, debo indicar que sus capas no 
están horizontales, sino que se encuentran bastante dislocadas, 
mostrando buzamientos y plegamientos cuyos ej es siguen la 
dirección próximamente de NE. a SVv., como se ve en los cor­
tes an_teriormente descritos (fig. I 2 y lám. X, figs. I y 2 ) .  

Manchón de  la  balsa de  Fansara. -- Se encuentra entre Onda 
y Alcora (Castellón) y, según el profesor V t LANOVA (244), está 
constituído por los mismos - materiales que el anterior. 

Mancha de Requena. - En la provincia de Valencia, entre los 
ríos Magro y Cabriel y las sierras cretácicas de Martés y el Mo­
luengo , se extiende un gran manchón mioceno, en el que se 
asientan Utiel y Requena. 

Esta mancha, que en parte la recubre el Cuaternario, estú 
formada por conglomerados, areniscas y margas rojas, con inter­
calaciones de caliza exactamente igual a la llamada de los pára­
mos. Lo mismo que en el centro de la Meseta, esta caliza es 
fosilífera, y de ella proceden los ejemplares que he determinado 
c.omo de Melanopsis costata Fér. ,  Planorbz's Thiollierz" Mich . e Hy­
drobia �p . ,  y también, como en aquélla, corona a la formación. 
Las margas pueden ser yesíferas. 

Tampoco estos estratos se encuentran horizontales, sino que 
suelen presentar pliegues e inclinaciones, según ejes dirigidos 
de Vv. 2 7 o  N. a E. 2 7 ° S.  (82) .  

Por los fósiles y el aspecto de la caliza, parece que las capas 
más superiores integradas por aquéllas pertenecen al Mioceno 
superior o Pontiense. 

Mancha de Chiva (Valencia) . - Desde Buñol y Chiva, hacia la 
llanura valenciana, se extiende otro manchón mioceno de as-
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pecto muy parecido al anterior. También éste está limitado por 
sierras cretácicas, como la de las Cabrillas, al NW . ,  y por los 
ríos Turia o Guadalaviar y el Magro. 

Las rocas predominantes son las margas y calizas; las margas 
pueden ser bituminosas y fétidas, pero lo más común es que 
sean yesíferas, como en la Masía de Niñerola, localidad la más 
importante de toda la mancha para estudiar este terreno. En 
dicho punto el yeso se presenta en gran cantidad y en diversas 
formas, armando en una marga con moluscos fósiles, en su ma­
yoría iguales a los de Concud (Teruel); parece que allí está en 
contacto c0n el Mioceno marino (82 ,  2 50 ,  2 5  1 ) . Los fósiles que 
de está localidad he podido determinar son: Caráceas, Valvata sp. , 
Hydrobia dubia Schl . ,  Limnaea Bouilleti Mich. ,  Planorbis Tlzio­
lli'eri Mich. ,  PI. Mariae Mich., Ancylus Michaudi Loe. ,  Succinea 
pnmaeva Math., Pisidium sp. nov. y Cypri's. 

En Buñol, en unas margas grises superpuestas a las margas 
rojas triásicas, he descubierto un yacimiento de vertebrados y 
moluscos, el cual está pendiente de estudio, habiendo encon­
trado en él restos de cérvidos, fragmentos de molares de .!Vfas­
todon, etc. Los moluscos son Cyclostoma Draparnaudi var. minor 
Dep. et Sayn y 1-felzx sp . 

Como en la mancha de Requena, también en ésta se encuen­
tran los estratos más o menos dislocados, sobre todo en la Ma­
sía de Niñerola, en donde alcanzan inclinaciones de 7 5 ", con 
buzamientos al SE. yr-NvV. 

Ya hacia Levante se recubre este terreno por el Cuaternario 
o el Plioceno, como en Alfarp y Llombay, no apareciendo más 
que en algunos afloramientos, como el de Moneada, o en el fon­
do de los pozos. 

El estudio a realizar del citado yacimiento de Buñol determi­
nará exactamente el piso mioceno a que pertenecen estas mar­
gas. Por los fósiles de Niñerola, que son iguales a los de Concud, 
vemos que en este manchón existe también el Pontiense. 

Pequeños manchones valencianos. -Además de los ya citados, 
existen otros en la provincia de Valencia, tales como el de Dos 
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fig. l . - CAPAS JNCLJI'ADAS DE ARENISCAS V CONGLOMERADOS MJOCEJSOS DE CUEVAS DE V!NROMÁ 

(CASTELLÓN). 

(Fot. Royo.) 

fig. 2. - CALIZAS PONTIENSES JNCLTNADAS DE LAS ATALAYAS, EN CUEVA S  DE VJNROMÁ (C::ASTELLÓN). 

(Fot. Royo.) 
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Agu·as, el de Bicorp, Sinarcas, Puente de Higuera, etc. Todos 
ellos están formados por conglomerados y areniscas, margas y 
calizas, en estratos muy dislocados. De ellos se citan algunos 
moluscos, sin determinarlos específicamente : Planorbis, C!ausi­
lia ?, Melanopsis, etc. (82 ) .  

En el  manchón terciario de Alpera, A lmansa (Albacete) y 
Ayora (Valencia), que en el Mapa de la Comisión de Ingenieros 
está señalado como Plioceno, he podido comprobar que existe 
Mioceno marino con Clypeaster y otros fósiles en la Sierra de 
Meca, y además Mioceno continental en Ayora, formado par­
ticularmente por calizas iguales a las de los páramos, que con'­
tienen MelanopsiS costata Fér. y Planorbi"s Tlziollieri Mich. 

Manchones de Alcoy. - Desde mediados del siglo pasado se 
conoce ya este yacimiento de mamíferos pontienses de la pro­
vincia de Alicante (42 ,  4 5 ,  1 1 0, 1 2 7 ,  1 5 4, 1 84, 1 8 5 ) .  

Están formados estos manchones por capas inclinadas de 
conglomerados, margas yesíferas, bituminosas y lignitíferas y 
calizas. De los lignitos, además de Planorbi"s Mantelli Dunk. y 
Limnaea sp . ,  se han citado de la mina de Carbó restos de 
Hyaenarctos sp., Aceratherzitm inci'sivum Kaup, Rlzinoceros sp. , 
Hipparion gracile Kaup, Anthracotherzitm magnum Cuv. ? ,  Hyothe­
rzitm Soemmeringii Mey., .Sus palaeocherus Kaup, . 1noplotherzitm 
gracile Cuv. ? ,  Palaeomerix Scheuchzeri Pomel, Palaeoryx boodon 
Gerv. ,  Mastodon longirostris Kaup y M arvernensi"s Croiz et Job. 
J ,as especies que están como dudosas son propias de niveles 
mucho más inferiores, por lo que quizá hayan sido determina­
das erróneamente ( 1 4 1  ), pues claramente se ve por el conjunto 
de las restantes que el yacimiento es de edad pontiense. 

Manchas de Murcia y Albacete. - Lo mismo que las de Alme­
ría y del resto de Levante, están muy poco estudiadas, tanto en 
lo que respecta al Mioceno marino como al continental, a pesar 
de que en ellas se encuentran localidades tan importantes, des­
de el punto de vista industrial, como Hellín y Lorca, y del inte­
rés que para la Ciencia tendría el estudio de las relaciones de 
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dichas dos clases de Mioceno, que se presentan en contacto _ 

mutuo en la mayor parte de estos manchones. 
El principal trabajo  publicado es la Memoria del Sr. BOTE­

LLA (46) , la cual, por desgracia, carece de precisión en cuanto a 
la separación del M ioceno en dichas dos facies, y seguramente 
hay incluidos como marinos muchos estratos y aun manchones 
que son continentales. Existe además otro trabajo anterior, 
cuyo att.tor es S ILV ERTOP (224), en el cual se confirma que parte 
del M ioceno de C ieza es continental, así como el de Hellín. 

Según S I LVERTOP (2 24) ,  la mancha de Cieza está formada por 
margas parduzcas con lentejones ele conglomerados y areniscas 
más o menos lignitíferas . La de Hellín posee margas blancas 
yesíferas en lechos delgados, entre los cuales se intercala el 
azufre. En estas margas ha encontrado dicho geólogo frutos de 
coníferas, i nsectos y peces que no determinó. Estas capas en 
algunos sitios se presentan dislocadas. 

El Sr. ARErrro cita de esta provincia (3 1 )  los siguientes ve­
getales : de Hellín, Pimts (Taeda) canariensis L. et H.; de Santa 
Eulalia, montes de Totana, Abietites !atúquamosus Ludw. ;  de 
Lorca, P/nites; de Baños de Mula, Cabezos de la Trisca, Fagus 
castanaeofolia Ung., Astocarpidium cecropiaefolium Ett. ?, Laurus 
tetranteroúies Ett. ?, Andromeda protagea Ung. ?, Pterospermum du­
btitm Ett. ?, Dombeyopsis tiliaefolia Ung., D. grandzfolia Ung. y 
Rltamus Augustz"mi· Ett. 

El profesor JuvrímEz DE CrsNEROS descubrió cerca de Cara­
vaca restos de iVIastodon procedentes de los cercanos mancho­
nes miocenos ( 1 5 3 ) .  

Cuenca de Alhama de Granada. - Los Sres. BERTRANll y Kr­
LIAN, con motivo del terremoto acaecido en esta región en el 
año 1 R84 ,  realizaron el estudio más completo que se ha hecho 
hasta ahora de esta cuenca ( 34 ,  3 5 ,  1 5 7 ) . 

Con anterioridad a estos geólogos han efectuado estuclios 
sobre este Mioceno diversos investigadores, entre los cuales 
encontramos a los Sres. CooK (7 5 ) ,  SrLVERTO P (2 2 3 ,  224), von 
DRASCHE ( wo), BoTELLA Y HoRNOS (48), GoNZALO TARÍN ( 1 3 3 ,  
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1 5 1 ) , TARAMELLI v MERCALLI (2 2 5  bis), y de los recientes al 
Sr. ALVARADO (A.), que pretende refutar a BEHTRAND y KILIAN 
creyendo que los estratos continentales corresponden al Plioceno 
y no al M ioceno (26). 

Está comprendida entre Loja, Alhama y Alfacar, siendo 
alargada próximamente de N\V. a SE. Sobre el Helveciense 
marino, que ocupa casi todo el manchón terciario de Granada, 
se apoyan discordantemente los conglomerados tortonienses y 
sarmatienses marinos y salobres, a los cuales se superponen los 
estratos del Mioceno continental que ocupan esta cuenca. El 
conjunto de estas últimas capas puede resumirse t:>n el adjunto 
corte (fig. 1 5 ) ,  en el cual se ven sobre los 
conglomerados tortonienses y sarmatien­
ses margas obscuras yesosas y aun yeso 
puro, que en Alfacar contienen .lVIelanopsz's 
impressaj a continuación vienen unas mar­
gas lignitiferas y sabulosas, que en Arenas 
del Rey poseen Melanopsis impressa, Lim­
naea Forbesi, Hydrobia etrusca y Planorbz's 
Thiollierij y, finalmente, sobre éstas unas 
calizas que en Alhama contienen Pl. Thio­
llierz� Limnaea gz'rondica e Hydrobia sp . 
:\unque dichos geólogos clasifican al Pla­
norbis como PI. .lt1"antelli Dunk. ,  ellos mis­
mos dicen que sus ejemplares son igua­
les a los de Concud (Teruel), los cuales 

Fig. 1 5 . - CORTE GENER A L  llEL 
MrocENO DE r.A CuENCA DE 
ALHAMA DE GRANADA, SE­
GÚN DATOS DE M:\f. BER­
TRAND y Kr1 IAK : 1 ,  TOR-
TONIENSE Y S A R M AT I E N S E 
MARINOS; 21 MARGAS YESÍ­
FERAS Y MARGAS LIGNITÍFE­
RAS CON Me!anopsis imprrs­
sa,· 4, MARGAS SABUlOSAs; 
5 ,  CALIZAS LACUSTRES CON 
Jiydrobia, ETC., PONTIENSES. 

he comprobado son del PI. Tlu'ollieri, por lo que no he  dudado 
en incluirlos también en esta especie. 

Dichos autores clasifican a ese conjunto continental como 
mesiniense; pero es sabido que este término comprende todo 
el Mioce�o superior y parte del Plioceno inferior, y como estos 
geólogos hacen al mismo tiempo un estudio comparativo de 
estas capas con las del Mioceno del resto de la Península y aun 
con las del extranjero, se puede llegar a la conclusión de que 
las margas yesíferas, lignitíferas y sabulosas de esta cuenca con 
lt1"elanopsú impressa, que se corresponden con las del centro de 
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la Meseta, son tránsitos de edad sarmatiense al Pontiense, y las 
calizas, con especies de moluscos iguales a los de Concud (Te­
ruel), Alcoy (Alicante) y Pikermi (Grecia), pertenecen ya clara­
mente al Pontiense. 

La posición de estos estratos tampoco es la horizontal, pues 
todos ellos están más o menos inclinados hacia el interior de la 
cuenca, especialmente en los bordes de ella y, sobre todo, en 
Escúzar, Salar y Alhama. 

Bibliografía . - 26, 27 , 28, 30, 3 1 ,  34, 3 5 ,  4 1 ,  42, 44-46, 48, 63, 7 5 ,  

1 2 5 - 1 2 7 ,  1 3 3,  1 4 1 ,  1 5 1 , 1 5 3 , 1 5 4, 1 5 7 ,  1 7 5 ,  1 84, 1 8 5 , 2 1 1 ,  2 1 7 , 223 , 2 24, 

2 5 5  bis, 2 30, 2 3 2 ,  244, 2 50, 2 5 1 . 



Mioceno lusitano. 

Cuenca baja del Tajo. - En Portugal, y ocupando los val les 
bajos del Tajo y del Sado, se extiende una enorme comarca 
ondulada y de poca elevación, que está formada por sedimen­
tos terciarios, tanto marinos como continentales. La parte de 
ella mejor conocida y quizá la más interesante para el M ioceno 
continental es la que ocupa la ribera derecha del Tajo,  de cuyo 
estudio se han ocupado el geólogo portugués D. Carlos RmEI­
RO (20 1 -203 ), que fué el primero en deslindar el Terciario de 
toda la cuenca, y más tarde los Sres. TORRES y ROMAN (204-205) ,  
que se dedicaron al  de aquella ribera, dando a conocer el pri­
mero su estratigrafía y el segundo la fauna en una monografía 

' 1 
muy documentada. Ultimamente, M. FLEURY ( 1  20 bis) ha estu-
diado un yacimiento de vertebrados próximo a Santarem, apor­
tando nuevos e interesantes datos. La flora miocena fué estu­
diada ya en 1 88o por el paleontólogo M. HEER ( 1 36- 1 3 7), y la 
pliocena por M. FLICHE en 1 907 (204). 

Resumiendo estos trabajos se ve que esta extensa cuenca, 
en los primeros tiempos miocenos, empezó a sufrir varios des­
censos en la vertical, por los cuales penetró el mar, forman­
do una bahía de poco fondo, cuyos límites serían menores en 
el Burdigalense y principios del Helveciense, y alcanzarían su 
máximo en el Tortoniense, llegando en algunos momentos hasta 
una línea que fuera desde Santarem hasta Ferreira do Alemtejo. 
Su fondo se iría hundiendo paulatinamente, permitiendo el de­
pósito de las potentes capas helvecienses y tortonienses. Entre 
el Tortoniense y el Pontiense se efectúa un movimiento orogé­
nico que, al propio tiempo que pliega los estratos terciarios, 
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hace emerger toda la cuenca, depositándose entonces los estra­
tos pontienses. En la parte septentrional de la cuenca, a partir 
de A lamquer y Azambuja, predominan los sedimentos de origen 
continental, siendo en gran parte contemporáneos de los mari­
nos del resto de la formación. 

Como he dicho, la ribera derecha del Tajo  es la mejor estu­
diada, estando allí integrado el grupo terciario por los estratos 
siguientes : 

r ." En la base existen bancos de areniscas y calizas que 
buzan hacia el Tajo y que se apoyan, bien directamente sobre 
el M esozoico, o bien por medio de los conglomerados de Bem­
fica, que en Lisboa se asientan sobre el basalto. Las areniscas 
aparecen muy bien representadas en Monsanto, por lo cual han 
recibido este nombre, y las calizas que contienen moluscos de 
tipo oligoceno y restos de vertebrados, inclasificables específica­
mente, en A lcanede y en las canteras de Marqueza, cerca de Ca­
rregado. Probablemente este -horizonte pertenecerá al Oligoce­
no, pero hasta ahora no se ha podido determinar de un modo 
seguro. 

2 ." Sigue otro tramo formado por los conglomerados de 
C51rregado y Otta, juntamente con las areniscas de M atao y 
Pombas, las cuales tienen intercalaciones de bancos con Ostrea 
crassi'ssima} en particular en Azambuja, y que llegan hasta San­
tarem ( 1 20 bis.) Estas capas corresponden al Burdigalense y 
Vindoboniense, por lo menos hasta el Sarmatiense inferior, 
pues en A veiras de Baixo existe un yacimiento de m'amíferos 
que , al parecer, pertenece a la base de este último. 

3 .  o Sin poderse delimitar de las anteriores, vienen luego 
otras capas de areniscas y margas, denominadas de Ardzino por 
el yacimiento de mamíferos tan importante allí encontrado, o 
también formación arenosa de Arneiro} como la llama el señor 
ToRRES . Estas capas no son todas de la misma edad, pues cierta 
parte es vindoboniense y otra pontiense, en particular el hori­
zonte de A rchino, en el cual se ha encontrado Hipparion gra­
ci!e Kaup. 

4 ·" Capas calcáreas que se desarrollan sobremanera en 
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Cartaxo (fig. 1 6) y en  l a  región comprendida 
entre Santarem , Río Maior y Thomar, cono­
ciéndoselas con el nombre de calizas de Car­
taxo, debiéndose desechar el de caliza de 
}Jerncs, empleado por E'l Sr. TORRES, por 
haber visto más tarde lVI. RoMAN (zos) que la 
fauna de esta localidad es más bien vindo­
boniense que no pontiense. En estas capas 
abundan los moluscos, especialmente al es­
tado de moldes. 

5 . " En Santarem siguen a aquéllas un 
conjunto de margas azules y amarillentas, 
aremscas blancas y amarillas y calizas con 
m oluscos lacustres (Glandina aquensis, Lim­
nacaBouilleti, Planorbis Tlu"o!lz"cri, etc.) .  La falta 
de mamíferos impide determinar de una ma­
nera cierta la edad, atribuyéndosele la de 
Plioceno inferior. Finalmente, vienen tobas y 
aluviones cuaternarios y modernos. 

No vayamos a creer, sin embargo, que 
dicha sucesión de capas es tan constante, 
pues lo mismo que se ha  visto en la M eseta, 
se observa aquí; es decir, que no existe una 
constancia en las capas de los diversos cor­
tes geológicos, debido. a la forma lenticular 
de aquéllas, por lo cual se dificulta aún más 
el estudio estratigráfico. 

Los vegetales clasificados por M .  HEER ( 1 3 7 )  
corresponden al M ioceno superior, y los ya­
cimientos al horizonte de Archino, siendo el 
principal el de Azambuja. Las especies en­
contradas en aquél son las siguientes : Podo­
carpus eocenica U ng. , Glyptostrobus europaeus 
Brong. , Pinus sp., Carcx sp. ,  Populus mutabilis 
ovalis Heer, P. ba!samoides Goepp. ,  P. glan­
du!ifera Heer, Juglans bilinica U ng., Cinnamo-
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mum po!ymorphum Braun, Pimetea oeningensis Braun, Fraxinus 
praedicta Heer, Panax circularis Heer, Nyssidium australe Heer, 
7 rapa silesiaca Goepp. y Phyllites serrulatus Heer. 

La fauna continental encontrada hasta ahora en esta cuenca, 
es la siguiente ( 1 20 bis, 204, 205 ) :  En el Burd iga l en se  ma­
r i n o  de Lisboa han aparecido varios restos de mamíferos, arras­
trados seguramente por alguno de los ríos de aquella época, 
que pertenecen a las especies de Rltinoceros (Ceratorhinus) tagi­
cus Rom., Rlz. (Teleoceras) sp . ,  Brachiodus onoideus Gerv . ,  Palaeo­
clzerus aurelianensú Stehl. , Pseudoelurus transitorizts Dep. - B ur­
d i ga l e n s e  m ar i n o  de Fonte da Rotura : Helix sansaniensis 
Lart. ? - H el v e c i e n s e  i n fe r i o r  mar ino  de los alrededores 
de Lisboa : Helzx talla Larteti Boissy. ,  H exereta Bourg., H cfr. 
girondica N oul. - De Palmella : He�z"x Larteti Boissy ? - De Al­
cacer do Sal : Heltx quintanelensis Rom. , El. Cotteri Rom., .H. aff. 
J¿arteti Boissy, H sp. - He l v e c i e n s e  s u p e r i o r  m ar i n o  de los 
alrededores de Lisboa : Mastodon angustidens Cuv. -- Tor to ­
n i e n s e  sup e r i o r  o Sarma t i e n s e  i n fe r i o r  de  Aveiras de 
Baixo : Rhinoceros (Ceratorhinus) aff. sansaniensis Lart., Listriodon 
aff. splendens var. mafor Rom. ,  Sus palaeocherus Kaup, Dicroce­
rus ? sp. ,  Alfachairodus Jourdani Filh . -V i n d o b o n i e n s e  de Per­
nes : Mastodon aff.pyrenaicus Lart., Glandina aquensis M ath. ,  Heli'x 
Torresi Rom., Planorbis praecorneus Fisch. et Tourn.-V i n d o  b o ­
n i e n s e  de Santarem ( 1 20 bis) : Limnaea gr. Larteti Noul., Pla­
norbi's aff. sansan/ensis N oul., Pl. cfr. praecornezts Fisch. et Tourn., 
lacértido indeterminado, insectívoros (1 sp. no descr.), Criceto­
don minzts Lart., Lagopsis verus Hens., carnívoros (2 sp. indet.), 
Dz"crocerus furcatus Hens., Rh-inoceros (Ceratorhinus) sansaniensis 
Lart . ,  Mastodon sp. - S armat i e n s e  s u p er io r  o P o n t i e n s e  
i nfe r i o r  de Fonte do Pinheiro : Hyotherium simorrense Stehl. ­
Pon t i en s e  de Villa Nova da Rainha, Azambuja y Archino : .  
Hippa:rion gracile Kaup, Palaeoryx talla Pallasi Wagn., Tragocerus 

amaltlteus Roth. et vVagn., Mastodon longirostris Kaup. - Calizas 
de Cartaxo, Río Maior, etc. : Testacella Larteti Dup., Helix sp. ,  
H Mendesi Rom., H cfr. sansaniensz"s, H sp., H cartaxensiS Rom., 
H Delgadoi Rom. , H Mazerani Rom., H Torresz� Rom. ?, Strepta-
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xú bicaensis Rom., Patu!a o!isiponensi's Rom. ,  Limnaca ltcriacensz"s 
Font. , L. aff. pachygaster ? Th., L Larteti Noul . ,  L. praepalustri's 
Rom., P!anorbis praecorneus F. et Tourn. ,  PI. gr. praecorneus Fisch. 
et Tourn., PI. aff. lVfantelli Dunk., PI. Mari'ae Mich., PI. Matherom· 

Fisch. et Tourn. ,  Ancylus aff. Neumayri Font., Bythinia curta Loe. ,  
B. gracilis Sandb. ,  Hydrobia Deydieri Dep. et Sayn., Viviparus aff. 
ventricosus Sandb. ,  Cyc!ostoma búu!catoides Rom., C aff. bisu!catoides 
Rom., Melani'a ? lusitanica Rom. y Vertii;o aff. wdiolena Bourg. 

Tectónica de la cuenca baja del Tajo. - Respecto a la posición 
de estas capas se ve que las atribuídas al Oligoceno se ·encuen­
tran muy inclinadas y aun concordantes con las mesozoicas, 
sobre las que se apoyan. En cuanto a las miocenas, se nota que 
las de facies marina están formando una sinclinal entre Lisboa y 
la cadena de la Arrabida, y en ésta hay hasta Tortoniense corri­
do, lo cual se cree debido a un movimiento postortoniense y 
prepontiense; pero si nos fijamos · en lo que pasa con el Mioce­
no de facies continental, veremos que todas las capas, según el 
Sr. ToRRES (204), buzan 7° al SE. y con dirección N. 4" E. , hecho 
que en los cortes generales que presenta se nota muy bien. Esto 
nos prueba también que estos estratos han sido alcanzados por 
un movimiento posterior al Pontiense, que seguramente se re­
lacionará con el que se nota en el resto de la Península. 

Otros manchones lusitanos. - Al N\1\T. de Lisboa existe uno 
que ocupa parte de la región de Almargem y que está formado 
por calizas y arcillas salobres con intercalaciones de calizas la­
custres. Debido al aislamiento en que se encuentra· con respec­
to al resto del Mioceno, y a que no posee fósiles característicos 
de un piso determinado, ha sido muy discutida su edad. M. Ro­
MAN, al estudiar su fauna (204), lo atribuyó primer3;mente al 
Helveciense inferior, fundándose en los datos facilitados por 
M. CoTTER; pero últimamente, debido a las observaciones de 
M. CHOFFAT .y al hallazgo de nuevos fósiles (205), ha podido 
precisarla como perteneciente al Helveciense medio y sincróni­
ca de la de Santa Irta. Los fósiles de las calizas de Quintanelas, 
Palmeiros, Sabugo, etc., son : Dicrocerus e!egans Lart., Hyaemos-
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chus Jourdani Dep . ,  Limnaea gr. Larteti N oul., L. gr. heriacensis 
Font . ,  L. spl1aerogyra Bourg. , Planorbis aff. Mantellz' Dunk . ,  
Pl. praecorneus Fisch. ei  Tourn . ,  Ancylus deperditus Desm. ? ,  Ar­
chaeozonites ?, Helix Cotteri Rom. ,  H praelusitanica Rom . ,  Patula 
olisiponensis Rom. ,  Sagda ? tagica Rom. ,  Helú: quintanelensis Rom. ,  
H. iberica Rom., Testace!la Larteti Dup. ,  Tudora aff. Larteti Noul. ,  
Cyclostoma bisulcatozdes Rom. ,  Bythinia ovata Dunk. y semillas de 
Celtis lzyperionis Schimp. , 

Se nota en la fauna de dicho Mioceno que mientras entre 
los motuscos hay especies qué son iguales a las del Pontiense 
de Cartaxo, los mamíferos se aproximan a los de �ansan (Fran­
cia), por lo cual M. ROMAN atribuye estas capas, como ya se ha 
dicho, al Helveciense medio. 

Entre Nazareth y el río Mondego existen varios afloramien­
tos terciarios aún poco estudiados, aunque algunos de los cuales 
han sido ya objeto de atención por parte de M. CHOFFAT (7o), 
con el fin de diferenciarlos de los senonenses, con los que pre­
sentan ciertas analogías. En concordancia con el Turonense y 
en discordancia y por debajo de los estratos claramente plioce­
nos, aparece un conjunto de capas de edad aún no bien deter­
m inada, pero que al parecer corresponden a parte del Oligo­
ceno y al Mioceno , .  no pudiéndose afirmar de un modo cierto a 
causa de la carencia de fósiles que lo determinen. M. CHOFFAT 

divide a dicho conjunto en dos grupos : uno inferior, formado 
por conglomerados, areniscas, margas rojas y calizas de agua 
dulce, en el cual han aparecido Bulimus análogos a los encon­
trados en las capas basálticas de Lisboa y atribuídas al Oligo­
ceno;  otro grupo superior, constituído por . areniscas y gravas 
de granos y cantos angulosos cementados por arcilla verde o 
roja. La existencia en este segundo grupo de ofita en San Anto­
nio, cerca de Souto, y de vegetales de tipo cretácico (Osmun­
da, Alnzts ?, Quercus ?, Liriodendron ? ,  etc.), en Valle de Sobrei­
ros, hace aún dudar acerca de la edad terciaria d e  algunos de 
estos estratos. 

Los restantes manchones miocenos se encuentran en el 
Alemtejo, y algunos de ellos se unen a los de la Extremaduta 
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española. Han sido muy poco estudiados y están formados por 
rocas detríticas y calizas, en las cuales se han encontrado (204), 
en Alandroal y Odemira, los siguientes fósiles : Helix aff. Torres/ 
Rom., Bulimus sp., Limnaea sp. ,  Planorbis sp. ,  Hydrobz'a sp. ,  en 
la primera, y Chara, Planorbis llfatheroni Fisch . , .  et Tourn Pl. prae­
corneus Fisch. et Tourn. ?, Limnaea gr. hcriacensis Font. ,  en la 
segunda. Estas calizas quizá correspondan al Pontiense como las 
del interior de la Meseta, que contienen una fauna semejante. 

Bibliografía. - 69-72 ,  1 20, 1 20 bis, 1 2 3 , 1 24 ,  1 3 2 ,  1 36, 1 3 7 ,  1 4 1 ,  1 6 3 ,  

20 1 - 2 0 5 .  
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IX 

Apéndice. 

Mallorca.-Según HERMITE ( 1 3 8) ,  existen en Son Crespi unas 
calizas con Melanopsis sp. nov . ,  Cardium aff. carinatum Desh. y 
Cardium aff. praetenue May. semejantes a los de las capas de Con­
l[eria aralocaspianas, todo lo cual tiene un aspecto de laguna sa­
lobre o de estuario de los tránsitos del Mioceno al Plioceno, lo 
mismo que el del Papiol y Castellbisbal (Barcelona), y dada su 
pequeñez no se indica en nuestro mapa. 

Monforte de Lemus. - En los mapas geológicas de Galicia se 
vienen señalando diversos manchoncitos miocenos, pliocenos y 
cuaternarios, y que en realidad son aún de edad incierta. El 
Sr. ScHULZ (*) fué el primero en estudiarlos, y aunque encontró 
que sus materiales tenían un cierto parecido al Keuper los infe­
riores, al Greensand los de en medio y al Terciario los superio­
res, no se decidió por aquellas edades a · causa de la 'falta de 
fósiles. Más tarde, el Sr. . MALLADA (**) hizo un rápido reconoci­
miento de ellos, refiriéndolos al Diluvial. Últimamente,·el pro­
fesor HERNÁNDEZ-PACHECO tuvo ocasión de visitar Monforte dr­
Lemus (Lugo ) ,  en donde se encuentra · el principal manchón, y 
de su cuaderno de notas, amablemente cedido por él, entresaco 
algunos de sus apuntes, complaciéndome en manifestarle aquí 
por ello mi reconocimiento. En dicha ciudad, sobre el Arcaico, 

(*) G. ScHULZ, Descripción geogno'stica del reino de Galicia, acompañada de un mapa 
petrográftco de este país, Madrid, 1 835 .  • 

(**) L. MALLADA, Explicación del Mapa geológico de España. ( JIIem. del ínst. Ceo!., t. VII, 
págs. 1 44- 1 5 1 ,  Madrid, 1 9 1 1 .) 



EL MIOCENO CONTINENTAL IBÉRICO Y SU FAUNA MALACOLÓGICA 8 1  

existe una formación que está constituída por arcilla arenosa 
con intercalaciones de grava y lentejones de cantos rodados, 
con un aspecto todo ello muy semejante al de algunas forma­
ciones terciarias del interior de la Península, si bien lá natura­
leza del subestrato y los materiales procedentes de la descom­
posición del gneis y granito les dan una apariencia diferente en 
cuanto atañe a los depósitos de yeso, que aquí faltan . La erosión, 
que ha sido bastante intensa, ha dado lugar a cerros testigos 
bajos con cumbre de superficie plana, que recuerdan algunos 
de los castellanos. El conjunto de estas capas ocupa toda la 
l lanura hasta el cauce del río Cave, y debe tener, probablemen­
te, un espesor de 40 metros. Encima de esta formación arcillosa 
existen ya en la llanura, y bien visibles en las trincheras del fe­
rrocarril , aluviones cuaternarios. 

En el fondo de la ría de Arosa y en las trincheras del ferro­
carril existen aluviones muy potentes, constituídos por cantos, 
gravas y arenas muy . coherentes y de aspecto viejo .  Son ante­
riores al hundimiento de las rías, y quizá contemporáneos de 
los depósitos de Monforte. 

Estos datos, que coinciden con las descripciones que hacen 
los Sres. ScHULZ y MALLADA, confirman el parecido de estos se­
dimentos con los terciarios d�l interior de la Meseta; sin embar­
go, como hasta ahora no se han encontrado fósiles, no puede 
afirmarse aún si aquellas formaciones son o no contemporáneas. 

\Ienl. de la Com. de Invest. Pa leont. y Prehist., núm . .  �o . - 1 9 3 2 ,  6 
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Resumen del Mioceno continental . 

El Mioceno continental alcanza gran desarrollo en la Penín­
sula Ibérica, estando distribuído en cuencas más o menos cerra­
das y situadas, las mayores, en el interior de la Península, como 
son las del Tajo, Duero, Ebros Calatayud-Teruel, y las de me­
nor tamaño circundándola (las del Alto Segre, Vallés-Panadés, 
Villanueva y Geltrú, Castellón, Valencia, Alicante, Murcia, Gra­
nada, Extremadura y Portugal). 

Cuencas interiores.- I ,as del interior presentan grandes se­
mejanzas entre sí, no sólo por sus formas topográficas, sino tam­
bién por su geología; todas ellas están formadas por dos grupos 
de sedimentos terciarios : uno inferior, de edad paleógena, y otro 
superior, claramente mioceno, ·que cubre casi por completo al 
anterior y en el que se distinguen ya los pisos tortoniense, sar­
mantiense y pontiense. El grupo paleógeno puede ser -exclusi­
vamente continental, como en las cuencas del Duero y Calata­
yud-Teruel, con pequeños retazos marinos, como en la del Tajo 
(Toledo y SE. de Cuenca), o con grandes depósitos marinos, 
como en la del Ebro, junto al Pirineo. El grupo mioceno es en 
todas ellas completamente de facies continental, y se distinguen 
en él tres horizontes : el de las areniscas y arcillas rojas en la 
base; el de las margas gris-verdosas y a veces rojizas con gran­
des cantidades de yeso en el medio, y el de las calizas de los 
páramos, en lo alto, que alguna vez puede contener también 
margas yesíferas (Puebla de /\lmoradier, en Toledo, y cuenca de 
Tcruel). El horizonte inferior es en su mayor parte tortoniense, 
y en su zona más alta se han descubierro los yacimientos de ma-
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míferos de Palencia y Fuensaldaña (Valladolid) , con "�fastocion 
angustúlens, Dinotherzitm giganteum, etc. El de las margas yesíferas, 
o sea el medio , es s�rmatiense, y a él pertenecen los yacimien­
tos de Madrid, con Mastodon, Andtitherizmz, Sus pa!aeocherus, etc. ,  
y e l  de  Mas de  Olmo (Rincón de  Ademuz) , con Rhinoceros aff. si­
morrensis y Mastodon longirostris, y finalmente el superior es pon­
tiense, con los yacimientos tan conocidos de Teruel y Concud, 
Puebla de Almoradier (Toledo), etc. ,  con 1 Iipparion gracile. 

Los fósiles vegetales abundan muy poco, siendo las algas 
caráceas las que adquieren gran desarrollo en todo el Mioceno, 
pues ya el profesor HERNÁNDEZ-PACHECO las encontró en el Tor­
toniense ele Palencia y Sarmatiense de Huesca, y yo las he halla­
do con gran profusión en casi todos los yacimientos fosilíferos 
del Pontiense. La vegetación sería principalmente de hierbaza­
les, que no han dejado apenas restos entre los sedimentos, pues 
son raros los depósitos lignitíferos y los fósiles de este grupo 
que se encuentran en aquéllos. Los frutos, hojas, etc . ,  que yo 
he descubierto pertenecen ya al Pontiense. 

Los moluscos son muy escasos en los dos horizontes infe­
riores, pero alcanzan un desarrollo enorme en todo el Pontien­
se, a cuya edad pertenecen la mayoría de los yacimientos que 
conocemos. N o así los vertebrados, cuyos yacimientos, poco 
numerosos antes, llegan ahora a una cifra regular entre los ya 
publicados y los que se tienen pendientes de estudio; los ejem­
plares son abundantes, sobre todo los de la Testudo Bolivan� 
cuyos individuos pulularían con gran profusión por la Meseta 
durante el Tortoniense y Sarmatiense principalmente, así como 
los de Anchitherium, Mastodon, Rhinoceros, y ann del Pa!aeoplatz"­
aros de esos mismos tiempos, así como Jos dé'l Hipparion duran­
te el Pontiense . 

Cuencas periféricas. - Entre las cuencas exteriores debemos 
distinguir las que están formadas exclusivamente por depósitos 
continentales, de las que contienen además depósitos marinos. 
Están integradas por sedimentos únicamente continentales las 
del Alto Segre (Cerdaña, Seo de Urgel), Cuevas de Vinromú 

Mem. de la  Com. de lnvest. Paleont. y Prehist.1 mím. 30. - r q z z .  
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y Alcalá ·de Chisvert (Castellón), mancha de Requena,, Aleo y 
y frontera portuguesa. Todas ellas tienen determinado el Pon­
tiense : las del Alto Segre son exclusivamente de esta edad, con 
yacimientos de mamíferos ( Hipparion) Dryopithecus Fontanz� etc.); 
la  de Castellón contiene moluscos; la  de Requena tiene grandes 
analogías con las centrales, siendo sus calizas superiores iguales 
a las de los páramos; la de Alcoy posee m oluscos y mamíferos, 
entre ellos el Hipparionj las de la frontera portuguesa se supo­
ne que serán también de esta edad por sus moluscos y las ana­
logías que tienen con los estratos superiores de la Meseta. 

Las del valle bajo  del Tajo ,  Alhama de Granada, Vallés­
Panadés· y Villanueva y G eltrú están formadas por depósitos 
marinos qut> alcanzan hasta el Sarmatiense y otros de facies 
continental, qut> si bien en la p rimera cut'nca son en parte con­
temporáneos de los marinos y en parte pontienses, en las se­
gundas son exclusivamente pontienses. En· la primera y tercera 
cuencas se han encontrado mamíferos que determinan los pisos, 
entre ellos el 1-hpparion) y en las dos restantes moluscos, siendo 
la posición de sus estratos lo que ha determinado la t'dad. Exis­
ten ciertas manchas, como las de Chiva (Valencia) y otras de 
Levante, <"n las cuales aparece tamb(én la formación marina, 
pero sus relaciones c(m la continental no están aún b ien fijadas. 
La mancha de Almargem (Portugal) corresponde al Helveciense 
medio. 

Cuadro comparativo de las ·cuencas ibéricas. - En el adjunto 
cuadro se exponen los datos estratigráficos más importantes de 
cada cuenca, con el fin de que se puedan notar con facilidad 
y de un sólo golpe de vista las analogías y diferencias que ellas 
presentan entre sí y en cada uno de los pisos del Mioceno. En 
la última columna se i ndican algunos de los yacimientos fosilí­
feros extranjeros que más se aproximan a los nuestros o que 
mayor relación tienen con ellos . 

Explicación del Mapa geológico. - Valiéndonos de los datos 
que proporcwnan los mapas geológicos más recientes de Éspa-
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ña y Portugal y las obras que se ocupan dt' nuestro Terciario, 
hemos intentado hacer un bosquejo  de l a  distribución del M io­
ceno en la Península, pero hacit'ndo la separación del de facies, 
continental y del marino, lo cual por sí sólo basta para que se 
pueda reconstituir irlealmente la  forma que nuestro país tendría 
en aquella edad. Como ya se ha indicado en la parte estratigrá­
fica, la separación de estas facies y la del �1 i o ceno y Paleógeno 
presenta en ciertos lugares muchas difi cu l tades, no habiéndose 
l legado a hacer aún ,  y así nos v emos precisados a indicar como 
Mioceno algunas comarcas que son clarament e pal eógenas, so­
bre todo en las grandes cuencas del Tajo ,  1 )uero y Ebro, que 
si bien no reducirían mucho la extensiún de aqué l ,  siempre la 
variarían algo; l o  mismo sucede con las facies del �lioceno en 
lo que respecta a la región rle Murcia y Albacete. No  habiendo 
hecho esta separaciún gráfica los propios geólogos que han es­
tudiado t�stos terri torios, sería m u y aventurado el que nosotros 
la hiciéramos ahora, pretendiendo que fuese de todo punto 
exacta. Así es que aunque se ha procurado que los l ímites de 
las manchas sean iguales a los dados por sus respectivos inves­
tigadores, no deben de tomarse los que presentamos en nuestro 
bosquejo  mús que como provisionales, y especialmen te como 
una guía y un complemento del texto de nuestra obra. 

Con el, fi n de simplifi car, en vez de nombres hemos prefe­
rido poner n úmeros a cada cuenca y manchones principales, los 
cuales se corresponden de la manera sigui ente : 1 .  Cuenca alta 
d el Tajo . - 2. Cuenca del Duero. - 3 ·  Cuenca del Ebro. -

4· Cuencas del Alto Segre. - 5 · Cuenca del Vallés-Panadés. ­
ó. Cuenca de Calatayud-Teruel . - 7. M anchón de Cuevas de 
Vinromú y A lcal á  de Ch isvert (Castellón) . - i) ,  Mancha de Re­
quena (Valencia). - g. Man.cha de Ch i va (Valencia) . - 1 o .  M an­
chitas de A lcoy. -- 1 1 .  Manchas de Murcia. - 1 2 . Cuenca de 
Alhama de Granada.- 1 3 ·  Cuenca baja  del Tajo .- 1 4· Mancho­
nes de la frontera h ispano-portuguesa . - 1  5 .  M anch i tas de  M on­
forte de Lemus (Lugo) . 

Para comprender mejor la extensión que estas cuencas 
abarcarían en épocas anteriores, hemos representado los terre-

M�m. de la Com. de Iovest. Paleont. y Prehist., núm. 30. - 1 9 2 2 .  
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nos premioccnos y postmiocenos con colores distintos, pues en 
muchos casos el Mioceno se continúa por debajo de los estratos 
pliocenos y cuaternarios; así se vé claramente en gran parte de 
los manchones postmiocenos de las cuencas . del Duero, del 
Tajo (tanto en la alta como en la baja), ctel Guadalquivir, etc. 

RelaCiones faunísticas iberoamericanas. - Respecto de la fauna 
de nuestro l\l ioceno, debemos de indicar que contiene nume­
rosas especies, exclusivamente ibéricas, tanto en moluscos como 
en  vertebrados, otro gran número que también se encuentran 
en el resto del :Mioceno continental europeo, y otras que poseen 
ciertas relaciones con las de la fauna americana, que prueban 
una vez más la existencia hasta épocas muy recientes de un 
conj unto de tierras que unirían a la Península con la América 
por la zona nortt> del Atlántico . 

Estas relaciones faunísticas iberoamericanas se comprueban 
por los hallazgos hechos últimamente tanto en Portugal como 
en nuestro país. En el Helveciense medio de Quintanela (Portu­
gal) han sido hallados unos moluscos que lVI .  RoMAN ha clasifi­
cacto como S{zgda ? tagica, que se aproximan a las especies que 
de aquel género viven en Jamaica, y cuyos representantes, rarí­
simos ya en el Oligoceno superior y M ioceno europeos, han 
desaparecido después; otros moluscos, como la Patufa o!isipo­
ncnsis, se acercan también a otros existentes en las islas de Ma­
dera y Canarias, según ha podido comprobar M. GERMA fN (*). 
El profesor HERNAN I J EZ-PACHECO describe de la Puebla de Al­
moradier un Hipparion gracife subesp . rodnantt's ( 1 5 0 bis) que 
t iene grandes analogías con ciertas especies del mismo género 
del ;,vfioceno superior de La Florida (Méj ico), lo cual confir­
ma, como dice este profesor, la opinión de ÜSBOIW de que la 
especie americana ( f{ p!icatife) pueda corresponder a una rama, 
en aquel país, del Hipparion de nuestro continente, así como la 

(*) I - ·  GERMAIN, Neclzercltes sur lafaune matacologique de l'Afrique équatoriwne (Are/t. 
de Zoot. Expér. et Génér., s .a  ser., t. I, pág. 1 42, 1909) y Le problf:me de l'At!antide et la 
Zoologie. (Ann. de Géogr., t. XXII, págs. 209-226, 1 9 1 3.) 
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de la unión de ambas t ierras durante  el M ioceno superior. En 
Portugal las relaciones de su fauna malacológica con las de las 
islas atlánticas se encuentran hasta en especies cuaternarias, 
pues la Rumina decollata, existente ya entonces en el Alemtejo ,  
aparece también en los depósitos de la  misma edad de Cabo 
Verde. 

Seguramente estas relaciones se han de hacer visibles cada 
vez más a medida que se avance en el estudio de las faunas, 
tanto terciarias como cuaternarias, de la Península. Los estudios 
geológicos, tanto en Portugal como en Es¡mña, vienen en apoyo 
de la existencia ele la Atlántida hasta en épocas muy recientes 
(cantos rodados ele las islas Berlengas y Cueva de Furinha, en 
Peniche, Portugal). 

Movimientos orogénicos que afectan al Mioceno continental. -

En un reciente trabajo (2og) he estudiado los movimientos 
orogénicos que ha su frido el Terciario ele la cuenca del Tajo, 
dando a conocer la existencia de uno, premioceno, que plegó 
conjuntamente al Cretácico y al Paleógeno, y otro, postpontien­
se, que trastornó a las capas miocenas, particularmente en los 
bordes de la cuenca y en las proximidades de la alineación 
montañosa ele Altomira. 

Si nos fijamos en la posición que las capas ele estas edades 
conservan en las restantes cuencas, observaremos que con ma­
yor o menor intensidad han sido alcanzadas por aquellos movi­
mientos, viniendo además en apoyo ele ello la distinta altura a 
que se encuentran los depósitos ele estas cuencas y en particu­
lar los contemporáneos entre sí, y que cuando se formaron esta­
rían próximamente al nivel del mar y ahora se elevan hasta 
los goo metros en algunos puntos ele la del Tajo y en la del 
Duero. Los antiguos geólogos atribuían estas diferencias en la 
altura ele las cuencas terciarias interiores a· un movimiento de 
báscula que desaguó al propio tiempo los lagos que ellos supo­
nían las ocupaban; pero si hubieran sido los movimientos ele esta 
clase, no encontraríamos en las capas los buzamientos hacia el 
eje de aquéllas ni los pliegues que he señalado, que no pueden 

M(:m. de la Com. de lnvest. Paleont. y Prehist., núm. 30.  � 1 9 2 2. 
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haber sido debidos más que a movimientos· tangenciales. Este 
movimiento, pues, alcanzó a toda la Península, plegando "más o 
menos a los estratos miocenos, elevando las cuencas a la altura 
actual y cambiando el régimen ftuvial en la M eseta. Los Montes 
Ibéricos se individualizaron también por esta causa. 

Este movimiento postpontiense podría ser debido a los mo­
vimientos póstumos alpinos y quizá al hundimiento de los óva­
los mediterráneos que dieron a la Península su forma actual . 
Las formaciones basálticas con sus aparatos volcánicos, que 
constituirían un círculo de fuego alrededor de la Península, 
estarían en relación con este movimiento. Los volcanes de Ciu­
dad Real son, en una cierta parte por lo menos, claramente 
cuaternarios, como ha señalado el profesor HERNÁNDEZ-PACHE­
co (*); los aftoramientos de los Algarbes los considera el señor 
PEREIRA DE �OUSA (**) como de esta edad, a la cual pertenece­
rán seguramente muchos de los que circundan el M editerráneo 
en España. 

Paleogeografía. - Remontándonos al Eoceno, nos encontra­

mos con que la Península tendría una configuración muy dis­
tinta a como es ahora. La Meseta estaba ya emergida comple­
tamente y unida por el W .  a un continente que se extendía por 
e l  Atlántico; por el S.  el mar cubría el actual valle del ( ;uadal­
quivir, consti tuyendo el llamado Estrecho Bético, enlazando el 
Atlántico con el Mediterráneo de entonces y en el cual la Sie­
rra N evada, que ya se iniciaba, formaría parte de una tierra me-. 
ridional ;  Cataluña, así como M allorca, estarían unidas a una 
tierra que ocupaba el Golfo de Lyon, y el valle del Ebro estaba 
ocupado por el mar numulítico, en el que la Cordillera Pirenaica, 
que también se insinuaba, constituía un largo .archipiélago . 

Duran te el Oligoceno, e l  Golfo del  Ebro se reduce a su 
parte N W  . ,  y el rest o se encontraría ocupado por algunas lagu-

(*) l h:R XÁNDEZ· I'AcHECO, El _yacimiento de m<wtife,·os cuaternarios de Valverde de Ca · 
iatrava y edad de los volcanes de Ciudad Real. ( Mem. de la R. Soc. Esp. de Hist. Nat., 
t. del s o.0, págs. 98- 1 1 4. Madrid, 1 9 2 1 .) 

(**J Conwnicaciún al Congreso de Ciencias luso-español de Oporto, 1 92 1 .  
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nas, en las que vivían los Potamittes y demás m oluscos de aguas 
salobres y lacustres, hasta desaparecer por completo el mar y 
emerger los Pirineos. I ,a tierra de que formaban parte Cataluña 
y Mallorca se hundió en esta época y quizá, debido a ello, se 
produciría la transgresión de tan poca duración que, formando 
albuferas, depositó las capas de esta facies en el SE. de Cuenca 
y Cerro de la Rosa, en Toledo. El resto de la Península sufrió 
entonces presiones procedentes de 1 ,evante que, p legando los 
�stratos mesozoicos y paleógenus, originaron las cuencas en 
donde se habían de depositar los miocenos y bosquejaron al 
mismo tiempo los M ontes Ibéricos. El clima de aquella época 
debió de ser lluvioso, por lo cual se formaron las capas de are­
niscas en estratificación cruzada y arcill as que actualmente en­
contramos en las cuencas del Duero , Tajo, Tetuel , etc. 

En los tiempos miocenos la Península queda consti tuída por 
las tres grandes cuencas del Tajo,  Duero y Ebro, que se fueron 
rellenando por las arenas y arcillas que arrastraban las aguas flu­
viales, tan frecuentes hasta en el Tortoniense; por el NvV.  con­
t inuaría prolongada aquélla con tierras atlánticas; los Pirineos y 
Cataluña se habían unido ya a la M eseta, y tan sólo falta que se 
una la  Sierra 2'J evada, la  cual lo hace cuando en el Sarmatiense 
se cierra el Estrecho Bético por la provincia de Alicante y se 
convierte éste en un golfo .  En Portugal , como resultado quizú 
del movimiento premioceno, el mar penetrú en d valle bajo del 
Tajo, cubriendo desde el Burdigalense gran parte de la comar­
ca comprendida entre aquel río y el Sacio, constituyendo una 
anchurosa bahía que, si bien al principio era de poca profundi­
dad, luego fué aumentando paulatinamente, permiti endo así que 
hasta en e l  Tortoniense se depositaran capas de enorme espe­
sor que contienen moluscos v aun mamíferos terrestres arrastra-� . 

dos por los ríos de aquella edad. De la misma manera que en 
el Estrecho Bético, se eleva aquí también el suelo en el Sarma­
tiense y se rellena la cuenca con las capas continentales del Pon­
tiense, desembocando entonces el río Tajo más al Sur del Cabo 
Espichel y originándose la cadena de la Arrabida. La misma 
sucesión de fenómenos indicados del val le bajo del Tajo, se 
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observa en las cuencas de Alhama de Granada, Villanueva y 
Geltrú y Vallés-Panadés, es decir, en todo el contorno de la 
Península. 

El clima, que en el Tortoniense era de régimen intensamente 
fluvial, se va convirtiendo en lagunar y salobre hacia el Sarma­
tiense, perdurando en algunos puntos los grandes arrastres flu­
viales, como nos lo prueban las arenas que se han citado de esta 
edad. Grandes manadas de paquidermos, cérvidos, équidos y 
hasta de enormes tortugas pululaban por todo el territorio 
ibérico. 

Con el Pontiense vuelve el clima húmedo, formúndose las 
calizas que contienen tantos moluséos de agua dulce y terres­
tres, persistiendo, sin embargo, en determinadas comarcas el 
régimen salobre ,  puesto que en la Puebla de Almoradier (To­
ledo) el Hipparion y restantes mamíferos aparecen entre capas 
de aljez, y lo mismo en la provincia de Teruel ,  en donde, a la 
par que existían lagunas y ríos, en los que podía vivir el Lcuci's­
czts Pac!tecot� había pantanos, como en Concud, verdaderos fan­
gales, en los que quedaban aprisionados los diversos mamíferos 
que en rebaños acudirían a aquellos lugares. 

Después del Pontiense se efectúa el movimiento que he se­
ñalado , por el cual se elevan las cuencas terciarias, plegándose 
sus estratos; adquieren ya importancia los Montes Ibéricos y se 
cambia el régimen hidrográfico ele la Meseta, desviándose sus 
ríos hacia el Oeste. El mar vuelve a inundar algunas comarcas, 
formando golfos menos extensos que los miocenos en el valle 
bajo  del 'fajo, en el valle del Guadalquivir, en donde rebasa 
la provincia de Sevilla, y en ciertas regiones de Levante y llano 
de Barcelona. 



PALEONTOLOGÍA 

Mol u scos terrestres y f l  u v i át i l es .  

Los moluscos de nuestro Mioceno continenta l han sido ob­
jeto de muy contados trabajos, pudiéndose decir que, excepto 
los de Portugal, apenas si han sido estudiados. Los de dicho 
país motivaron la publi'cación de dos importantes monografías 
del conocido paleontólogo de Lyon M .  RoMAN, en las que se 
describen unas cuarenta especies ( 204, 20 5 ) . En España, aunque 
en casi todos los trabajos que se han ocupado de este terreno 
se han citado algunas especies, en muy pocos casos han sido el 
resultado de una clasificación deten ida, y por ello se han come­
tido tantos errores, y tan sólo son dignos de anotarse las pu­
blicaciones de Kn.IAN sobre la cuenca de Alhama de Grana­
da ( I 5 7); de ALMERA y BoFILL, de Cataluña ( I 3 ,  q, 2 2 ); de 
ScHLOSSER ( 2 I 9) sobre Cueva Rubia, en Concud (Teruel), y del 
profesor HERNANDEZ-PACHECO acerca de los de Palencia ( 1 46), 
pues son las únicas en las que, además de describir los ejem­
plares, los representan en las correspondientes láminas. El pro­
fesor VrLA0JOVA, en sus Memorias geológicas de Teruel (245)  y 
Castellón ( 244), publicó dos láminas con moluscos, pero sin des­
cribirlos, y algunos con determinac.iones erróneas; sin embargo, 
sus grabados son buenos y se prestan a una revisión. N o sucede 
lo mismo con la Memoria so ore la provincia de Valladolid (79 ), 
por el ingeniero Sr. CoRTAzAR ,  en la que existe una lámina de­
dicada a estos moluscos, pero cuyas figuras, a pesar de que en 
el texto se dice que representan los ejemplares por él encon­
trados en aquella provincia, no son más que copias íntegras de 
las publicadas por M .  DESHA YES ( 26 5 )  de especies eocenas y 
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oligocenas de la cuenca de París, como veremos más adelante,. 
Los ingenieros que en sus publicaciones han seguido al señor 

' CornAzAR, han empleado las m ismas ciet; ominaciones que él, 
y así nos encontramos tan a menudo los nombres de Bytltinia 
pusilla Desh., L/nmaca acuminata Brongn ., L longiscata Brongn. ,  
Planorbis rotzmdatus Brongn. , Pl. lacr'lJ({ztus Des h . , PI. cornu 
Brongn . ,  d e . ,  propios de especies eocenas y oligocenas, aplica­
dos a moluscos que proceden de las calizas de los páramos, 
cuya edad se ha visto que es indudablemente pontiense. Todo 
esto, unido a que los ejemplares no han sido representados 

. gráficamente, ni aun conservados, hace> que la revisión que me  
propongo realizar al final dt' esta parte sea, en  la mayoría de 
los casos, tan sólo aproximada, y en otros imposib le .  

En primer lugar describiré las especies cuyos ejemplares 
han sido est udiados por mí y los cuales se eücuentran en las 
colecciones del M useo �acional de Ciencias Naturales, proce­
dentes de recolecciones efectuadas por el profesor HERNANDEZ­

PAcHECO en Palencia y Huesca; por el profesor Ftml'\AN t >EZ NA­

\' ARRO en el valle del Tajuña; por los Sres. GóMEZ LLUECA ,  Hos­

e.\. SEYTRE y LóPEZ NErRA en Concud y Teruel; por d Sr. LoRo 

en Daimiel (Ciudad-Real); por el Sr. ÜANTÍN en Lupiana (G:ua­
dalajara), y por mí, en yacimientos en su mayoría nuevos para 
la ciencia, como son los de Sayatón, Sacedón, Alocén, Pastra­
na, Cereceda, H orche (Guadalajara), Buñol (Valencia), Cuevas 
de Vinromá y A lcalá de Chisvert (Castellón). A lgunos de Li­
bros y Concud (Teruel), de l a  provincia de Valencia y de Alca­

lá de Chisvert (Castellón), fueron recolectados por el profesor 
VILAJ\'OVA y sirvieron de originales para sus láminas.  

Como se ha  visto al tratar de la estratigrafía , estos yacimien­
tos son todos de edad pontienst>, excepto algunos de Palencia, 
de la provincia de Huesca y el de Lupiana (C�uadalajara), que 
son sarmatienses, por lo que asigno esta misma edad a las es­
pecies que describo más adelante. 

Después de comparar esta fauna malacológica con las res­
tantes ele la Península y con las clásicas del extranjero, pasar{' 
a hacer, en lo posible, una revisión de las especies que se han 
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citado hasta ahora como encontradas en todo el Mioceno conti­
nental ibérico. Esta revisión ha sido una de l as tareas más difí­
ciles, no sólo por el gran número de obras a consultar, como 
puede verse por la bibliografía, sino además por los motivos 
indicados anteriormente, y que no han sido debidos mas que 
a la poca atención que han prestado a estos fósiles la mayoría 
de los autores que se han ocupado del M ioct'no continental 
t'spañol . 

Tanto para la clasificación como para la revisión, otra de 
las dificultades encontradas ha ·sido la frecuencia con que los 
paleontólogos han hecho especies nuevas por sólo pequeñas 
rl.iferencias, por lo que muchas de ellas no son, a lo sumo, mas 
que variedades de especies conocidas con antt'rioridad. En 
todos los grupos biológicos, tanto fósiles como vivientes, se 
hace necesaria una revisión imparcial que haga desaparecer el 
gran número dt' especit's creadas indebidamente y que compli­
can aún más la sistemática, pero en el de los moluscos conti­
nentales es, seguramente, en donde hace más falta esta selec­
cic'Jn. El célebre malacólogo M. G. L. ÜOLLFUS, en sus recientes 
estudios sobre la molasa del Armagnac y el yacimiento de Pont­
de-Gai l (Francia), ha in iciado ya esta rt'visión en lo que respec­
ta a las miocenas, fundiendo en poco número muchas especies 
que estaban como distintas (96 y 2ó�) .  Por esta necesidad de 

· simplificación, al determinar mis ejemplares y encontrar algunas 
diferencias con las especies conocidas, he creído conveniente el 
incluirlos t'n ellas, señalando aquellas diferencias en la descrip­
ción, y tan sólo en los casos extremos me he decidido a hacer 
especies nuevas, y así se comprende que en un estudio como 
este de yacimientos nuevos y de regiones que estaban casi sin 
explorar, de unas cuart'nta t'species que describo, tan sólo una 
cuarta parte las considero como nuevas. 

Como otra de las deficiencias que_ he encontrado ha sido la 
falta, en la mayoría de los casos, de buenas figuras que sirvan 
de tipos de comparación, y en vista de que la fotografía por sí 
sola no hace resaltar todos los caracteres de la especie como es 
debido, he creído conveniente el presentar, además de las foto-
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grafías de algunos de los ejemplares, el dibujo del que he con­
siderado como más típico de cada especie, labor que ha sido 
debida a la pluma del ayudante artístico de la Comisión de In­
vestigaciones Paleontológicas y Prehistóricas, Sr. BEN ÍTEZ M ELLA­
no, y en la que se ha procurado reproducir fielmente los ,diver­
sos caracteres específicos. 

GASTRÓPOOOS 

O r d e n  P r o s o b r a n c h i a .  

Familia NBRITIDAB 

Neritina (Neritodonta) Bolivari nov. sp. 

(Fig. 17; lám. XII, fig. 15 a·c.) 

Concha pequeña, brillante, bastante robusta, con tres vuel­
tas de espira, las dos primeras blanquecinas, aplanadas y muy 
poco salientes, última vuelta muy desarrollada , constituyendo 
casi toda la concha; de color uniforme, y que varía, según los 

+ 
a 

ejemplares, entre el siena 
tostado claro y el obscuro 
casi negro; adornada con 
finas estrías de crecimien­
to; es plana en su tercio 
superior y convexa en el 
resto, lo cual hace que se 

Fig. 1 7. - Neritina (Neritodonta) Bolivari nov. sp. forme una subquilla longi-
Sayatón (Guadalajara); a, tamaño natural. 

tudinal entre dichas regio-
nes que, siendo muy pronunciada al comienzo de la última 
vuelta, se suaviza y hasta desaparece al llegar cerca de la aber­
tura. Ésta es semicircular, tan grande como la mitad del tamaño 
total de la concha; borde superior recto y cortante, el externo 
cortante y semicircular, el inferior algo arqueado y uniéndose 
con suavidad al columelar, este último es recto y constituído 
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por la callosidad, la cual está muy desarrollada y l lega en algu­
nos a formar un fuerte abultamiento; borde cortante, con unas 
diez denticulaciones que se corresponden con otros tantos sur­
cos. Callosidad cubierta de arrugas y granulaciones. Dimensio­
nes : alt .  tot. , 5 , 5  mm. ;  diám. máx. ,  6,5  mm. 

Observaciones. - Por su quilla, forma de la callosidad y aspec­
to general se diferencia de las otras especies con facilidad. Se 
encuentra con relativa abundancia, poseyendo buen número de 
ejemplares. 

Dedico esta especie al maestro de los naturalistas españoles 
D. Ignacio BoLÍVAR. 

Rdad. - Pontiense. 
Loca!idades. -En las calizas de la Sierra de la Pinada en Sa­

yatón , la Muela y La Zomera en Alocén, altos del lVlodorrón en 
Cereceda, Pastrana, Peña Franca en Sacedón (Guadalajara) . 

Familia CYCLOSTOMIDAE 

Cyclostoma Draparnaudi Math. var. minor Dep. et Sayn. 

( Fig. 18; lám. XI, figs. 16-16 b.)  

I 842.  (yclostoma Draparnaurli Matheron,  Ca t. méthod. ,  pág. 2 I I ,  
lám. XXXV, figs. 2 2 - 2 3 .  

r 86 3 .  C.vc!ostoma elegans antiq[ua] V ilanova (non Bron) , Mem. Te­
ruel, !á m. II, fig. 2 S .  

1 900. (yclostoma Draparnaudi Math. var. minor Depéret et 
Sayn , Monogr. Mioc. Cucuron ,  pág. I 2 I ,  lám . 1, figs. 8 3 -84. 

Concha oblongocónica, estrechamente umbilicada y ador­
nada de surcos espirales muy marcados, los cuales a su vez 
contienen otros transversales visibles a la ,lente; las primeras se 
señalan mucho en la base. Estrías de crecimiento irregularmente 
esparcidas. Espira de ápice algo obtuso, formada por cinco 
vueltas convexas de las que · las dos últimas lo son mayormente 
y en particular la penúltima, teniendo además la última tenden­
cia a destacarse del resto de la concha en las proximidades de 
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la abertura. Sutura profunda. Abertura casi circular, ligeramente 
angulosa en la sutura; peristoma continuo y simple. Dimensio­
nes : al t. tot . ,  I 5 mm.;  diám. máx . ,  1 0  mm. ;  alt. abertura, 7 mm. 

Obsen,aciones. - - C oinciden nuestros ejemplares exactamente 
con los descritos y figurados por DEPÉRET y SAYN, de Cucuron 
(Francia) . VrLANOVA la ha representado de Libros (Teruel) , pero 

l 
a 

Fig. 1 8. - Cyc!ostoma Draparnaudi Math. var. minor Dep. f't Sayn, Teruel; a, tamaño natural. 

con distinta determinación, pues l a  refiere a una especie aqui­
taniense, de la cual se diferencia fácilmente por su forma gene­
ral y en particular por las dos últimas vueltas. La figura que da 
de ella está muy bien hecha y se marcan los caracteres de la 
especie. 

hilad. - Pontiense . 
Localidades. - Concud, Libros y Teruel; Buñol (Valencia) ; 

.\lcalá de Chisvert (Castellón) . 

Familia VALV ATIDAE 

V al v ata S c h l o s s e r i  n o v .  s p .  

( Fig, 1 9; lám. XI, figs. 17-20 c.) 

r go7 . Valvata cf. ·vallestris Fontannes i n  Schlosser, Plioc. Spaniens, 
pág. 24, lám. J ,  fig. 2 2 .  

Concha pequeña, globosa o globosocónica, anchamente um­
bilicada y algo turbinada. Espira formada por cuat ro o cuatro y 
media vueltas, en las que se marcan claramente las estrías de 
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crecimiento; ápice obtuso, sutura profunda, vueltas muy con­
vexas, siendo la última bastante grande, pues constituye de un 
medio a tres cuartos de la altura total. La abertura no es com­
pletamente oval, sino que presenta dos ángulos más o menos 
;¡guclos y de vértice redondeado, que están situados uno junto 
a la sutura, y otro menos marcado en el borde inferior; labio 
interno casi recto; peristoma continuo y cortante, estando a 
veces algo reflejado. Dimensiones : alt. tot. , 1 , 5 -2 mm. ; diám. ,  
I ,J - I , 5  mm.;  alt. últ . vuelta, 1 -0 ,7  mm. 

Observaciones.--Dentro de esta especie he encontrado diver­
sas variaciones, pero que se pueden reunir 'en dos grupos : uno 
que corresponde a la forma tipo; otro, cuya espira es más baj a  
(véase la primera serie d e  medidas), tanto que, <\ primera vista, 
parece otra especie, 
pero la forma de la 
última vuelta y de 
la boca es exacta­
m e nt e  i gua l  a l a  
· del tipo, existiendo 
además tránsitos in­
sensibles entre am­

I a 
Fig. 19. - Va!vata Sch!osseri nov. sp.,  Taran eón (Cuenca); 

a, tamaño natural. 

bas, por lo que hago de ella la var. curta. Los ejemplares de 
Tarancón tienen la última vuelta subaquillada en la base y por 
lo tanto la abertura es más angulosa en el borde inferior. 

ScHLOSSER ha sido el primero en citarla, pero incluyéndola 
en el grupo de la Va/vata vallestris Font. ,  y de la que se dife­
rencia fácilmente por su porte, que es más globoso, el ápice 

· obtuso, menor número de vueltas de espira, etc. En cuanto a 
la V. kupensis Fuchs. ,  que es también próxima, difiere casi por 
las mismas razones que la anterior. En algún caso, por el porte 
se parece algo esta especie a la V. piscina!oides Mich . ,  pero la 
boca más o menos angulosa y el tamaño, que es la mitad en la 
nuestra, las separan fácilmente. 

Esta diminuta especie se la dedico al paleontólogo Max 
ScHLOSSER, que, como hemos dicho, ha sido el primero en es­
tudiarla. 

Mem. de la Com. de Invest. Paleout. y Prehist., núm. 30. - 1 9 2 2 ,  
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Edad. - Pontiense. 
Localidades. - Lignito de la Fuente de la Hontanilla, en Ta­

rancón (Cuenca); Sierra de San Cristóbal, en Sacedón (Guada­
lajara); Concud y Teruel. 

Familia PALUDINIDAB 

Viviparus aff. ventricosus Sanoberger. 

(Lám. XII, flg. 12 a·b.) 

I 8 7 3 .  Paludina ventrico.sa Sandberger, Land-u. Süssw. Conchyl . ,  
pág. 709, lám. XVII, figs. 2-2.a 

1 893 .  Vivipara ventricosa Sandb. in Delafond et Depéret, Tert. de 
la Bresse, pág. 7 7 ,  lám. VII, figs. 3 1 -32 .  

1 907 . Viviparus aff. ventricosus Sandb. in  Roman, Basse vallée 
du Tage, pág. 2 3 ,  lám. I, fig. 26. 

En las calizas de Daimiel (Ciudad Real) existen gran canti­
dad de moldes de una especie de Viviparus muy parecidos a los 
que M. RoMAN ha indicado de Cartaxo (Portugal), por lo cual 
los designo con la misma denominación, aunque poseen algunas 
diferencias que a continuación se exponen. 

Su tamaño llega a ser bastante grande, pues en algunos su 
altura total pasa de 2 5 mm., el diámetro mayor 2 2  mm. y la 
altura de la última vuelta I 3 mm. Tan sólo en uno se ha con­
servado algún resto de concha, por lo cual no es posible hacer 
de ella una descripción; sin embargo, por el molde se ve que 
sus vueltas son muy convexas y en número de cuatro o cinco, 
y la sutura algo más profunda que en la figurada por M .  Ro­
MAX, por lo cual, así como por las varices, cuyas señales se notan 
en los ejemplares que poseo, me ha hecho dudar algo acerca 
de su determinación, dejándola así ,  provisionalmente, hasta que 
se encuentren conchas que permitan una buena clasificación. 

Edad. - Pontiense. 
Localidades. - Calizas de Daimiel (Ciudad Real). El profesor 

H ERNJÍ.NDEZ-P A CHECO la cita del Páramo de la Miranda, en Pa­
kncia ( q6), y M. ROMAN ( 204), de Cartaxo (Portugal). 
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Familia HYDROBIIDAE 

B yt h i n i a  g r a c i l i s  S a n ct b' e r g e r. 

(Fig. 20; lám. XII, llgs. 7a-Bb y 28-29.) 

1 8 5 2. Paludina tentaculata Greppin (non Linneo), Jura bernois, 
pág. 70, lám. lii, fig. I O. 

1 8 7 3 .  Bythinia gracilis Sandberger, Die  Land-u. Süssw. Conchyl . ,  
pág. 56I ,  lám. XXVIII, fig. 16 .  

1 892 . Bythinia gracilis Sandb. i n  Locard, Mol!.  tert. de la Suisse, 
pág. I97 , lám. X ,  fig. 6. 

T 907 . Bithinia gracilis Sandb. in Roman, Basse vallée du Tage, 
pág. 2 2 ,  lám . I, fig. 2 5 .  

1 9 1  S - Bithinia gracilis Sandb. in Hernández-Pacheco, i\1ioc. de Pa· 
lencia, pág. 1 94 ,  lám.  LXI, fig. 4-

Concha bastante pequeña, sólida, cónicoalargada y algo tur­
binada, con estrías de crecimiento muy finas, ápice pequeño y 
obtuso, ombligo estrecho y oblicuo. Espira de crecimiento l ento 
al principio y rápido después, formada por cinco vueltas, bas­
tante c o n v e x a s  y 
algo planas junto a 
la sutura, la cual es 

�j lineal y profunda. � 
Última vuelta igual b 
a la mitad de la al-
tura total, de perfil l redondeado, ligera-

a 
mente atenuado en 
la base . Abertura Figura zo. - Bythinia gracilis Sandb., de Teruel; a, tamaño 

natural; b, opérculo. 

derecha muy redon-
deada, excepto cerca de la sutura, en donde es algo angulo­
sa; peristoma simple, continuo. Opérculo ovalacuminado, cón­
cavo y multilamelar. Dimensiones : alt .  tot., g mm.; diám. máx. ,  
6 , 5  mm. ;  alt. últ. vuelta, 4 mm. 

Observaciones. - Los moldes se caracterizan, fácilmente, por 
su forma en un todo semejante a la de la concha. 

Mem. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist., núm. 30. - 1 922. 
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Nuestros ejemplares poseen una espira menos escaleriforme 
que la especie tipo, y se diferencian de los figurados por l\I . Ro­
:vrAN (204), por tener la espira más alta y la última vuelta menos 
dilatada, por lo cual aquéllas, como muy bien indica dicho pa­
leontólogo, resultan intermedias entre esta especie y la B. mr- � 

ta Loe. Algo de esto sucede a los ejemplares que he estudiado 
de Concud, en los cuales la última vuelta de espira está más 
dilatada que en los del propio Teruel, pero, sin embargo, no 
llegan a ser como los de �ortugal . 

Aunque bastante parecida a la B. leberonensis Fisch. et Tourn . ,  
s e  diferencia por sus vueltas algo más convexas, _la última poco 
dilatada y la sutura más profunda. Siendo todas estas especies 
formas ancestrales de la B. tentaculata L. ,  presentan en ciertos 
casos variaciones que hacen que algunas veces se las confunda. 
La Bytltinia sp. citada por ScHLOSSER de Cueva Rubia, en Con- · 

cud (2 r g, pág. 24, lám. I, fig. 2 3 .) , por la descripción que de 
ella hace, pertenece seguramente a esta especie .  

Edad. - Pontiense. 
Localidades. - Po n t i e ns e :  conchas y numerosos opérculos 

en Concud y Teruel; moldes en Chinchón (Madrid)· y en Balta­
nás y páramos de La Miranda y de Magaz en Palencia; M. Ro­
MAN la cita de Casal da Cevada, cerca de Aveiras dE' Baixo ( 20 5 )  
y de Casaes de Valle d 'Obidos (204) (Portugal). 

B y t h i n i a ?  s p .  

(Lám. XII, flg. 6.) 

En las calizas del valle del Tajuña se encuentran gran can­
tidad de moldes, que aunque en buen estado de conservación, 
me ha sido imposible el clasificarlos, por no poseer concha, ni 
encontrar especie que se asemeje.  PQr su tamaño, pues llega 
a -tener de altura I ó mm. y de diámetro máximo T I  mm., podría 
ser Tí"viparus, pero como por su forma se parece bastante a la 
l�vt!Linia, la refiero, aunque con duda, a este género . 

Su forma es ovalcónica, con cinco vueltas de espira subpla­
nas y poco convexas, excepto la última, que es ventruda y algo 
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mayor que la mitad de la altura; la abertura es algo piriforme, 
bastante estrechada en la sutura y algo en la base. 

A primera vista, se parece, por lo ventruda; a la B. ovata 
Dunk., pero se diferencia en seguida por su espira más alta y 
acuminada, sus vuéltas subplanas, etc. También algunas llegan a 
parecerse a la /J. ieberonensis Fisch. et Tourn. ,  pero su tamaño 
es doble que el de esta especie . 

h'dad. - Pontiense. 
/,ocaiúladcs. -- Ocaña (Toledo); Loranca de Tajuña (Guada­

lajara); M orata de Tajuña, Perales de Tajuña, entre Orusco y 
M ondéjar (Madrid) . PRADO ( 1 96) cita y figura una Paiudina de 
Colmenar de Oreja (Madrid), que, seguramente, es esta misma 
especie, así como la que cita de allí el profesor FERNÁNDEZ-NA­

VARRO ( 1 1 4). 

Hydrobia dubia Schlosser sp. 

(Fig. 21; lám. XII, flgs. 1 3·14 c.) 

1 86 3 .  Hit!tiuia elongata ? in Vilanova, Mem. Teruel, lám. I I ,  fig. I 7 .  

1 907 . Hytftinia dubia Schlosser, Plioc. Spaniens, pág.-- 2 2 ,  lám . I ,  
figs. 1 9- 2  l .  

Concha brillante, de forma cónicoventruda, acuminada y 
más o menos umbilicada; espira 
formada por seis vueltas, de cre­
cimiento regular, excepto las dos 
o tres últimas, que lo hacen más 
rápidamente; todas ellas son muy 
convexas, cubiertas de estrías de 
crecimiento bastante fuertes y re­
gularmente esparcidas. Sutura muy 
profunda. Abertura oval, algo acu-

Fig. zr . · - Hydrobia dubia Schlosser , minada junto a ]a sutura y COn Teruel; a, tamaño natural. 
tendencia a reflejarse en la base, 
por lo cual, la boca es muy derecha. Dimensiones : alt. tot . ,  
7 , 5 mm. ; diám. máx. , 4, 5 mm. ;  alt. últ. vuelta, 3 , 5  mm. 

Mem. de la Com. de lnvest. Paleont. y Prehist.1 núm. 3 0 . - 1 9 2 2 ,  
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Observaciones. - N  o creo que esta especie- sea una Bythinia, 
pues aunque su tamaño y consistencia la acercan a este géne­
ro, el número de vueltas la aproximan al Hydrobia. Tambi_én 
ScHLOSSER ( 2 1 9  ), al describirla, duda, pero dice haber encontra­
do en Cueva Rubia opérculos iguales a los de Bytlzinia, que coin­
ciden con la forma de la boca de esta _especie. Yo no los he 
hallado, pues los numerosos opérculos que poseo de esta locali-
dad corresponden a la B. graciliS, y precisamente en los ejem­
plares de roca con gran abundancia de H. dubia, no ha apare­
cido ningún opérculo. En el yacimiento de la Hontanilla, en 
Tarancón (Cuenca), en el cual los fósiles están perfectamente 
conservados., no he visto allí hasta ahora ninguna especie de 
Bythinia, y sí enormemente representada la especie de que trato 
(poseo unos 3 00 ejemplares), de modo que si poseyera opérculo 
c<:rlizo somo las Bytltinia, aquí los debería de haber encontrado 
también en gran cantidad, y, sin embargo, ni aun restos de uno 
sólo . Por estas razones, me inclino a creer que se trata de una 
Hydrobú1, y que los opérculos encontrados por ScHLOSSER, 
como otros pequeños que poseo, pertenecen a individuos jóve­
nes de B. graci!t's Sandb. 

Se parece mucho esta especie a la /l. ventrosa Sandb. ,  pero 
se diferencia en que es de mayor tamaño y algo más ventruda. 

Ellad. - Pontiense. 
Localidades. - Concud (de Cueva Rubia son los originales 

de SCHLOSS I·:R) , Libros y Teruel; Fuente de la Hontanilla, en 
Tarancón (Cuenca); Masía de Niñerola (Valencia); moldes en 
las calizas del valle del Tajuña (M o rata, Perales, Loranca, etc., 
de las provincias de M adrid y Guadalajara); Daimiel (Ciudad 
Real); Ocaña (Toledo). 
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Hydrobia (Belgrandia) Deydieri Dep. et Sayn. 

( Fig. 22; lám. XII, tlg. 10 a-c.) 

1 900. Hydrobia (Belgrandia) Deydieri Depéret et Sayn , Monogr. 
Mioc. de Cucuron, pág. I 1 9 ,  lám. I ,  fig. 1 2 .  

1 907.  Hydrobia cf. (Belgrandia) Deydieri D cp . e t  Sayn in 
Schlosser, Plioc. Spaniens, pág. 2 1 ,  lám. I, figs. 1 5 - 1 7 . , 

1 9 1 7 .  Hydrobia (Belgrandia) Deydieri D ep.  et Sayn in Roman, 
Nouv. observ. vallée du Tage, pág. 94, lám. I ,  fig. 3 5 .  

Concha pequeña , pero fuerte, cónica, alargada, con gran 
número de estrías de crecimiento muy finas y desiguales. Espi­
ra con e l  ápice agudo y formada por seis vueltas, regu larmente 
convexas las primeras, pero fuertemente l as dos últimas, sobre 
todo l a  ú ltima, l a  cual casi se separa del resto de l a  concha, por 
lo que ésta toma una forma gibosa muy particular. Sutura algo 

I 
a 

Fig. 22. - H_yclrubia ( Belgrandia) Deyditri Dep. et Sayn, Teruel; a, tamañ� natur¡¡l. 

oblicua y profunda, especialmente en las ú ltimas vueltas, las 
cuales poseen además una o dos varices más o menos constan­
tes y gruesas. Abertura redondeada , algo acuminada junto a la  
sutura, l abro grueso, sobre todo cuando forma variz; hendidura 
umbilical estrecha ,  pero ba;'itante perceptible .  Dimensiones : 
alt. tot . ,  5 mm. ;  diám. máx., 2 -2 , 5  mm.; alt. últ .  vuelta, 1 , 5 mm.  

-
Observaciones.-Esta especie es tan próxima a l a  H. morasen-

si's Font. ( 2 7 5 ) , que creo debieran formar una sola, pues entre e l  
1 

gran número de ejempl ares que poseo encuentro los tipos de las 
dos especies y tránsitos insensibles entre ambas. Ya M M .  DEPÉ­
RET y SA YN, al describir su especie, hacen notar las semejanzas 
que existen entre ambas, pero las separan, porque FüNTAKNES 

Mem. de la Com. de Invest. Palcont. y Prehist., núm. 30.  -- 1 92 2 ,  
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representa ejemplares de la /f. morasensis de crecimiento regu­
lar, y porque dice que, excepto las dos últimas vueltas, las 
restantes . son poco convexas y con sutura poco profunda. La 
H. Deyclieri está caracterizada, según sus autores, por las vueltas 
muy convexas y suturas profundas, dando el aspecto giboso a la 
concha, carúcter que también lo indica FoNTA!'\NES, aunque de 
otro modo, al decir que su especie tiene la última vuelta bas­
tante hinchada , algo alabeada o inclinada y con sutura profun­
da. También ScHLOSSER encuentra grandes analogías, pero, al 
igual que DEPÉRET y SAYN, las diferencia entre sí por los carac­
teres citados. Creo que en este ca:;;o ,  como en otros que iré 
indicando, se debiera hacer una verdadera revisión, convirtien­
do en simples variedades ciertas especies. Por ahora la clasifico 
como H. Deydieri, por corresponder la mayoría de los ejempla­
res a esta forma, aunque, como ya he indicado, esta será segu­
ramentE' una variedad de la EJ. mofasensis Font . . 

Eíad. - Pont iense. 
Localidades. - Concud (?e Cueva Rubia la cita ScHLOSSER) y 

alrededores de Teruel; Daimiel (Ciudad Real); M .  RüMAN ( 20 5 )  
la cita de  As�eiceira (Portugal) . 

Hydrobia Calderoni nov. sp. 

( Fig. 23; lám. XI, .fig. 21 ¡;t-r{.) 

Concha de pequeño tamaño, cónica, umbilicada y de aptce 
agudo, formada por cinco vueltas de espira más convexas en su 

parte superior que hacia la infe-
l rior, en donde son algo subpla-

nas; están cubiertas de estrías de 
crecimiento finas y desiguales. 
Última vuelta constituyendo la 

Fig. 23. - Hydrobia Calderoni nov. sp., T<�ran- m itad de la concha, siendo ven-eón (Cuenca); a, tamaño natural. 
truda en su parte superior y 

muy estrechada hacia la base, en donde forma como una quilla 
redondeada, que bordea al ombligo, el cual es profundo y 
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relativamente ancho. Sutura muy profunda. Abertura derecha, 
oval, con peristoma sencillo y continuo.  Dimensiones: alt . tot. , 
2 , 5  mm.; diám. máx. ,  1 , 5  mm.; alt. últ. vuelta, 1 mm. 

Observaciones. - La forma tan particular de las vueltas de es­
pira, y especialmente de la última, caracterizan muy bien a esta 
especie, diferenciándola fácilmente de todas las demás. Es algo 
variable en cuanto a ser más o menos ventruda, pero :siempre 
conservando los caracteres fundamentales. La dedico a la me­
moria del profesor D. Salvador C A LDEH.ÓN . .  

Edad. - Pontiense. 
Localidad.-Lignito de la Fuente de la Hontanilla, en Taran­

eón (Cuenca) . 

Hydrobia Romani nov. sp. 

( Fig. 24; lám. XII, flg. 11 a-e) 

Concha cónica, robusta, umbilicada, de. crecimiento regular 
al principio y rápido en las últimas vueltas; ápice obtuso, aun­
que el conjunto de la concha es acuminado. Espira cubierta de 
estrías de crecimiento desiguales, y formada por cinco y media 
vueltas, muy convexas en su parte media, pero con tendencia a 
hacerse cóncavas o pranas cerca de la sutura, por lo cual pare­
cen subaquil lada:s. Sutura lineal muy inclinada, poco profunda. 
Última vuelta muy p lana o c(mcava 
cerca ele la sutura y muy convexa 
en el resto, con crecimiento tán 
rápido, que a veces tiende a se­
pararse del resto ele la concha . 
Abertura oval , algo semicircular, 
acuminacla junto a la sutura. Peris-

1 
a 

Fig. 24. -1/ydrobia Romani nov. sp., Sacc-
toma continuo, adelgazado en los uón (Guadalajara); a, tamaño natural. . 

bordes, que son cortantes, y algo 
reflejado en la base; labro muy arqueado hacia afuera, excevtu 
cerca ele la sutura, que lo es hacia dentro; labio interno algo 
reflejado, pero sin tapar el ombligo . Dimensiones : alt. tot . ,  
5 , 5  mm.; cliám. máx. ,  3 mm. ;  alt. últ. vuelta, 2 mm. 

Mem. de la CoJU, de Invest. Paleont. y Prehist., ndm. 0o. - 1922. 
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Observacioms. - Aunque por algunos de sus caracteres se 
parece a las H morasensi's, H. Deydieri, H. dubia, la forma de la 
boca y la de sus vueltas de espira basta para distinguirlas inme­
diatamente, pues ninguna de aquellas tiene las vueltas subpla­
nas o cóncavas cerca de la sutura. Poseo ?e ella más de un cen­
tenar de ejemplares. Esta especie nueva la dedico al . paleontó­
logo lrancés M. Fréderic RoMAN , que tanto ha estudiado la fauna 
del Mioceno continental portugués. 

Edad. - Pontiense. 
Localidad. - Sierra de San Cristóbal, en Sacedón (Guada­

lajara). 

Familia MBLANIIDAB 

M e l a n o p s is K l e i n i  K u r r .  

, Fig. 25; lám. XIII, figs. 9·11 .) 

I 8 5 2 .  Melmzopsis praerosa Klein, Conchyl. der Süssw. format. 
\Vürttemberg, pág. 1 6 1 ,  lám. III, fig. 1 2 . 

1 8 56. Jfelanopsis K!eiizi K urr, Land-u. Süssw. Conchyl . Württem­
berg, XII, pág. 42 . 

1 867.  Melauopsis Kleini Kurr i n  Noulet,  "'J(· m .  coq. foss, II,  pág. 24 1 .  

1 874. J11elanopsis Kleini Kurr i n  Sandberger, Land-u .  Süssw. Con­
chyl. ,  pág. 5 7 4, Iám . XVIli, fig. 1 5 - I S b  (sub . no me M. subulata) 
y lám . XXX, fig. 2 I -2 I a. 

1 880. iVIe!anopsis Kleini Kurr var. Va!entinensis Fontannes, Bass. 

de Crest, pág. 1 83 ,  lám. I ,  figs. 7-9. 

1 88 1 .  llfe!auopsis K!eini Kurr in Bourguignat, Malac. Sansan , pá­
gina I 52,  lám.  VIII,  figs. 294-296. 

I 893 . ¡1felanopsis Kleini Kurr in Locard, Mol!. tert. de l a  Suisse, 
pág. 1 8 2 ,  lám . IX, fig. z r .  

1 8c) 3 .  /vfelanopsis Kleini Kurr var. Valentinensis Font. i n  Delafond 
et Depéret, Tert. de la Bresse, pág. 46, lám. IV, figs. I 1 - 1 3 .  

1 9 1 6 .  Jl.felanopsis K!eini Kurr i n  Dollfus, Mol. Armagnac, pág. 364: 

1 9 1 7 .  Melanopsis callosa var. curta Dantin (non Braun, non Locard) 
Lign . Alcarria, pág. r 70, figura única. 

Concha de regular talla, oval, cónica, alargada. Espira for­
mada por nueve vueltas (faltan casi siempre las dos primeras), 
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subplanas, lisas a simple vista, pero poseen, sin embargo, estrías 
muy tinas transversales, y aun a veces espirales, aunque algo 
confusas; ápice puntiagudo; la última vuelta es oval, y a veces 
rápidamente atenuada en la base; alguna vez presenta una qui­
lla obtusa en el primer tercio superior, la cual puede estar más 
o menos pronunciada. Sutura lineal más o menos irregular. 
Abertura oval, estrechada junto a la sutura y escotada además 
en la base; labro delgado 
y arqueado ,  columnilla 
arqueada, con una callo­
sidad que desciende de 
la sutura; canal estrecho 
y algo sinuoso. Dimen­
siones : alt. ,  1 8-zo mm.;  
diám. máx. , 8-g mm.;  alt. 
últ. vuelta, 1 1 mm. 

Obseruaciones. - Los 
ejemplares que  poseo, 
todos muy bien conser­
vados, presentan ·muchas 
variaciones, debipo pre­
cisamente a la presencia, 
más o menos marcada, 
de la quilla obtusa en la 
ú !tima vuelta, por lo que 
algunos son iguales , y 
has ta  m ás exagerados 

a a" a· 

j 
b b" b' 

Fig. 25 .  - Melanopsis Kleini Kurr; a-a', de Lupiana 
(Guadalajara); a", tamaño natural; b·b', var. z•alentimn­
sú Font., de Pastrana; b", tamaño natural. 

aún que los correspondientes a la figura 7 de la variedad valen­
tinensis de FONTAN:t"ES, sobre todo los ejemplares pequeños 
(l ám . XIII, tig. g a-b) . Esta misma variabilidad, tan típica en 

·
todos los .12e!anopsisJ ha sido la causa seguramente de que 
el Sr. DANTI N (go), al clasificar l os de Lupiana (Guadalajara), los 
haya atribuído a la var. curta del JV!. callosa Braun, especie que 
es muy próxima a ésta, y a veces difícil de separar, aunque siem­
pre es la M. K!eini más alargada, de espira más alta y adelgaza­
da, última vuelta menos ventruda, etc. 

l\'lem. de la Com. de lnvest. Paleont. y Prehist., n ú m .  30. - 1 9 -:t � .  
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Es esta especie seguramente la prede�:esora de la M. praero­
sa L. ,  viviente en España, la cual es mayor, de vueltas menos 
aplanadas, etc. 

Edad. - Sarmatiense, Pontiense . 
Localidades. - Lignitos s a rma t  i e n se s  de Lupiana (Guadala­

jara). Calizas y margas duras p o n t i e n s e s  de Pastrana, la Muela 
de Alocén, Peña Ubilla de Sacedón (Guadalajara), formas, tipo y 
var. 7'atetttinens/s. Moldes externos e internos en las calizas p o n ­
t i e n s e s  .de El Sotillo cerca de Guadalajara, Horche, la Zomera y 
Oropié de Alocén y Peña Franca de Sacedón, todas en la pro­
vincia de Guadalajara. 

Melanopsis (Lyrcea) Pachecoi nov. sp. 

(Fig. 26; lám. XII, fig. 9 a-d.) 

Concha cilindrocónica, algo ovoide cuando joven, imperfo­
rada; espira aguda, de nueve vueltas, separadas por una sutura 
superficial, y a veces algo dentada; las .primeras muy estrechas 
y planas, y la última igual a dos tercios del total ;  es casi cilín­

drica, con finas estrías de 
crecimiento y con dos sur-­
cos espirales, de los cuales 
el más est recho  y profundo 
es el próximo a la sutura; 
dan origen éstos a tres an­
chas pseudocostillas espira­
les, una muy pronunciada y 
subaquillada junto a la su-

Fig. 26. - Mrlanopsis ( Lyrcea! l'adtecoi no\·. sp.. tura, que le da un as¡wctu Sayatón (Guadalajara); a, tamaño natural. 
turriculado, que se prolon-

ga a lo sumo hasta en la penúltima vuelta, otra ancha y redondea­
da en medio y, finalmente, otra mús estrecha en la base. Aber­
tura pequeña, casi oval, con una escotadura en la base, seguida 
de un reborde, que corresponde a un canal interno, fuertemente 
estrangulada en la sutura por la callosidad; borde externo recto, 
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algo aliforme y frágil, reconstruído casi siempre; borde colume­
lar arqueado, con una callosidad muy desarrollada, pdncipal­
mente sobre la costilla de la base, empezando allí mismo la 
estrangulación de la abertura. Dimensiones : alt . tot. ,  1 9  mm . ;  
ct iám. , máx . ,  8 mm. ;  alt. últ . vuelta, 1 2  mm. 

Obsen,acimzes. - Su conjunto la diferencia con facilidad de 
las conocidas hasta ahora. Por la forma de su última vuelta, se 
aproxima a las /JI. narzolz'na Bon. y M. Bomlli Sism. ,  pero se 
diferencia de la primera por no tener los abultamientos sutura­
les, ser la última vuelta más cilíndrica, las costillas más pronun­
ciadas y no tuberculosas y la espira no escaleriforme, y de la 
segunda, por tener l a  última vuelta mucho más cilíndrica. Como 
todas ellas, corresponde al grupo de la /JI. Dufouri Fér., la cual 
es mucho más ventruda; quizá sea aquélla una especie ancC'stral 
de ésta, que vive actualmente en España. Poseo de ella un cen­
tenar de ejemplares y la dedico a m i  maestro D. Eduardo HER� 

NÁNDEZ-p ACHECO. 

Edad. - Pontiense. 
Localidad. - Sierra ele la Pinada en Sayatón (Guadalajara) . 

Me.lanopsis costata Férussac. 

( l"ig. 27.) 

. I 8 2 3 .  Melanopsis costata Férussac, :VIém.  :VIelanops. foss.,  pág. I 56;  
lám.  I ,  figs. 1 4- 1 5 .  

1 862 . Melanopsis costata Fér. i n  Gaudry, Géol .  de 1 '  Attiquc . ,  pá­
gina 445 ,  lám . LXIl, figs. 7 - J  5 .  

Concha cónica, a veces ligeramente turriculada, d e  ápice 
agudo. Espira formada por g- 1 o vueltas, l as primeras muy pe­
queñas, la última tan grande como los dos quintos de la altura 
total, adornadas por costillas muy fuertes, algo flexuosas y nu­
merosas ( 1 4- I R  en la última vuelta), que se hacen tuberculosas 
al llegar a la sutura; alguna vez existe como un surco espiral y 

( 
más o menos cercano a la sutura, que interrumpe a las costillas, 
formándose nuevos tubérculos. La últim¡.t vuelta algunas veces 

Mem, de la Cotn. de Invest. Paleont. y Prehist., núm. 3 0 . - 1 9 2 2 . 
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es lisa en la base. Abertura oval, callosidad poco desarrollada. 
Dimensiones : alt. tot . ,  1 4  mm . ;  diám. máx. ,  6 , 5  mm. ;  alt . últ. 
vuelta, 8 mm. 

Observaciones. - Los ejemplares que he estudiado son todos, 

Fig. Z]. -111"elanopsis costata Fér. (contra­
molde), Rcquena (Valencia); 2,5 del ta­
maño natural. 

moldes externós en caliza, pero 
en tan buen estado, que los con­
tramoldes h an permitido obtener 
la figura, así como el hacer la de­
terminación y su descripción. 

Es una especie muy variable 
en cuanto a las costillas, por no 
ser constante la existencia del 
surco paralelo a la sutura, ni la 
última v u e l t a  está siempre cu­
bierta completamente por las cos-

tillas. En la figu,ra 2 7 se representan dos de las formas más 
frecuentes. 

Esta variabilidad hace que en algunos casos se parezca a la 
ll1. anceps Gaud. et Fisch . ,  de la cual se diferencia por sus cos­
tillas tuberculosas. 

Edad. - Pontiense. 
Loca/idades. -Meseta de Requena y Ayora (Valencia). Gm:­

ZALO T ARIN la cita de Alhama de Granada ( I 3 3 ) . 

O r d e n  P u l m o n at a .  

Familia AURICULIDAE 

Carychium pachychilum Sandberger. 

(Fig. 28; lám. XI, ftg. 8 a-o.) 

I 8 S S - Carychium mi11imum Michaud (non _Müller), Descrip. coq. 
foss. de Hauterive, pág. 2 1 .  

I 87 3 - Carychium tetrodo11 ? Paladilhe, Coq. foss. plioc. Montpel­
lier, pág. I 9,  figs. 28-30. 

1 87 S - Carychium pachychilus Sandberger, Land-u. Süssw. Conchyl . ,  
pág. 7 1 5 ,  lám.  XXVII, fig. 1 2- 1 2  c .  
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1 87 8 .  Carychium pachychilus Sandb. in Locard, Faun .  Mollasse 
du Lyonnais, pág. 247 .  

1 879. Carychium tetrodon Palad. in  Fontannes, Marnes a Limnées 

de Celleneuve, pág. 7 .  
r 88o. Carychium conforme Stefani, Mol!. contin .  plioc. Italia, pági­

na I I 4, lám. III, fig. I 2 .  

1 893 .  Carychium pachychilus Sandb. i n  Dellafond e t  Depéret, Tert. 
de la Bresse, pág. 7 4, lám. VII, figs: S I - 5 5 ·  

1 920. Charychium pachychilus Sandb. i n  Dollfus, Malac. Pont-de­
Gail, pág. 40, lám. II, fig. 4· 

Concha pequeña, oval, más o menos alargada y estrecha en 
la base, con estrías de crecimiento muy finas y oblicuas. Espira 
más o menos alargada, de ápice obtuso y formada por cuatro o 
cinco vueltas convexas; suturas algo profundas; última vuelta 
de tamaño intermedio entre los dos quintos y la mitad del total 
de la concha, según la altura de la espira. Abertura oval y ver­
tical , con peristoma 
formado por una callo­
sidad, la cual, en la 
parte interna del la­
bro, posee como un 
diente obtuso, que se 

.corresponde al exte-
rior con una pequeña 

1 
a 

Fig. 28. - Carychium pachyd1ilum Sandb., Tarancón (Cuenca); 
a, tmnaño natural. 

cavidad; presenta un diente parietal grande y lameliforme, cer­
cano a la columnilla y a veces otro muy pequeño, situado entre 
aquél y el ángulo superior, y finalmente, en la columnilla tiene 
otro diente calloso y obtuso. Dimensiones : al t. tot . ,  I ,  5 -2 mm. ;  
diám. máx. ,  o,6-o,8 mm. ;  alt. ú lt. vuelta, o ,S mm. 

Observaciones. - Los ejemplares estudiados se diferencian 
algo de la forma-tipo de la especie, pues no sólo es la espira un 
poco escalonada, debido a la sutura que es algo profunda, si no 
que además poseen con frecuencia d�s dientes parietales (aun­
que uno de ellos es pequeño), en vez de uno que tiene aquélla. 

También es muy variable en cuanto a la longitud de la es­
pira, por lo que en algunos casos podría confundirse con el 

Mem. de la Com. de Invest. Paleont . . y Prehist.1 núm. 30. - 1 9 2 2 ,  
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C. Nouleti Bourg. del Helveciense, el cual tan sólo se diferencia 
por ser algo mayor y más alargado. En la figura 2 8  se repre­
senta, además de la forma tipo, otra algo más corta . 

Muy próximo al C mínimum .:VI üll. actual, se diferencia de 
él por tener un diente muy pronunciado en la base de la co­
lumnilla y por ser mayor la prominencia interior del labro. 

Edad. - Pontiense. 
Localidades. - Fuente de la Hontanilla, en Tarancón (Cuen­

ca) ; Concud (Teruel) . 

Familia LIMNAEIDAE 

Limnaea Bouilleti Michaud. 

( Fig. 29; lám. XII, flgs. 1-2; lám. XIII, figs. 7-8.) 

I 8 54· Limnaea Bouilleti Michaud, Descrip. coq . foss. de Hauterive, 

pág. 2 1 ,  lám. IV, figs. 7-8.  
1 863 . Linmaea sp. nova ? Vil anova, Mem. Te'ruel, lárn .  II, figu­

ras 1 6  y 2 3 .  

1 87 5 .  Limnaea Bouilleti Mich. in  Sandberger, Land-u. Süssw. Con­
chyl. , pág. 7 1  S ,  lám. XXVII, fig. 1 1 .  

1 8 7  S .  Limnaea Houilleti ? Mi ch. var . Heriacensis F ontannes, Le V a­

llon de la  Fuly, pág. 47, lám. I ,  fig. 8. 
1 876. Limnaea Boui!leti Michaud, Descrip. coq. foss. d'Hauterives, 

pág. 2 1 ,  lám. V, figs. 7-8.  
1 8 79. Limnaea Rouvillei Fontannes , Marnes a Limnées de Celle­

neuve, pág. 1 1 .  

1 879. Limnaea Heriacensis Fontannes, Descrip. esp. nouv. ; pági­

na 3 2 ,  lárn. II, figs. 3-4.  

1 89 3 .  Limnaea Húiacensis Font. in Delafond et Depéret, Tert. de 
la Bresse, pág. 54 ,  lárn. IV, figs. 24-2 5 .  

1 89 3 .  Limnaea Bouilleti Mi.c.b. . i.n De\a\ond. e\. De'¡)éxe\., '\: en.. a.� 
la 13resse, pág. 7 6, lám.  VII, figs . 9- I O. 

1 89 5 .  Limnaea Bouilleti Mich . var. gertmdensis Almera et Bofil l ,  
Fauna salobre tort., pág. 1 3 , lám. I I ,  fig. 20. 

1 900. Limnaea heriacensis Font. i n  Depéret et S:qn, Monogr. Mioc. 
de Cucuron,  pág. 1 1 3 , lám. I, figs. 34-40 y 87-88.  

Í go7 . Limnaea gr.  lzeriacensis Font. in  Roman,  Basse vallée du 
Tage, págs. 18 y 8 3 ,  lám. I ,  figs. 1 6- 1 7 .  
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1 907. Linmaea Bouilleti Mich. i n  Roman, Basse vallée d u  Tage, 
pág. 2 7 ,  lám. I, figs. 30-3 1 .  

1 907. Limnaeus Bouilleti M i  ch. i n  Schlosser, Land-u. Süssw. Eich­
kogel , pág. 7 7 2 ,  Iám. XVII ,  figs. 3 1 - 3 2 .  

1 907 . Limnaeus heriacensis Font. i n  Schlosser, Plioc. Spanicns, p á­
gina 1 7, lám. I, figs. 4-6. 

1 9 1 5 .  Limnaea heriar_ensis Font. in  Hernández-Pacheco ,  Mioc. Pa­
lencia, pág. 1 94 ,  Iám. LXI, fig. 3 -

1 9 1 7 .  Limnaea heriacmsis Font. i n  Roman , Nouv. obs. vallée du 
Tage, págs. 7 7  y 87.  

1 920. Limnaea Bouilleti Mich. in Dollfus, Malac. Pont-de-Gai l ,  pá­
gina 44, lám. II, fig. 9. 

Concha de regular tamaño, frágil, de forma oblongocónica. 
Espira alargada, aguda, formada por unas ocho vueltas conve­
xas, de las que las dos primeras son muy pequeñas, y la última 
mayor que la mitad de la concha, sien­
do más o menos ventruda. Estrías de 
crecimiento muy desiguales, dándole, 
a veces, a la superficie un aspecto sua­
vemente ondulado. Sutura profunda, 
oblicua y en declive. Abertura oval, 
alargada y acuminada junto a la sutu­
ra; columnilla algo retorcida hacia su 
mitad. 

Observaciones. - M. DOLLFUS, en su 
reciente trabajo, reune en una sola es­
pecie las tres de L. Bouilleti Mich. ,  

l 
a 

Fig. 29.- Limnaea Bouilleti Mich., -

algo juven, Teruel; a, tamaño na­
tural. 

L. her/accnsi's Font. y L .  Rouvzllei Font. ,  caracterizándola por su 
espira aguda, suturas muy oblicuas y· abertura estrecha y alar­
gada. En los numerosos ejemplares que poseo he podido apre­
ciar también que los caracteres que han servido para crear 
dichas especies son insuficientes, puesto que varía la forma ele 
unos individuos a otros, pudiendo ser la espira más o menos 
alargada y las vueltas más o menos convexas, y en particular 
la última, existiendo siempre tránsitos entre una� y otras. 

Los ejemplares de Concud y Teruel coinciden en su mayo­
ría con las figuras que ele la L. heriacensis dan DEI'ÍmET y SAYJ'\. 

Mem. d e  l a  Cum. d e  lnvest. Paleont. y Prehist., núm. 3 0 .  � 1 9 2 2 .  



JOSÉ ROYO GÓMEZ 

Es difícil y hasta casi imposible el obtener ejemplares adultos 
completos, por la fragil idad de sus primeras vueltas de espira; 
los más enteros poseen cinco o seis vue.l.tas solamente (fig. 29), 

pero se· encuentran otros que les faltan las primeras, y cuya 
última vuelta es mucho mayor que la de los anteriores, indican­
do con ello que el ejemplar adulto tendría siete u ocho vueltas, 
que son las que posee el tipo de l a  especie. En algunos casos, 
cuando se conserva la última vuelta, suele ser ésta muy convexa 
y con una especi e de estrangulación cercana a la sutura, que no 
es más que una e�ageración del pequeño declive que poseen las 
restantes vueltas (lúm. XIII, fig. 7 a). 

Existen, como en Cucuron, individuos que tienen una espi­
ra más corta y una últ ima vuelta muy ventruda, lo cual hace que 
a primera vista parezcan de otra especie, pero como ya indica­
ron FoNTANNES, DEPÉRET y SAYN, existen · tránsitos insensibles 
entre las dos formas, por lo que hay que considerarlas como una 
simple variedad, a la que FoNTANNES llamó (;audryana. Los se­
ñores AuviERA y BoFJLL ( 1 4) citan de Villanueva y Cubellas 
(Barcelona) una variedad que la· denominan gertrudensis, carac­
terizándola por sus pequeñas dimensiones ( 3  mm . de long.), su 
espira más prolongada y agudizada, con crecimiento muy regu­
l ar y vueltas más convexas , sutura algo más profunda , más 
oblicua, y última vuelta más pequeña; las figuras de este trabajo 
no son muy perfectas. 

I ,as dimensiones de la especie son, según M. UOLLFUS, de 
3 H mm. de altura y de 1 2  mm. de diámetro. Yo no he podido 
encontrar un individuo completo de este tamaño, pero, sin em­
bargo, poseo de las . calizas de los páramos unos moldes de t'S­
pira alargada, sutura oblicua y abertura alargada y estrechada, 
es decir, con los c3¡racteres de esta especie, cuyas dimensiones, 
especialmente en los de Morata (Madrid), son mucho mayores 
que las a aquélla asignadas, puesto que sólo la abertura alcanza 
una altura de 2 2  mm. y una anchura de I I mm. 

El Sr. PRADO figura una Li'mnaea de e olmenar de Oreja 
(Madrid) ( 1 g6, lám . IV, figs. 1 - 2) , que quizá sea esta es­
pecie. 
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D e  Quintanela (Portugal, Helveciense medio) cita M .  Ro­
M A:--J unos ejemplares del grupo de esta especie ( 20 5 ) .  

hilad. - Pontiense. 
Localzdades.-Fuente de la Hontanilla en Taranc(m (Cuenca) ; 

Morata y Perales de Tajuña, Colmenar de Oreja (Madrid); Lo­
ranca dt> Tajuña, Sierra de San Cristóbal en Sacedón, Horche 
(Guadal<ljara); Daimiel (Ciudad Real); Páramo de la lVIiranda en 
Palencia; Libros, Concud y alrededores de Teruel; Nlasía de Ni­
ñerola (Valencia) ; Villanueva y Cubellas (Barcelona); M. ROMA:\ 
la cita de Cartaxo, valle de Santar�m, Odemira (204), Valle 
d 'Obidos, Rio Alviela cerca de Pernes (20 5 ) ,  y Asseiceira (204, 
2 0 5 )  (Portugal) . 

Limnaea cucuronensis Fontannes. 

( f?ig. 30; !á m. XII, flg. 4.) 

1 8 7 8 .  [imuaea Cumronensis Fontannes, Platean de Cucuron, pági ­

na 96, lárn.  ! I ,  fig. 9 a-b. 

r goo. L?mnaea Cucuro!lensis Font. in  Depéret et Sayn,  :\fonogr. 
�Vl ioc. de Cucuron,  pág. I r  4 ,  lám. I, figs. 43-4 5 .  

I 907 . Limnaeus cucuronensis Font. i n  Schlosser, Pl ioc. Spaniens, 
pág. r 8,  lám . I, figs. 1 3 - r 4· 

Concha pequeña, frágil y tenue, de forma oval, oblonga. Es­
pira corta y acuminada, formada por tres y media vueltas de 
espira, convexas, con estrías de 
crecimiento muy finas y poco 
visibles. Sutura profunda. Últi­
ma vuelta constituyendo casi los 
t res cuartos de la altura total, 
regularmente convexa, descen­
diendo suavemente hacia la su­
tura; labro encorvado y delgado; 
columnilla con un p liegue y el 
labio reflejado y extendido en 

Fig. 30.-Lim11aea cumronmsis Font., Ternel; 
a, tan1año natural. 

lámina ,  que se une al labro en la sutura. Dimensiones : al t .  
tot., 7 , 5  mm. ; diám. ?Iáx. ,  4 , 5  mm.; alt .  últ. vuelta, 5 , 5  mm. 

;\Tem. de la Com. de !D.vest. Paleont. y Prehist., núm. 30. - 1 9 2 2 .  
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Observaciones.-Los ejemplares estudiados poseen una vuelta 
de espira menos que los de Cucuron . (Francia), pues FoKTANNES 
asigna para aquéllos 4-5 ,  pero, sin embargo, los caracteres res­
tantes son los mismos. Los ejemplares que estudió ScHLOSSER 
eran muy jóvenes. lVf. RoMAN (204) cita de la base del Plioceno 
inferior de Santarem (Portugal) una especie afjine a esta. 

Edad. - Pontiense. 
Localzdades. - Fuente de la Hontanilla en Tarancón (Cuen­

ca); Concud y alrededores de Teruel. 

Limnaea Larteti Noulet. 

(Lám. XIII, flgs. 1, 2 y 6.) 

1 843.  Limnaea stagnalis Dupuy (non L.), Mol!. du Gers. ,  pág. 1 0 1 .  
1 8 54 .  Limnaea sansaniensis, L .  Larteti, L. dilatata Noulet, Mém. 

coq. foss . ,  1, págs. 1 0 5 - 1 0 7 .  
1 864. Limnaea dilatata Nou!. i n  Prado, Mem. Madrid, pág. 1 50, 

lám. IV, fig. 32 .  
1 867 .  Limnaea pacflygaster Noulet (non Thom.) ,  Mém. coq. foss. , 

Il, pág. 2 3 3 .  
1 87 4· Limnaeus dilatatus Sandberger, Land-u .  Süssw. Conchyl. ,  

págs. 5 2 3 ,  543,  5 80, lám. XXVIII, fig. 24. 
1 88 1 .  Limnaea terpna, L. pachygaster, L. dilatata, L.  splzaerogyra, 

L. Barren·, L. combsella, L. Larteti Bourguignat, Malac. Sansan, 
págs. 1 I 0- 1  16 ,  figs. 1 9 1 - 1 94 y 1 96r 1 99. 

1 886. Limnaea dilatata Nou!. i n  Lomnicki , Terr. d'eau douce de 

la Galicie, pág.
_
3 2 ,  lám. II, fig. 3 7 · 

1 89 1 .  Limnaea dilatata Nou!. in Maillard, Mol!. terr. et fluv. Suisse, 
págs. 1 1 0- I I 2 ,  lám. VII, figs. 8- 1 3 . 

1 907.  Limnaea gr. dilatata, L. gr. Larteti ? Noul. i n  Roman, Basse 
vallée du Tage, págs. 1 8  y 3 2 ,  lám. 1,  fig. 1 8 .  

1 9 1 5 .  Limnaea dilatata Nou!. in  Hernández-Pacheco, Mioc. Palen­
cia ,  pág. 1 94, lám. LXI , fi gs .  1 -2 .  

1 9 1 6. Limnaea Larteti Nou!. i n  Dollfus,  Mol. Armagnac, pág. 368. 
1 9 1 7 .  Limnaea Larteti Bourg. in  Roman, Nouv. obs. vallée du 

Tage, pág. 86, fig. 7 .  

Esta especie, caracterizada por su  forma ovoide, espira cor­
ta: y oblicua, última vuelta dilatada y pliegue columelar dcsarro­
llado, es tan variable que, debido a lo cual, los diversos auto-
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res que han estudiado sus ejemplares o los han confundido con 
su antecesora la L. pachygaster Thom. ,  o han hecho especies 
nuevas, resultando, por lo tanto, una sinonimia complicada. Úl­
timamente, M. DoLLFUS ha realizado un ensayo de revisión de 
ella al estudiar la molasa de Armagnac (Francia), por lo que 
para la sinonimia le he seguido, agregando, además, los datos 
existentes de la Península, y que él no señala. 

Los ejemplares que he estudiado son moldes, o si tienen 
concha como los numerosos de Libros (Teruel), nos ha sido 
imposible separarlos de la roca, pero a pesar de ello su forma 
es en todo semejante a los figurados de esta especie, y en par­
ticular a los de Suiza. Los de Libros llegan a tener 30  mm. de 
altura por unos .1"5 de anchura, y SU· última vuelta 20 mm. de 
altura; su espira es cónica y acuminada, formada por 4- 5 vuel­
tas convexas y de crecimiento rápido-, con estrías desiguales de 
crecimiento y muy marcadas. Última vuelta muy dilatada, cons­
tituyendo a veces más de dos .tercios de la altura total .  Los 
ejemplares de las restantes localidades son moldes caracteri­
zados por la última vuelta enorme y dilatada, que en algunos, 
como los del Páramo de Villalobón, en _Palencia, alcanza su al­
tura a 30  mm., del mismo modo que los de Suiza. 

El Sr. PRADO, en su Memoria sobre Madrid ( 1 96), presenta 
una LimJtaea sp. (lám. IV, figs. I -2 ), que, aunque difiere algo de 
la representada como L. di!atata (lám. IV, fig. 3), quizá no sea 
más que una variedad. 

Edad. - Helveciense medio, Sarmatiense, Pontiense. 
Localidades. - Del H el v e c i e n s e  m e d i o  la !2ita con duda 

M. RoMAN (204) de Cortega<;a y Sabugo (Portugal) . Del Sa rm a­
t i ense  los Sres. HERNÁNDEZ-PACHECO y DANTÍN ( 1 46) l a  han 
citado de las margas yesíferas del valle de Baltanás (Palencia), 
y el último la cita (89) de Lupiana (Guadalajara). Del P o n ­
t i e n s e  los poseo de Libros (Teruel), Morata d e  Tajuña (Madrid), 
Hornillos de Cerrato, Cevico de la Torre, Páramos de Villalo­
bón, de M�gaz y de la M iranda en Palencia; Alcalá de Chisvert ? 
(Castellón); M. RüMAN la cita de Cartaxo (204, 205 )  y Valle 
d 'Obidos (20 5) (Portugal). 

M�m. d e  la Co111. d,e Invest. Paleont. y Prehist., núm. 30. - r �r:l z ,  
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Limnaea Navarroi nov. sp . 

(Fig;. 31; lám. XII, fig. 3. )  

Concha globosa, algo oval, subperforada, con finas estrías 
de crecimiento regularmente esparcidas .  Espira corta y poco 
aguda, formada por tres vueltas convexas y separadas por una 
sutura profunda. Ültima vuelt a ventruda, pero algo atenuadá 
hacia la base, constituyendo los cuatro quintos de la total idad; 
debido a su convexidad cae, casi perpendicularmente, hacia la 

I 
a 

sutura, de modo que 
ésta es algo acanala­
da. Abertura gran­
de, oval, algo acu­
minada en su parte 
superior y muy re­
dondeada en el res­
to, borde colu melar 
plegado en su mitad 

Fig. 3 ! - Limnaea Nav<�rroi nov. sp., Teruel; a. tamaño natural. y reflejado hacia la 
base; labro regular­

mente arqueado y cortante .  Dimension'es : alt. tot . ,  7 , 5  mm.; 
diám. máx. ,  6, 5 mm . ;  alt . últ .  vuelta, 6 mm. 

Obsen.mcimtes. - Esta especie, que dedico al profesor D. Lu­
cas FERNANDEZ NAVARRO, pertenece al grupo de la L. ovata 
actual, de la cual -difiere por su tamaño mucho menor y porte 
menos alargado, siendo, por lo tanto, más globosa . Entre las 
formas miocenas, la L Deydieri Font. es la más próxima, pero 
la nuestra posee una espira mucho más corta y obtusa y ade­
más aquélla se acerca al grupo de la L auricu!aria actual y no 
a la L. ovata. Por la forma de la abertura, su espira corta y su 
porte ventrudo, se diferencia fácilmente de la L. cucuronensis. 

Edad. - Pontiense . 
Lo�.-·a!úiades. - Concud y alrededores de Terucl. 
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Planorbis (Gyrorbis) Mariae Michaud. 

(Fig. 32; lám. XI, flg. 12 a·b; lám. Xll, flg. 25 a·b; lám. XIII, flg. 3.) 

1 862.  Planorbis Mariae JVIichaud, Descrip .  coq. foss. ele Hautcrive, 
pág. So, lám. IV, fig. q. 

1 863.  Plano"rbis sp. nov. Vilanova, Mem. Teruel , lám. II, fig. 2 3 .  
1 87 5 .  Planorbis (Gvrorbis) Mariae Mich. in  Sandberger, Land-u .  

Süssw. Conchyl. ,  pág. 7 I  3 ,  lám. XXV I I ,  fig. 7 .  
J 878.  Planorbis Mariae Mich. in  Locard, Faune mollasse du 

Lyonnais, pág. 2 44.  
1 893.  Planorbis (Gyrorbis) Mariae l\Iich . i n  Delafoncl ct  Depéret, 

Tert. de la Bresse, pág. 7 5 ,  lám. VII ,  fig. 1 3 ,  pág. 1 5 5 ,  lám. IX, 
fig. I 4· 

1 900. Planorbis (G_1'rorbis) lffariae Mich . in Dcpéret ct Sayn ,  Mo­
nogr. Mioc. de Cucuron,  pág. 1 1 7 ,  !á m.  l ,  íig::;. 1 o- 1 r .  

1 907 . Planorbis ( Gyrorbi.1) Jfariae Mi ch . in  1�oman, Basse valléc 
du Tagc, pág. 20, lám. I, fig. 2 1 . 

T 907 . Pla11orbis ( Gyrorbis) !Varia e Mich.  i n  Schlosscr, l'l ioc. Spa­
niens, pág. r6, lám. I, figs. 9- 10. 

1 907 . Plauorbis (Gyrorbi.1) Mariae l\lich . in Schlosscr, Land-u. 
Süssw. Eichkogel, pág. 70g, lám . XVI I ,  figs. 2 7 -2 8 .  

1 920. Planorbis (Gyrorbis) ,1/ariae Mich. i n  Dollfus,  ::\hlac. Pont­
de-Cail, pág. 4 3 ,  fig. I , lám. II, fig. 8. 

Concha discoidal, aplanada por ambos lados, siendo algo 
cóncava por el superior y casi plana por el inferior. Estrías de 
crecimiento muy finas. Espira que crece de un modo muy re­
gular e i nsensible, formada por seis vueltas, que son casi planas 
por debajo  y muy convexas por arriba, poseyendo además una 
especie de quilla más o menos redondeada y pronunciada en la 
periferia y hacia la  parte inferior. Abertura redondeada, aunque 
a veces algo angulosa hacia donde se encuentra la quilla. Di­
mensiont>s : diám. máx . ,  ó, S m m . ;  alt . ,  0, 7 mm. 

Obseruadmtes. - Nuestros ejemplares, igual que los estudia­
dos por M .  RoMA :'\ procedentes ele Portugal (204), son algo más 
aplanados que los del Ródano y con la  quilla algo más pronun­
ciada (fig. 3 2 b). En los yacimientos eh que los he encontrado 
aparecen con relativa abundancia sobre todo al estado joven, en 

Mem. de la Com. de lnvest. Paleont. y Prehist., núm. 30. - 1 9 2 :0: .  



1 20 JOSÉ ROYO GÓMEZ 

cuyo caso ya presentan los caracteres de la especie (fig. 3 2 e), 
y aun a veces hasta algo exagerados. Los moldes conservan 

a 

también estos caracteres. 
Los ejemplares del cen­
tro de la Península (Ta­
rancón) tienen la quilla 
muy pronunciada y son 
de menor tamaño que los 
de Teruel y resto de Le­
vante (fig. 3 2  b). 

Algunos autores apro-

1 1 1 1 ximan esta especie al P!a-
b' a' e· 

b e 
Fig. 32.  - Planorbis (Gyrorbis) Mariae Mi ch.; a, de Con­

cud; b, de Tarancón; e, individuo joven de Concnd; 
a', b' y e', tamaño natural. 

norbis rotundatus actual, 
de la cual se diferencia 
por sus vueltas de espira 
más numerosas y estrías 
de crecimiento m e n os 

pronunciadas. Sin embargo, M .  DOLLFUS cree que en la fauna 
viviente no existe ninguna especie comparable a ella (268). 

Edad. - Pontiense. 
Localidades. - - Tarancón (Cuenca); Daimiel (Ciudad Real); 

:\Iasía de Niñcrola (Valencia) ; Concud y Teruel; M. RoMA N (204) 
la cita de Cartaxo y Casaes de Valle d 'Obidos (Portugal) . 

Planorbis (Gyrorbis) cfr . Ronxi Noulet. 

(Fig. 33; lám. JI II, fig, 24.) 

r 8 5 4. Planorbis Ruussianus Noulet, Mém. Coq. foss. , I, pág. 1 0 3 .  

r 867 . Planorbis Noussianus Noulet, M é m .  Coq. foss. , I I ,  pág. 2 3 1 .  

r 88 r .  Planorbis Roussianus Noul. i n  Bourguignat, Malac. Sansan , 
pág. 1 3 2 ,  Iám.  VII, figs. 2 29- 2 3 2 .  

r g r 6. Planorbis (Gyrorbis) Rouxi Noul. m Dollfus, Mol . A r­
magnac, pág. 3 76, fig. 7 .  

Concha pequeña, subplana por  la  parte superior, excepto 
en el centro que es algó cóncava, y anchamente umbilicada en 
la inferior, adornada de estrías de crecimiento muy finas y obli-
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cuas. Espira formada por cuatro vueltas redondeadas, de  creci­
miento regular, sutura profunda, última vuelta proporcional a 
las demás. Abertura oval, poco inclinada y apenas escotada 
por la vuelta ante­
rior; peristoma sim­
ple y cortante. Di­
mens i o nes : diám. 
máx., 5 mm. ;  alt. ,  
1 - 1 , 5  mm. 

Observaciones. - I 8 Por su forma se ase- Fig. 33 · - P!anot·bis cfr. Rouxi Noul ., Teruel; a, tamaño natural. 
meja enormemente 
a las figuras que de esta especie dan BouRGUIGNAT y DOLLFUS, y 
la única diferencia es la de que nuestros ejemplares, a pesar de 
tener el mismo tamaño que los estudiados por dichos autores, 
no tienen más que cuatro vueltas en vez de las seis que ellos le 
asignan. Quizás esto no sea más que una simple variación debi-: 
da a la localidJ.d o a la edad geológica, pues los ejemplares tipos 
proceden del Helveciense, mientras que los nuestros son del 
Pontiense. 

El no poseer ni aún rudimentos de quilla la diferencian fácil ­
mente del P!anorbis Matherom� etc. 

Edad. - Pontiense. 
Localidades. - Concud y Teruel. 

Planorbis (Anisns) .Matheroni Fischer et Tournouer. 

( Figs. 34 y 35; lám. XII, figs. 22·23; lám. XIII, flg. 1 .) 

r 8 5 5 .  Planorbis Prevostinus Michaud (non Brongn .) ,  Descrip. Coq. 
fo�s. Hauterive, pág. 2 5 .  

1 863.  Planorbis sulfureus Vilanova (non descr.) ,  Mem. Teruel,  
lám. U, fig. 24. 

1 87 3 .  Planorbis Matheroni Fischer et Tournouer, lw¡ert. foss. 
Mont. Léberon ,  pág. 1 5 6, lám. XXI, figs . 3- S .  

1 880. Planorbis Peruzzi Stefani, Moll. cont. Plioc. Italia, pág. roS, 

lám. U, fig. g. 

Mem. dt::: la Com. de Invest. Pa.leont. y Prehist., núm. 3o. - :¡ 9 2 2. 
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1 900. Planorbis (Anisu;,) Matheroni F. et Tourn. in Depéret et 
Sayn , Monogr. Mioc. de Cucuron, pág. r 1 6, l á m .  I, figs. 1 9-2 5 .  

J 907 . Planorbis (Anisus) Matheroni F .  e t  Tourn. i n  Roman ,  Basse 
vallée du Tage1 pág. 2 1 ,  !á m. I, fig. 2 2 .  

1 907 . P!anorbis (¡lnisus) Mathero11i F. e t  Tourn. m Schlosser, 
Plioc. Spaniens, pág. I 5 ,  lá m .  I, figs. 7-8.  

1 907.  Planorbis (A1lisus) MatherofÚ F. et Tourn. 111 Schlosser, 
Land- u.  Süssw.  Eichkogel , pág. 7 70, Iám. XVII,  figs. 29-30. 

1 920. Plmzorhis Motheroni F. et Tourn. in Dol l fus, Malac. Pont-de­

Gail, pág . .. p ,  fig. I ,  lám. II ,  fig. S .  

Concha pequeña, plana , con la parte superior convexa, ex­
cepto en el centro, cuyas primeras vueltas están profundizadas; 
parte inferior cóncava y anchamente umbilicada; cinco a seis 

vueltas de espira de 
crecimiento r egu la r ,  
cubiertas de  finas es­
trías de crecimiento 
arqueadas h ac i a  de­
trás; úl tima vuelta muy 
convexa supenormen­

Fig. 34· - Planorbis 1Anisu.1) Matheroni Fisch. et Tourn., te y casi plana por de-Concud CI'emel), a, tamaño natural. 
baj o ,  por lo que se 

forma una qui lla muy obtusa en su parte inferior y externa. 
Abertura oblicua y elíptica, apenas escotada; peristoma simple. 
Dimensiones : diám . máx. ,  5 , 5  m m . ;  alt . ,  1 , 2 mm. 

Observaciones. - - La forma de la última vuelta es algo varia­
ble, según esté más o menos señalada la quilla . El profesor HER­

"ÁN IJ EZ- PACHECO cita, del Cerro de Miratlores (Palencia), una 
especie afline a ésta ( 1 46, .Pág. 1 96, lám. LXI, fig. 7 ), y cuyas 
vueltas de espira están muy aplastadas; el ejemplar, que es muy 
frágil ,  se encuentra oculto en gran parte por la roca, no pudién­
dose hacer una determinaciún exacta. 

ScHLOSSER ha sido el primero en citatla de Es¡Jaña de una 
manera indudable (2 r g); los ejemplares que él poseía estaban 
en su m a yo ría fracturados, y aunque les asigna en el estaqo 
adulto un diámetro de I 7 mm. ,  yo no he podido hallar ninguno 
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de ese tamaño, a pesar de que poseo enorme can t idad d e  eJem­
plares, tanto sueltos como con ganga. 

Es muy parecido al P!anorbis dediz;ú Braun del Ol igoceno, su 
ancestral, y con e l  que lo  confundió M. D EREIMS al estudiar el 
Terciario de Teruel (9 5 ,  págs. - 1 7 2  y 1 7 5 ) ; sin embargo, se dife­
rencia el PI. 3/fatlzeroni de ao,uél por ser más cóncavo por deba­
jo, de mayor talla y quilla menos pronunciada. Los ejemplares 
jóvenes de PI. umbiliwtus pueden confundirst> también con ésta , 
pero son siempre más planos por la  parte inferior y más aqui­
llados. 

Variedades. - Esta espt>cie, como ya he indicado, es muy 
variable a causa de que pueden señalarse mús o menos la con­
cavidad inferior y la quilla. 

Variedad suij?treus nov. (fig. 3 5 ,  l ám .  XII, fig. 2 3 ) :  es más con­
vexa por su parte su­
perior que la especie 
tipo, más umbil icada 
y las vueltas de espi­
ra con mayor decli­
vf'; última vuelta más 
abrazadora, con la qui­
lla más pronunciada. 
Abertura más inclina-

l a 

Fi5.  35 · - P!anorbis ( Ani.rus) Matheroni var. su!jureus nov . 
Libros (Teruel); a, tamaño natural. 

da y · angulosa en su parte externa. La constancia de todos 
estos caracteres, especialmente en los que se encuentran en el 
azufre de Libros (Teruel), me ha i nclinado a señalarla como 
nueva forma. El profesor VILANOVA figuró esta forma con el 
nombre de PlmwrbiJ- suijitreus (24 5 ) , pero no llegó a describirla 
ni fijar los caracteres, y siendo conocida ya con este nombre, lo 
conservo para la variedad. 

Edad. - Pontiense. 
Localidad. - Lupiana (Guadalajara); Cerro de M ira ftores en 

Hornillos de Cerrato ( Palencia); Altos de l  M odorrón ? en Cere­
ceda (Guadalajara); Libros (var. su!furcus), Concud y Teruel; 
M. RoMAN la cita de Cartaxo ,  Odemira (204), Rio M aior (205 )  
(Portugal). 

Mem. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist., núm. 30. - 1 9 2 z .  
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Planorbis (Anisns) umbilicatus Müller. 

( Fig, 36; lám. XII, figs. !9- 2 1 . ) ,  

1 7 7 4. Planorbis umbilicatus Müller, Verm. terr. et fluv. hist . ,  t.  II ,  
pág. 1 60. 

1 87 5. Planorbis rarinatus Sandberger (var.) ,  Land-u. Süssw. Con­
chyl. , pág. 7 1 3 ,  Iám. XXVII, fig. 9. 

1 87 7 .  Planorbis submarginatus l\1ichaud,  Descrip.  coq. foss. d'Hau­
terives, 3 .0 fase. pág. g. 

1 87 8 .  Planorbis complanatus L. in Locard, .Mollasse du Lyon­
nais, pág. 2 4 5 . 

1 89 3 .  P!anorbis (Anisus) umbilicatus L. i n  Delafond et Depéret, 
Tert. df' la  Bresse, pág. 7 5 ,  lám. VII ,  figs . 1 4- 1 5 , y pág. 1 5 5 ,  

lám . IX, figs. 1 5 - 1 6. 

Concha discoidea, subplana por la cara superior y algo exca­
vada en la inferior, estrías de crecimiento numerosas, muy finas 

I 
a 

b' b 
Fig. 36. - Planot·bis umbilicatus Müll.; a, forma tipo de Concud (Teruel); b, variedad 

en la que se señala poco la quilla, Tarancón (Cuenca); a' y b', tamaño natural. 

y oblicuas . Quilla basal , muy pronunciada y en forma de cor­
dón. Espira constituída por cinco vueltas, muy convexas por su 
parte superior y casi p lanas por la inferior, por lo que la sutura 
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es profunda en aquélla y casi superficial �n la región umbil ical. 
Las primeras vueltas de espira están algo hundidas, y la últi­
ma posee muy marcados los caracteres anteriormente indicados 
para todas. Abertura oblicua, subromboidal, siendo angulosa en 
los dos extremos y algo en la base, mientras que el labio es 
arqueado. Dimensiones : diám. máx. ,  1 0  mm.; alt. ,  2 mm. 

Observaciones. - Nuestros ejemplares son casi iguales a los 
encontrados en Hauterives y Pérouges (Francia), pues en lo úni­
co en que difieren es en que son relativamente más altos y la 
abertura más romboidal. 

En el estado joven se aproximan mucho al Pl. Matheronz', 

pero siempre son menos cóncavos por la parte inferior y con 
la quilla más pronunciada. 

Lo mismo que la especie actual, presenta ésta una gran va­
riabilidad en lo que se refiere a la quilla, debido a que puede 
estar más o menos señalada. Como he indicado antes, los ejem­
plares típicos poseen en la quilla dos surcos, uno superior y 
otro inferior, que dan a aquélla un aspecto de cordón; pero exis­
ten otros individuos que no se les señala más que el surco infe­
rior, de manera que, vista la concha por su parte superior, parece 
como que no está aquillada (fig. 36, b) . Cuando este último surco 
también está poco marcado, entonces podría llegar a confun­
dirse a primera vista con el Pl. Matheroni. Estas variaciones se 
encuentran con alguna abundancia en Tarancón (Cuenca), Cue­
vas de Vinromá (Castellón) y en otros yacimientos pontienses, 
pero de un nivel algo inferior al de Concud (Teruel). En las 
canteras de Almudévar (Huesca) y en Palencia, aparecen unos 
Planorbz's jóvenes iguales a los de esta especie; pues entonces 
se caracterizan por tener la quilla casi mediana y poco pronun­
ciada; en este caso correspondería también a un nivel más infe­
rior aún, pues estos yacimientos son de edad sarmatiense. 

Edad. - Sarmatiense, Pontiense. 
Localz'dades. -Sarm at i e n s e :  Almudévar (Huesca); Palencia. 

P o n  t i ens e : Fuente de la Hontanilla, en Tarancón (Cuenca); 
Concud y Teruel; Cuevas de Vinromá y Alcalá de Chisvert 
( Castellón ) .  

Mem. d e  l a  Com. d e  Invest. Paleont. y Prehi�t., núm. 3 0 . - I 9 ?. 2 .  
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Planorbis sansaniensis Noulet. 

(Lám. XIII, fig. 4 a-c.) 

r 8 3 2 .  Planorbis roümdatus Deshayes (non l'oiref) in Lyell, Princi-
pies of Geol . ,  t. III. 

r 8 3 7 .  Planorbis corneus Dujardin (non L. ) ,  Mém. Touraine, pág. 47.  
1 84 3 .  Planorbis comeus Dupuy (non L.), Mol! . du Gers, pág. 99. 
1 8 54 .  P!anorbis sansaniensis Noulet, Mém. coq. foss. ,  I ,  pág. 1 0 J . 
r 862. Plmzorbis incrassatus Rambur, Jou rn. Conchyl . ,  t. X, pági-

na 1 7  7, !á m. VIII, figs. 3-4. 

r 867.  Planorbis comu Noulet ( non Brongn.) ,  .Mém . coq. foss. ,  l i ,  
pág. 2 2 7  (pars). 

1 8 74. Planorbis comu Sandberger (non Brongn.) ,  Land-u . Süssw. 
Conchyl . ,  pág. 5 7 7  (pars) .  

r 8 7  4· Planorbis sansa7liensis Noul.  in  Sandberger, Land-u. Süssw. 
Conchyl. ,  pág. 5 -J.I . 

1 88 ! .  Planorbis SaJlsaniensis Noul. in Bourguignat, Malac. Sansan, 
pág. 1 28,  lám. VII, figs. 2 r ó-2 r 8 .  

r 88 r .  Planorbis goniobasis (non Sandb. ) ,  Pl. solidus (non Thom.) ,  
PI. telaeus, Pl. anabaenus, Pi. epagogus Bourguignat , Malac. San­
san, págs. I 27- T 30, figs. 208-2 1 5 ,  2 1 9-224. 

r 886. Planorbis sansaniensis I\oul . in Lomnick i ,  Terr. d 'eau douce 

Galicie,  pág. 3 8 ,  lám. I, fig. 48. 
r 893 . Planorbis solidus Locard (non Thom .) ,  .:VIo!!. tert. Suisse, 

pág. 1 39, lám.  VIII, figs. 6-7 .  
1 907 . Planorbis sansaniensis Noul. i n  Roman, Basse vallée d u  

Tage, pág. 3 2 .  
1 9 1 5 .  Planorbis Mantelli (non Dunk.)  y praecorneus (non Fisch. e t  

Tourn.)  Hernández-Pacheco y Dantin, Mioc. Palencia, pági­
nas I 9 5 - 1 96, lám. LXI, figs. S -6 y 8- 1 I .  

1 9 1 6. Planorbis sansaniensis Noul. in  D ollfus, Mol. Armagnac, 
pág. 3 7 2 ,  lám. VI, figs. 1 9-22 .  

Concha formada por cinco o seis vueltas de espira, redon­
deadas, subplanas en la parte superior y convexas en la inferior, 
en donde puede existir una quilla redondeada cercana al ombli ­
go. Sutura profunda. Las dos últimas vueltas en la parte supe­
rior están casi a la misma altura, pero inmediatamente se hun­
den, formando como un ombligo profundo en el que · se divisan 
todas las vueltas. En la parte inferior el ombligo es ancho y pro-
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fundo . Estrías de crecimiento más o menos señaladas, distin­
guiéndose muy bien en las proximidades de la abertura, sien­
do siempre muy oblicuas, especialmente en la parte superior 
de la concha. Algunas veces se señalan estrías longitudinales, 
sobre todo en las primeras vueltas de ' espira. Abertura grande 
y redondeada, con bordes suhparalelos. Dimensiones : diám. 
máx . ,  27 mm. ;  alt . ,  8 mm.  

Obserz;adones. � Como veremos más adelante, esta especie 
es muy próxima al Planorbú Tltiol!/erei, de la que seguramen­
te será un ancestral; sus diferencias no son muchas, teniendo 
el PI. sansaniensis los mismos caracteres que aquélla, pero me­
nos acentuados; así , la quilla es menos fuerte y muy cercana al 
ombligo, las estrías longitudinales se señalan menos, etc. Sin 
embargo, algunos de nuestros ejemplares se confunden comple­
tamente con los de la otra especie, recordándonos esto lo que 
::VI. DOLLFUS dice en su estudio de la Mo!asse de !'Armagnac (g0) , 
de que ha sido incapaz de separar sus ejemplares de PI. sansa­
niensis de los del P! Tlu'ollierei del valle del Ródano, y que qui­
zás se trate de una misma especie; sin embargo, ú ltimamente, 
en un trabajo reciente sobre el yacimiento fosi l ífero de Pont­
de-Gail ( 268), estudia, entre otros, esta ú ltima especie, pero no 
nombra a aquélla ni para diferenciarlas. 

Edad. - Helveciense, Sarmatiense. 
Lowlúíades. - H E' l v c c i e nse  m e d i o :  RoMAN ( zos )  la cita 

de Cortega<;a (Portugal) . Sa rmat i e n s e :  Cerro de Miraftores en 
H9rnillos de Cerrato y Baltanás (Palencia); Canteras de Almu­
dévar y subida de Fraga a Siétamo (Huesca) . 

Planorbis Thiollierei Michaud. 

( �'ig. 37, lúm. XI, figs. 1-ó; lám. XII, fig. 18 a·b; lám. XIII, figs. �-5.) 

1 8 5 5 . Planorbis Tftio!lieri �Iichaud, Descrip. coc¡. foss. Hauterive, 
pág. 2 2, lám. IV, figs. 9- I r .  

I 8 59·  Planorbis rotunda tus Vi lanova (non Brongn . ) ,  Me m .  Caste­
llón, lám. IV, fig. 3 ·  

' I 862.  Planorbis aj/znis .lvlichaud, D escrip. coq . foss. d 'Hauterives, 
pág. 79, lám . IV, fig. 1 3 .  

Mem. d e  l a  Com. d e  Invest. Paleont. y Prehist., núm. 3 0. - J 9 2 2 .  
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1 863.  Planorbis crassus Vilanova ( non Marc. de Serres), Mem. Te­
ruel, lám. II,  fig. 2 2 .  

1 87 4. Planorbis praecorneus Fischer e t  Tournouer, lnvert. foss. 
Mont Léberon ,  pág. 1 5 5 ,  lám. XXI, figs. 6-8. 

1 87 5 .  Planorbis Thiol!ieri Mich. in Sandberger, Land-u. Süssw. 
Conchyl. ,  pág. J I  I ,  lám. XXVII, fig. 6. 

1 87 5 · Planorbis Heriacensis Fontannes, Le Vallon de la Fuly, pá­
gina 49, lám. I ,  fig. 9. 

I 88o. Plrmorbis Heriacensis Fontannes, Bassin de Crest. ,  pág. 17 4, 
lám. II,  fig. 6.  

I 88o. Planorbis Thiollierei Mich. i n  Fontannes , ldem, pág. 1 7 5 ,  

lám. II ,  fig. 7 .  

1 88 3 .  Planorbis Heriacensis var. occitana Fontannes, Diagn. esp. 
Bass. Rhone, pág. 7 ,  fig. 1 8 . 

1 88 3 .  Planorbis Philippei Locard, 1\.ech. pal . Plioc. Ain, pág. 1 5 , 

lám. Il , figs. 4- 5 .  

I 883 .  Planorbis Tournoueri Locard, Rech. pal. Plioc. Ain. ,  pági­
na 1 3 , lám. XI, figs. 1 - 3 .  

1 889. Planorbis Mantelli Kilian (non D unker), Terremoto d e  An­
dalucía, págs. 67 I y 67 4,  lám. X, fig. 1 4  a-c. 

1 893 . Planorbis (Hemisoma) Heriacensis Font. in Depéret et Dela­
fond, Tert. de la Bresse, pág. 7 4, lám. VII, fig. 5 8 .  

1 89 3 .  Planorbis (Hemisoma) Thiollierei Mich. in  Delafond e t  De­
péret, Idem, pág. 7 5, lám. VII, figs. 6 1 -63 . 

1 89 3 .  Planorbis (Hemisoma) Philippei Loe. in Delafon d  et Depé­
ret, Idem, pág. 7 5, lám. VII, figs. 2 5 -27 .  

1 900. Planorbis (Hemisoma) praecorneus F. et Tourn. in De­
péret et Sayn, Monogr. Mioc. de Cucuron, pág-. I I 5, lám. 1, 
figs. 78-82.  

1 907.  Pranorbis (Hemisoma) praecorneus F. et  Tourn. i n  Roman, 
Basse vallée d u  Tage, pág. 19, lám. 1, fig. 19 y pág. 3 2 .  

1 907.  Planorbis (Hemisoma) aff. Thiollierei Mich. i n  Roman, ldem, 
pág. 28, lám. I, fig. 3 3 .  

1 907 . Planorbis Tftiollieri Mich. i n  Schlosser, Plioc. Spaniens, pá­
gina 1 3 ,  lám. I ,  figs. 1 -3 .  

1 9 1  5 ·  Planorbis praecorneus F .  e t  Tourn. i n  Hernández-Pacheco, 
Mioc. Palencia, pág. 1 96, lám. LXI, fig. 1 1 . 

1 920. Planorbis Thiollierei Mich. in Dollfus,  Malac. du Pont-de­
Gail, pág. 42, fig. 1 ,  lám. II, fig. 7 .  

Concha discoidea, formada por cuatro o cinco vueltas de 
espira, de crecimiento bastante rápido, las cuales son redon-
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deadas en su periferia, más o menos subplanas por la parte 
superior, y convexas por la inferior, en donde poseen una qui­
lla redondeada. Sutura profunda. En la parte superior las dos 
últimas vueltas están casi a la misma altura, pero inmediatamen­
te se hunden, formando como un ombligo profundo y estre­
chado, en el cual se divisan casi todas las vueltas. En la inferior, 
el ombligo es an�ho y profundo, aunque siempre menos que la 
parte superior; las vueltas se van estrechando rápidamente a 
medida que se internan en el ombligo. Estrías de crecimiento 
más o menos señaladas, distinguiéndose muy bien en las pro­
ximidades de la abertura; siempre son muy oblicuas, en par­
ticular en la parte superior de la espira; existen además otras 
estrías longitudina­
les, que unas veces 
se señalan en toda 
la concha, y · otras 
tan sólo en el in­
terior del ombligo, 
y en algunas s o n  
casi imperceptibles. 
Abertura gran d e ,  
algo transversa, re-

Fig. 37· � P!rmorhis Thiol/ierá 1\!ich. ,  l"eruel; 1 , 5 Jel tamaüo 
natural. 

dondeada y comprimida inferiormente. Dimensiones : diám . 
máx. ,  22  mm.;  alt . ,  9 mm. 

Observaciones. - A la sinonimia, dada por M. DOLLFus· a esta 
especie, he agregado, entre otras citas, las denominaciones usa­
das por el profesor VILANOVA para los ej emplares de Alcalá de 
Chisvert (Castellón) y Concud (Teruel), los cuales fueron repre­
sentados en las respectivas memorias; la de M .  KrLIAN, para los 
de Alhama de (;ranada, que, como ya dice este paleontólogo, 
son iguales a los de Concud , lo cual se comprueba con sus figu­
ras y descripción. También incluyo como sinonimias las deno­
minaciones creadas por M. LOCARn, y que no son, a lo sumo, 
más que variedades de esta especie en el Plioceno del Ain 
(Francia); éstas son el Planorbis Tournoueri y el PI. P/u'lippei: la  
primera es una sinonimia de la variedad /¡eriacensis Fnnt . ,  y 

Mem. de la Cotn. de luvest. Paleont. y Prehi:;t.,  uúut. 3 0 . - 1 9 � :.! .  9 
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la segunda es otra variedad intermedia entre ésta y la espe­
cie-tipo. 

Las medidas que he dado son las corrientes, pero pueden 
l legar a tener algunas, sobre todo las del centro de la Penín­
sula, un diámetro d e  36  mm. y I I mm. de espesor; por cierto 
que hay que anotar que cuando llegan a alcanzar los 3 0  mm. de 
diámetro, al seguir creciendo, la altura ya no aumenta. 

M. RoMAN, al estudiar los ej emplares procedentes de Por­
tugal, encuentra diferencias entre ellos y esta especie, que le 
impiden el incluirlos en ella, denominándolas como Pl. gr. prae­
corneus y Pí. gr. Mante!li. El no h aber podido examinar dicho 
paleontólogo más que un corto número de ejemplares, en su 
mayoría moldes, y el poseer aquí gran cantidad de ellos con 
conchas y con numerosas variaciones individuales, algunas muy 
parecidas a las figuradas por él, me hace creer que quizá se 
trate, en este caso, de algunas de dichas modalidades indivi­
duales. 

Nuestros ejemplares difieren del tipo de esta especie por ser 
algo menos gruesos y por las estrías longitudinales, que rara vez 
se señalan bien en toda la concha, mostrándose casi siempre 
tan sólo en el interior del ombligo; siendo, por lo tanto, en los 
individuos j óvenes en los que mejor se aprecian . J _a variedad 
más importante de esta especie es la lzeriacensú Font. ,  la cual se 
caracteriza por ser de mayor tamaño, más discoidal (por lo que 
se parece al Pl. Jtfantelli Dunk.) ,  vueltas de espira menos abra­
zadoras y estrías de crecimiento muy señaladas (lám. XI, fig. 5 ) . 
En nuestro Mioceno se encuentra en las localidades siguientes : 
Alcalá de Chisvert y Cuevas de Vinromá (Castellón) ; Morata y 
Perales de Tajuña (Madrid); �ierra de la Pinada en Sayatón, 
Muela de Alocén y Sierra de San Cristóbal en Sacedón (Gua­
dalajara) . Los de Alhama de Granada, clasificados por M .  KruA� 
como P! ilfante!!t� parecen pertenecer también a esta variedad. 

Otra de las variedades es una que se encuentra en Ayora 
(Valencia) y Teruel (lám. XII, fig. 1 8  a-b)) la cual posee una 
concha muy robusta, alta y aquillada, tanto en la parte superior 
como en la inferior, y estrías longitudinales muy señaladas. 
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Es · ésta una d e  las especies más profusamente difundidas 
por el Mioceno de nuestra Península, pudiéndose decir que 
raro es el yacimiento de moluscos de esta edad que no la con­
tenga. Poseo de ella más de un m illar de ej emplares, proce­
dentes de localidades muy distantes unas de otras . 

Dada esta tán gran cantidad de ejemplares, he podido ob­
servar en ellos las varias modalidades individuales que han ser­
vido para clasificarlos por los distintos geólogos que han estu­
diado nuestro Mioceno, como pertenecientes a diversas especies, 
que corresponden a todos los períodos postmesozoicos, desde 
el Eoceno hasta el actual ( P!anorb/.s cormt Brongil . ,  PI. crassus 
M. de Serres, PI. rotundatus Brongn. ,  PI. Mantelli Dunk. ,  PI. prai­
corneus Fisch. et Tourn. ,  PI. Thiollierei M ich . ,  PI. corneus L.). 
Como buen ejemplo de lo que acabo de indicar está lo ocurrido 
con los ejemplares tan típicos y bien conservados de Concud 
(Teruel), los cuales han sido clasificados y representados como 
PI. crassus por VrLANOVA (24 5 ), como PI. cornu por CoRTÁ­
ZAR (83 ) ,  PI. Jdante!!i por M. DEREIMS (95 )  y, finalmente, como 
PI. Thiollierei por ScHLOSSER ( 2 I 9 ) . 

En casi todas las obras del último tercio del siglo pasado, 
y especialmente en las de la Comisión del Mapa geológico de 
España, encontramos aplicados los nombres anteriormente indi­
cados de PI. cornzt y PI. rotzmdatus, que son especies eocenas, a 
los ejemplares de esta especie, propia del M ioceno superior y 
Plioceno inferior. 

Edad. - Helveciense medio ?, Vindoboniense, Pontiense. 
Loca!idades.-H e l v e c i e n s e  m e d i o : M. RoMAN (204) la cita 

de Quintanela y Sabugo ( Portugal). V i n d o b o n i e n s e :  el mismo 
autor la cita también (204) de Pernes (Portugal). P o n  t i e n s e  : 
Cevico de la Torre y Páramo de la Miranda en Palencia; Con­
cud, Libros y alrededores de Teruel ; Alcalá de Chisvert y 
Cuevas de Vinromá (Castellón); Niñerola, Mas del Olmo y 
Ayora (Valencia) ; Cerro de la l\forala en Pastrana, Sierra de la 
Pinada en Sayatón, Sierra de San Cristóbal en Sacedón, Muela 
de Alocén, Horche (Guadalajara); Daimiel (Ciudad Real); Ocaña 
(Toledo); Chinchón, Morata de Tajuña, Perales de Tajuña (Ma-
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drid), y en general, aunque no sea más que al estado de mol­
de, en todas las calizas de los páramos (valle del Tajuña, etc.); 
según M. RoMAN, en Fonte · da Bica, Bulheiros (205), Valle 
d'Obidos (204, 205 ), Cartaxo, Asseiceira, Valle de Santarem, 
Casal da Cevada cerca de Aveiras de Baixo (204) (Portugal). 

Planorbis (Armiger) Lluecai nov. sp. 

( l<'ig. 38.) 

Concha muy pequeña, frágil ,  de crecimiento bastante rapl­
do, subplana por su parte . superior y cóncava por la inferior, 
poseyendo un ombligo ancho y profundo. Espira constituída 
por dos vueltas y media, poco convexas por arriba, pero mucho 
por debajo, por donde se envuelven algo las unas a las otras, 

Fig. 38. ·- Plllltorbis (drmige¡) L!uecai nov. sp., Teru �l ;  
a. tamaño natural. 

poseyendo una quilla 
que forma el borde 
de la parte superior; 
lodas ellas están cu­
biertas de costillas muy 
finas y oblicuas, de en­
tre las cuales se desta-
can unas más fuertes 
repartidas con cierta 
regularidad, que hacen 

que la quilla aparezca como dentada. Sutura muy profunda en 
la cara superior. Última vuelta redondeada hacia la sutura y 
subplana junto a la quilla en la parte superior y muy convexa 
en la inferior, sobre todo hacia el ombligo; al l legar cerca de la 
abertura, se dilata bastante. Abertura grande, algo oblicua; pe­
ristoma continuo y cortante, un poco anguloso hacia la sutura 
y en la quilla, casi recto por arriba y semicircular por abajo. 
Dimensiones : diám. máx. ,  2 , 5  mm. ;  alt ., 0, 5 mm. 

Observaciones.-Esta especie pertenece al  grupo del PI. Jzau­
tz'!eus L. viviente, al que se aproxima bastante, en particular a 
la var. imbricatus Müll. Se diferencia de ésta por su quilla, que 
nunca es ·mediana, sino superior; por las costillas, que nunca son 
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en  forma de laminillas, con l o  cual l a  quilla no  e s  _ tan denticu­
lada, y por la forma de la abertura. Por la quilla, se diferencia 
de las PI geniculatus Sandb. y PI costatus Klein var. p!atystomus. 
La dedico al catedrático D. Federico GóMEZ LLUECA, a quien 
debo la mayoría de los ejemplares de moluscos que poseo de 
Concud y Teruel. 

Eaad. -- Pontiense. 
Localidad. - T eruel. 

Ancylus deperditus Desmarest. 

(Fig. 39; lám. XI, fig. 10.) 

1 8  I 4· Ancylus deperditus D esmarest, Bull . Soc. Philomat. ele Paris, 
t. IV, pág. 19, lám. I, fig. 1 4. 

1 830. Ancylus deperditus D esm.  in Zieten, Verstein. Württemb . ,  
pág. 49, lám. XXXVII, fig. 4·  

1 84 5 .  Ancylus deperditus Klein,  vVürtte mb. Jahresheftc , J I ,  pág. 6 5 ,  
lám. I ,  fig. I .  

r 87 5 .  Anqlus drperditus Sanclberger, Lancl-u.  Süssw. Conchyl . ,  
pág. 5 8 2 ,  lám. XXVIII, fig. 28.  

I 89 J .  Anq!us deperdittts Des m .  1 11 Maillarcl, Mol! .  tcrt . Suissc, 
pág. 96, lám. VI, fig. 1 9. 

Concha frágil, cónica, bastante alta y algo comprimida late­
ralmente; ápice colocado en el tercio 
posterior de la l ongitud, aplastado y [ a  
desviado hacia la derecha; base más 
o menos elíptica, con bordes cortan­
te's y delgados. Superficie con algu­
nas rugosidades alrededor del ápice 
y estrías de crecimiento en el resto, 
las cuales se cruzan con otras radia­
les que en algunos casos están poco 
señaladas. La parte derecha, cuandó 

Fig. 39· - Ancy/us dtperditus Desm., 
Sacedón (Guadalajara) ; a, tamaño 
natural. 

la desviación del ápice es grande, es mucho más inclinada 
que la de la izquierda. La región anterior es convexa, m ientras 
que la posterior es algo cóncava por debajo  del ápice. Dimen­
siones : long. , 4 mm. ;  anch. ,  2 , 5  mm. ;  a:lt., 2 mm.  
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()b.\·crzJa[/ones. - Su forma y caracteres la diferencian fácil­
mente de las demás. Por lo regular, se encuentra en moldes 
internos que cunservan muy exactamente la forma de la concha; 
la cual, a causa de su fragilidad, se rompe fácilmente; a pesar 
de e l lo he podido extraer algunas conchas completas. 

De las cal izas del Helveciense medio de Quintanela, cerca 
de Almargcm (Portugal) ,  cita :Vl . Rm1 A N  moldes internos que 
quizú pertenezcan a esta especie (zos) .  

Edad. - Pontiense. 
l.oca!idades. --Sierra de San Cristóbal en San�dón (G uadala­

jara); Concud (Teruel ) .  

Ancylus Michaudi Locard. 

' 
( Fig. 40; lám. XI, tig. 9.) 

I 862. Anqlus lamstris Michaud (non Müller), Descrip. coq. foss. 
el' Hauterives, pág. 8 r .  

1 87 8 .  A nrylus Micl�audi Locarcl, Faun. Mollasse du Lyonnais, pá­
gina 2.¡.1 , Jám. XIX, figs

·
� 40-4 I .  

Concha bastante pequeña,  frágil y muy delgada, algo t rans­
l úcida, de forma cónico oblonga, baja y subaquillada de delante 

1 
d 

Fig. 40. - A11cyfus .!Vfithaudi Loe., 
Masía de Xiñerola (Valencia) ; 
a, tan1año natural. 

a atrás; superficie exterior brill.ante, . con 
estrías de crecimiento poco marcadas, 
cruzadas por otras radiales apenas per� 
ceptibles . Apice cónico , puntiagudo , 
fuertemente echado hacia la  derecha 
y encorvado en la base, estando situa­
do algo más atrás del centro. Inte­
rior liso y brillante .  Abertura. de for­
ma oval y alargada, con bordes cor­
tantes y delgados , el anterior m ú s  
ancho que e l  posterior. Dimensiones : 

long. ,  2 , 5  mm . ;  anch. ,  1 , 5 mm. ;  alt . ,  0 ,7  mm. 
Observaciortes. --- Coinciden los  caracteres de nuestros ejem­

plares con los que le  asigna M. LüCARD al describir la especi\, 
habiendo tan sólo la diferencia en la ornamentación, pues mien� 
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tras en los nuestros se  notan a la  lente las estrías de crecimien­
to y las radiales, aunque siempre muy suaves, dicho autor dice 
que es aparentemente lisa. 

Tan sólo ha sido cita.da hasta ahora de l as margas de Hau­
terives (Drome, Francia). 

Edad. - Pontiense. 
Localidad. - M asía de Niñerola (Valencia). 

Ancylus Neumayri Fontannes. 

(Fig. 41; lám. XI, lig. 11 a·b.) 

T 880. Ancylus Neumayri Fontannes, Bassin de Crest, pág. I 7 7 ,  
Jám.  I ,  fig. 1 6 .  

I 893 .  Ancylus Neumayri Font. m Delafond et Depéret, Tert. de 

la Bresse, pág. 5 5 ,  l ám. IV,  fig. 20. 

1 900. Ancylus Neurnayri Font. i n  Depéret et Sayn, J\ll onogr. Mioc. 

de Cucuron, p ág. I I 3 ,  lám. I,  figs. 5 -6. 

Concha cónica, muy delgada, muy 
ápice poco elevado, situado hacia 

frágil, de base elíptica; 

el cuarto. posterior de la longitud, 
bastante obtuso, inclinado a la de­
recha y encorvado por abajo ;  parte 
anterior algo convexa, y la poste­
rior excavada por debajo del ápi­
ce; flancos aplanados y hasta lige­
rari1enfe cóncavos, sobre todo el 
de la derecha. Superficie sin estrías 
radiantes, mostrando tan solamente 

Fig. 41 .  - Auq!us iVeumayri Font., de 
Montvendrc (Francia), según su autor 
(273, lám. J, fig. 16); a, tamaño de los 
ejemplares d e Cuevas d e  Vinromá 
(Castellón). 

los pliegues y estrías de crecimiento. Dimensiones : long. , 7 mm . ;  
anch. ,  3 mm.; alt . ,  2 mm. 

()bservaciones. - A causa de su fragilidad, es muy difícil el 
conseguir buenos ejemplares, pero, sin embargo, aunque algo 
fragmentados los que poseemos, nos han podido servir para 
comprobar el tamaño y los caracteres en que funda l\1. FoN­
TANNES la éspecie, y cuya figura presento aumentada (fig. 4 l ) : 
Por su tamaño, forma y situación del ápice, etc., se diferencia 
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fácilmente del Ancylus deperditus. Aunque es muy próximo del 
A .jluv/atilis viviente, se separa muy bien, como indicó l\1 .  FoN­
TANNES, por su ápice más encorvado y situado más atrás, por 
su base más estrecha y más alargada, por sus flancos aplanados 
y hasta cóncavos a veces, por sus pliegues y estrías de creci­
miento más pronunciadas y por carecer de est rías radiales .  

M. RoM A N  cita del Pontiense de Río Maior (Portugal) un 
A. atl /Veumayri que quizá pertenezca a esta especie

. 
(20 5 ). 

F.!iad. --- Pontiense . 
Localid(ui. - Cuevas de Vinromá (Castel lón). 

Familia TEST ACELLIDAE 

G l a n d i n a  a q u e n s i s  M a t h e r o n .  

(Fig. 42; Jám. x r r ,  fi�s. 16- 1 7. 1  

1 842.  Bulimus aquensis Mathero n ,  Ca t .  m N hocl . ,  pág. 207 , l ám i­
na XXXI V, figs. 8-g. 

I 8  54- Aclratilla porrata (�obanz, Sitzungb. Akacl. vV i ssenschaft. 
\\' ie n ,  t .  XII I ,  pág. 1 96,  lám. II I ,  fig. S -

1 863.  Glaudiua antiqua Vilanova (non Kraus), Mem. Teruel , ];ími­
na r r ,  fig.  ,?Ó. 

I 8 7  5 .  Glandina Íll/fata Reuss var. por recta Sandberger, Lancl-u. 
Süssw. Conchyl . ,  pág. 60 5 ,  lám. XXIX, fig. 3 2 .  

I Sgo. Glandina aqumsis Math. var. obtusa Depéret, A ni m.  plioc. 
Ro u ssillon, pág. I 7 6. 

T 89 1 .  Glandina in/fata Reus.; var. porrecta Gob. in Maillarcl, Mol l .  

tert. Suisse, pág. 5, lám. I, fig. 4· 
1 900. G!andina aquensis Math. var. obtusa Dep. in Depéret et Sayn,  

Monogr. Mi oc. ele Cucuron, pág. 1 08,  lám. I,  fig. 7 7 .  

1 907 . G!andirta aquensis Math. i n  Roman, Basse vallée el u Tage, 
págs. I I y 26, fig. 2 ,  lám. !, rig. S - S  a .  

1 907.  Glatzdirza aquensis Math . in  Schlosser, l'lioc. Spaniens, pági­
na T 9, lám . 1,  fig. 30. 

Concha sólida, de gran tamaño, oval y más o menos alarga­
da e imperforada; ápice mamelonado. Espira más o menos 
corta, formada de tres a cuatro vueltas, de las que_ las dos pri-
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meras están adornadas por una seri e de costillitas cortas, situa­
das junto a la sutura y perpendicularmentt> a ella; las dos res­
tantes poseen fuertes y numerosas estrías de crecimiento, algo 
oblicuas y desiguales, que están cruzadas por otras espirales 
numerosas, pero menos marcadas, formando el conjunto una 
reticulación. La última vuelta cor.stituye algo más de los tres 
cuartos del total de la concha; al principio es bombeada, pero 
al llegar a la abertura .. se hace algo plana. Sutura casi superficial 
y ligeramente dentada. Abertura grande, derecha, acuminada 
junto a la sutura y re­
dondeada en l a  base; 
peristoma simple, bor­
de columelar arquea­
do y truncado oblicua­
mente en la base, labro 
más o menos recto y 
cortante. D i  m e n  s i  u­
nes : alt. tot . ,  40 mm. ;  
diám. máx . ,  22  mm. ;  
alt. últ. vuelta, 3 2 mm. 

Observaciones. - El 
tamaño, así como la 
longitud de la espira Fig. 42 ,-(;/andiJI(t ll<flttllsi.l· Math., Teruel; r ,5 del tamaüo 

natural. 
es algo variable, exis­
t iendo algunos cuya espira 
abrazadora y ventruda, que 
De¡ Jérc t .  

es  corta y su última vuelta más 
corresponden a la variedad obtusa 

M .  RoM A!\ separa la (;úmdina injiata Reuss de la (r'. aquen­

sú, dejando la primera denominación para los individuos aqui­
tanienses y del Mioceno inferior, y la segunda para los del  Mio­
ceno superior y Plioceno. Se distingue la segunda de la primera 
por su espira más corta y última vuelta más abrazadora e hin­
chada. 

El primero en citarla y figurarla de la Península fué el pro­
fesor VILANOVA (245) ,  aunque clasificándola como G!. antiqua 
Krauss. De la misma localidad (Concud) la cita M. DEREIMS (95 )  
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como G!. t"njiata, y posteriormente ScHLOSSER, el cual poseyó 
ejemplares bastante malos, pero que le permitieron clasificarla 
ya como G!. aquensis. 

Los individuos procedentes de Concud, por lo regular, es­
tán fracturados por encontrarse en margas arcillosas, mi entras 
que los de los Aljezares están mt'jor conservados. 

E(lai - Vindoboniense, Pontiense. 
J_oca!idades. - V i n d o  b o n i e n s e :  Pernes, San Vicente (Por­

tugal), según M .  RoMAN (204). Po n t i e ns e :  Concud y Aljezares 
de Teruel; Valle d 'Obidos (Portugal), según M. RüMAN (204). 

Familia HELICIDAE 

H e l i x  C hr i s t o l i  M a t h .  

(Lám. XIII, fig. 1 2  a-b.) 

1 842. Helix Christoli :i\!latheron,  Cat. méthod. ,  pág. 201 , lámi­
na XXXIII, figs. 2 2 - 2 3 .  

I 8í:) .  Helix Christoli Math . i n  Fischer e t  Tournouer, Invert. foss. 
Mont Léberon ,  pág. 1 S S ,  lám. XXI, figs. I 2- 1 3 .  

1 900. He!ix Christoli Math. i n  De"péret et Sayn, :Vlonogr. Mioc. ele 
Cucuron,  pág. roS ,  lám. I, figs. 70-76. 

Concha algo globosa, convexa, imperforada y de ápice ob­
tuso. Espira bastante elevada, formada por cuatro y media vuel­
tas, que se destacan bien, estando separadas por suturas bas­
tante profundas; están cubiertas de pequeñas costillas oblicuas, 
algunas veces bifurcadas y repartidas irregularmente; posee de 
tres a cinco bandas coloreadas. Última vuelta muy convexa y 
formando más de la mitad del total de la concha. Abertura 
redondeada, con peristoma reflejado. Dimensiones : alt . tot. ,  
1 3  mm.; diám. máx . ,  1 7  mm.; alt . últ . vuelta, 9 mm. 

Observaciones.- Con alguna duda habría referido a esta es­
pecie los ejemplares que poseo, pues a pesar de ser de diversas 
localidades, todos ellos están fragmentados, excepto uno, que 
es de la Mancha, y el cual posee bien marcados los caracteres 
de la especie. Los fragmentos de los otros individuos parecen 
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pertenecer- también a esta especie, tanto por la forma como 
por las bandas coloreadas y l as costillas, pero sin que se pueda 
asegurar. 

DEPJ�RET y SA YN distinguen en ella las siguientes varieda­
des : ma:for, m/nor, depressa, subcar/rwta y otra que, por poseer su­
turas más profundas, se acerca ya al He!z"x moguntina Desh. En 
las calizas de Daimiel (Ciudad Real) existen conchas y moldes 
de un Helix con grandes semejanzas con los de esta especie,  
pero mucho más pequeño, y que quizá corresponda a la varie­
dad m/nor (alt. tot . ,  9 mm. ;  diám. máx. ,  1 2  mm.). 

M. DEREIMS (9 5) cita de Concud el .H. mogzmü'na, especie que 
es próxima a (�sta, pero de la que se diferencia por ser más glo­
bosa, tener suturas más profundas y aquilladas, y última vuelta 
mucho más estrangulada en la base, junto a la abertura. Como 
este geólogo no representó los ejemplares encontrados por él , 
no se puede revisar su determinación, pues podría ser que se 
tratase, en vez de aquella especie, de la H. Clzr/sto!t� de la cual 
poseo representaciones de dicha localidad. 

Como carácter importante de esta especie, indican ÜEPt�H.ET 
y SA v� que cuando desaparece la capa superficial de la concha, 
ésta aparece con una superficie granuloso-rugosa. 

Edad. - Pontiense. 
Localt'dades. - Concud y alrededores de Teruel; lignito de 

la Fuente de la Hontanilla, en Tarancón (Cuenca); Daimie l  (Ciu­
dad Real) ;  La Mancha. 

H e l i x  B o li v a r i  n o v . s p .  

(Fig. 4'l ;  lám. XI, flg. 1 5  a-c.) 

Concha grande, bastante robusta, de forma globosa y algo 
dmica, de ápices más o menos agudos y base no umbilicada . .  
Espira formada por cinco vueltas bombeadas, sobre todo la úl­
tima, separadas por una sutura algo profunda; estrías de creci­
miento desiguales, muy numerosas y pronunciadas, algo sinuo­
sas y muy oblicuas; las primeras vueltas llevan dos bandas 
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longitudinales coloreadas y una recubierta en parte por la sutu­
ra; la última está adornada por cuatro o cinco bandas, estando 
algo inclinada en la abertura, alcanzando un tamaño igual ·a dos 
tercios de la altura total. Abertura bastante oblicua, semilunar, 
algo alargada, reforzada interiormente por un reborde muy pro­
nunciado en el labro y que corresponde a un ligero surco ex­
terno; peristoma no reflejado y continuo; labro grueso y cortan­

te, borde columelar que se extiende formando una lámina delgada 
que alcanza al labro. Dimensiones: alt. tot., 2 5 mm.; diám. má­
ximo, 3 S mm.; alt. últ. vuelta, 20 mm. 

Observaciones. - Por su forma se parece al Helix (Campylea) 
insiinis Schübl. con su var. steinheimensis Sandb., pero se dife­
rencia por ser más alta e imperforada, tener el ápice más agudo, 

Fig. 43. - Helix Bo/ivari nov. sp., Aljezares de Teruel; r,5 del tamaño natural. 

vueltas de espira más regularmente convexas y peristoma con 
reborde interno. También se parece al H. (Galactoclzilus) ehingen­
sis Klein, pero ésta es ·más pequeña, umbilicada, etc. Por el ta­
maño y por no ser umbilicada, se podría parecer al H. lvfendesi 
Roman, pero se distinguen en seguida por los demás caractert's. 
Algo se asemeja al H. sylvestrina Zieten, pero ésta tiene la aber­
tura reflejada y no es tan robusta como la nuestra. También 
tiene cierto parecido con el H. Chaixi Mich., por su tamaño y 
robustez, pero difieren por ser nuestra especie más globosa y 
alta, así como por no tener el peristorna reflejado. 

Dedico esta especie al sabio maestro D. Ignacio BoLÍV �R. 
Edad. - Pontiense. 
Localidad. - Aljezares de Teruel. 
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Helix Gualinoi Michaud. 

(Fig. 44; lám. XII, flgs. 26 a-rl, 27 a-o.) 

1854. Helix Gualinoei Michaud, Descrip. cop. foss. de Hauterive, 

pág. 8, lám. IV, fig. 5. 

1875. Heliz Gualinoei Michaud in Fontannes, Le Vallon de la 

Fuly, pág. 43, lám. I, fig. 5. 

1880. Heliz Gualinoi Michaud var. subecarinata Fontannes, Bas­

sin de Crest, pág. I 7 I. 

Concha orbicular, sólida, imperforada, de ápice obtuso y 
base co

º

nvexa. Espira deprimida, formada por cinco vueltas casi 
planas, de crecimiento lento, sutura simple y lineal; estrías de 
crecimiento finas y numerosas, las cuales, ya en la penúltima 
vuelta y junto a la sutura, 
empiezan a ser cortadas 
por otras oblicuas espira­
les, formándose una su­
perficie suavemente gra­
nulosa o chagrinada que 
alcanza gran desarrollo 
en la última vuelta y so­
bre todo cerca de la aber-
tura .. Posee una quilla 
más o menos pronuncia-

b 

a 

Fig. 44. - Hdix Gualinoi Mich. : a, ejemplar de Morata 
de Tajuña (Madrid); b, según FONTANNES (La Futy, 
lám. I, fig. 5); tamaño natural. 

da, que recorre todo el contorno y que se señala desde joven, 
pudiendo llegar a ser casi cortante y con una ligera depresión 
a cada lado. Abertura oblícua, redondeada en el borde externo 
y casi siempre más larga que ancha. Peristoma muy reflejado, 
sobre todo en los ejemplares de gran tamaño; borde columelar 
casi recto y grueso, poseyendo un pliegue suave hacia la mitad. 
Dimensiones: alt. tot., 12 mm.; diám. máx., 23 mm.; alt. últ. 
vuelta, 7 mm. 

Observaciones. - Se distingue con facilidad de las demás es­
pecies por la quilla y por su ornamentación. 

Los ejemplares que he estudiado con concha, están frag-
.Mem. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist., núm. 30. - 1922. 
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mentados, no habiendo podido alcanzar ninguno entero , aunque 
sí restos de todas sus partes, los cuales, junto con un molde ex­
terno, cuyo contramolde represento (fig. 44, a), me han servido 
muy bien para determinarlos como de esta especie. Los moldes 
internos son numerosos, caraterizándose por su forma general 
igual a la de la concha y por la quilla muy pronunciada. 

V a:rios de los moldes internos los refiero a la variedad sub­
carinata Font. por ser más globosos que el tipo y tener la quilla 
muy poco pronunciada en la última vuelta de espira. 

Edad. - Pontiense. 
Loca!/dades. - Fuente de la Hontanilla, en Tarancón (Cuen­

ca) ; M o rata de Tajuña (Madrid) ; el Dr. ALMERA ( r 7) la cita de 
Almunia (Barcelona); var. subcarinata en Chinchón y entre Orus­
co y Mondéjar (Madrid). 

Helix Pradoi nov. sp. 

(Fig. 45.) 

Concha dt' pequeño tamaño, conoidea, obtusa, bastante glo­
bosa, seguramente imperforada y de crecimiento lento y regular. 

Cinco vueltas de es­
pira, de arrollamien­
to apretado, por lo 
q u e  p ar e c e n muy  
estrechas, separadas 
por una sutura lineal 
y cubiertas de estrías 
finas, numerosas, casi 
r e c t a s  y d ir i g i d as 
oblicuamente h a c i a  
atrús . Última vuelta 
estrecha por la parte 

Fig. 45 · - Helix Pradoi nov. sp.,  Cardeñadijo (Burgos); superior y muy ancha J , 5  del tamaño natural. 
por la base, en donde 

es casi plana y cubierta de estrías de crecimiento y de otras finas 
espirales, formándose un pequeño enrejado; ya en la abertura 
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se revuelve hacia abajo  de modo que ésta queda casi infera. Por 
el molde se comprende que la abertura sería transversa y el 
peristoma reflejado y grueso en la base, en donde poseería un 
diente, según indica una pequeña oquedad existente en aquél . 
Dimensiones : alt. tot . ,  1 0  mm.; diám. máx . ,  1 3 , 5  mm . ;  alt . ú lt . 
vuelta, 6 mm. 

Observaciones. - De esta especie no poseo más que un ej em­
plar con parte de concha y varios moldes internos. La concha 
que se conserva corresponde a toda la parte superior, no ha­
biendo podido examinar en ella ni la base ni la abertura, por lo 
que en la descripción de ellas me refiero al molde, el cual está 
en muy buen estado de conservación. 

A primera vista se parece a la Sagda ? tagica Roman ( 20 5 ) ,  
pero l a  forma de  la  abertura no corresponde a este género. 

Se dedica esta especie a la memoria del eminente geólogo 
D. Casiano DEL PRADO.

Edad. - Pontiense.
Localidad. - Cardeñadijo  (Burgos).

Helix Vilanovai nov. sp. 

( Fig. 4G.) 

Concha umbilicada, con más de cinco vueltas de espira algo 
convexas, de l as que las dos primeras son lisas, y las restantes 

1
a 

Fig. 46. - Eitlix Vilanomi nov. sp., a la derecha, última vuelta muy aumentada; a la izquierda, 
ejemplar representado por VrLAJWVA (245 ,  lám. 11 , fig. 1 3) ;  a, tamaño natural. 

poseen fuertes costillas arqueadas hacia atrás y separadas por 
espacios tres o cuatro veces mayores que ellas, y en los que al-

Mem. de l a  Com. de Invest. Paleont. y Prehist., núm. 30. - 1 9 2 2, 
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guna vez se intercala alguna otra costilla más suave. Estas vuel­
tas están aquil ladas más o menos fuertemente, y poseen una 
zona obscura que corre por encima de esta quilla. Última vuel­
ta, con las costillas muy señaladas, que llegan hasta el ombligo , 
con la quilla anteriormente indicada y además otra muy suave 
cercana a aquél. Abertura con el borde inferior algo reflejado. 
Dimensiones : diám. máx . ,  � mm. ;  alt. últ. vuelta, .3 mm. 

Observaciones. ---'- Como se ve por esta descripción, tiene mu­
chas analogías con el He!ix (Xerophila) reclwdia Bourg. del Ton­
griense de Argelia, especialmente por las costillas y la quilla; 
sin embargo, la última vuelta es distinta, a causa de la subqui­
lla que posee cerca del ombligo. El estado fragmentado de los 
ejemplares estudiados, impiden el completar la descripción, 
esperando que en sucesivas exploraciones obtendremos otros 
que permitan el completarla. 

El profesor VrLANOVA ,  en su Memoria sobre Teruel (24 5 ) , 

representa sin describirlo un He!ú· sp. nov., v isto por la cara 
inferior, en la lámina Il, figura 1 3 , que, indudablemente, es esta 
especie. Creo, pues, como un deber el dedicar la especie a la 
memoria d_e dicho profesor, que fut' el primero en indicarla. 

Por las costillas y disposición de ellas, se parece también a 
la Patula eugliplwides Sandb. del Oeningiense de Suiza (Land-u. 
Süssw. Conchyl., pág. 5 R 3 ,  lám. XXIX, fig. 1 ) , pero ésta no poset> 
quilla y es mucho más pequeña. 

Edad. - Pontiense. 
Localidades. - Concud y alrededores de Teruel .  

Helix (Patula) supracostata Sandberger var. nov. 

([<'ig. 47; Iám. XI ,  tlg. 13.) 

T 8 50. Helix costata D upuy, Coq. de Sansan, pág. 30 5 .  
r 8 5  r .  Helix costata fossilis Noulet i n  Lartet, Col l ine  de Sansan,  pá­

gina 4 3 ·  

1 8 5 4. Helix rotundatafossilis Noulet, Mém .  coq . foss. ,  1,  pág. 88.  

r 86¡ .  Helix rotundata Ylüller i n  Noul . ,  Idem,  I I ,  pág. 208 . 
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I 87 4· Patula (7an
'
ulus) supracostata Sandberger, Land-u. Süssw. 

Conchyl . ,  pág. 5 84,  lám. XXIX, fig. 2-2 c. 
1 88 l .  Helix das_ypleura Bo urguignat, Malac. Sansan, pág. 5 5 ,  lámi­

na III ,  figs. 7 3-7 7 .  
I 88 r .  Helix p!euradra Bourguignat , Idem, pág. 5 3 ,  lám.  lii ,  figu­

ras 67 -72.  

I 89 1 .  Patu!a (tanulus) supraco.stata Sandb. i n  Maillard, lVIoll .  tert. 
de la Suisse, pág. I 7 ,  lám. I ,  fig. 20. 

I 9 I  s .  Helix (Patula) supracostata Sandb. in  Dollfus ,  Mol. Arma­
gnac, pág. 3 5 4. 

Concha pequeña, algo cónica, de ápice obtuso, convexa en 
la parte inferior, ombligo estrecho y profundo, en el que se dis­
tinguen todas las vueltas de espira. Ésta consta de seis vueltas, 
que son algo convexas y con numerosas estrías en su parte su­
perior, excepto en las dos primeras, que son l isas. Sutura pro-

+. J. 

Fig. 4i· - Helix (Patufa) supracostata Sandb. var. nov., Teruel. a, tamaño natural. 

funda, y junto a ella existe una zona coloreada. Última vuelta 
poco mayor que la penúltima, con numerosas costillitas regular­
mente repartidas por la parte superior, las cuales se suavizan en 
la inferior, que es muy convexa, hasta l legar casi a desaparecer 
junto al ombligo; siendo subaquillada esta vuelta en su tercio 
superior al principio, se redondea luego de manera que en el 
adulto aparece regularmente convexa. La abertura es oblicua, 
casi semilunar y algo aplastada de abajo a arriba; peristoma sim­
ple y cortante. Dimensiones : alt . ,  3 , 5  mm. ;  diám . máx., 6, 5 mm.; 
alt . últ. vuelta, 2 mm. 

Observaciones. - Como se ve por la descripción, los ejempla­
res estudiados tienen un gran parecido con la especie tipo; pero, 

Mew. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist. ,  núm. 3 0 . - 1 9 2 2 .  lO 
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sin embargo, son mucho más cónicos y en proporción más altos, 
por lo cual los considero más bien como una variedad. 

Muy próxima al Helix ruderoides Mich. y al H. o!isipponenst5 
Roman, se diferencia de la primera por su mayor número de 
vueltas, ser más cónica y vértice más agudo, así como también 
más alta, y de la segúnda por tener menos vueltas de espira, 
ser mucho más alta y cónica, tener el ombligo más estrecho y 
la abertura más ancha. 

Edad. - Pontiense. 
Localidades. - Concud y alrededores de Teruel. 

Helix (Patula) olisipponensis Roman. 

( Fig. 48; lám. XI, ftg. 14.) 

1 907 . Patula (7anulus) olisipponensis Roman,  Basse vallée du 
Tage, pág. 82 ,  fig. 8 . 

1 9 1 7 . Patula ('lanulus) olisipponensis Roman , 1\ouv. observ. va­
llée du Tage, pág. 78,  lám. I, fig. 6. 

« Concha de pequeña talla, casi 
·
plana por encima y convexa 

por debajo,  provista de un ombligo profundo, cónico, poco en­
sanchado y que deja percibir en 
su interior las vueltas de espira. 
Ésta se compone de siete a ocho 
vueltas , poco convexas por la 

Fig.48.-Helix ( Patula) otisippuncnsis Roman, parte SUperior , separadas por 
según su autor (204, fig. 8);  2,5 del tamaño f d d · 

natural. una pro un a sutura y e creci-
miento regular; la última vuelta 

es estrechá por arriba y convexa y lisa por debajo .  Abertura 
estrecha y oval, con peristoma discontinuo, recto. Superficie de 
la con.cha adornada superiormente por numerosas costillas fuer­
tes y muy regularmente esparcidas. Dimensiones : alt. tot. , 2 mm. ;  
diám. máx. ,  s -6 mm. >> 

Observaciones. - N o poseo más que un ejemplar y algo joven, 
pues no tiene más que cuatro vueltas de espira, pero se ajusta 
perfectamente a los caracteres dados por 11. ROMAN y del cual 
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he tomado la descripción. Esta especie se aproxima mucho,  como 
ya se ha indicado, a la Patu/a supracostata, pero se diferencia esta 
última por tener el ombligo más estrecho, ser más cónica y la 
abertura más ancha transversalmente. 

Edad. - Helveciense medio, Pontiense. 
Localidades. - H e l v e c i e ns e :  M. RoMAN (zo s )  la cita de 

Quintanela (Portugal). P o n t i e n s  e :  Concud (Teruel); según M.  
ROMAN (204) en Casaes de Vall e d'Ohidos cerca de Rio Maior 
(Portugal). 

Vertigo (Leucochilus) Larteti Dupuy. 

(Fig. J9; lám. xr, fi.cr. 7 n-c.) 

r 8 so. Pupa Larteti Dupuy, Coq . de Sansan, pág-. 307 , lám. XV, 
fig. s . 

r 8 s ..J.. Pnp,¡ Larteti Dup. in Noulet , Mém. coq. foss,  I, pág. 92. 
r 86¡ . Pupa Larteti Dup. in  Noul et ,  Idem , II , pág. 222 .  
1 87 4· Pupa ( Leucoclzila) Larteti D u p .  in Sandberger, Land-u. Süssw. 

Co nchyl . ,  pág. 5 48,  lám. XXIX, fig. 2 r -2 1 b. 

I 88 r .  Vertigo Larteti Dup. in Bourguignat, Ylalac. San san ,  pág. 7 I ,  
lám. IV, figs. 88-9 I .  

1 88 1 .  Vertigo ch;'daea, V. eucrúza, V. tape in a, V. campanea, V. co­
diolma, V. llfilne-Edwarsi, V. rhynchostoma, V. micronixia Bour­
guignat, Idem , págs . 7 7 , 79,  So, 8 5 , 9 1 ,  92, 97 , roo, l ám . IV, 

figs . 1 04- 1 1 5 ; lám. V, figs. 1 40- 1 5 1 , I 64- 1 67 , I / 2- I / 5 .  
1 89 1 .  Pupa (Leucoclzila) Larteti Dup. i n  Mail lard, MoJI .  tert. de la 

Suisse, pág. 79, lám. V, fig. 24. 
19 16. Vertigo (Leucochilus) Larteti Dup. i n  Dollfus, Mol .  A rma­

gnac, pág. 36  I , fig. 4 ·  

Concha pequeña, dextrorsa, ovalventruda, a veces algo alar­
gada, de ápice obtuso, estrechamente umbilicada y adornada 
con estrías oblicuas, muy finas e irregulares. Espira de cuatro 
a cinco vueltas convexas, separadas por una sutura muy mar­
cada; última vuelta doble alta que las anteriores y poseyendo 
junto a la abertura un repliegue transversal, con una depresión a 

cada lado. Abertura suboval, con un diente lameliforme situado 
en el ángulo sutural, que desciende oblicuamente hacia la co-

Mem. d e  la Coru.  de Invest. Paleont. y Prehist., núw. 30. - 1 9 2 2 .  
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lumnilla y se arquea hacia arriba, y uno más o menos pronuncia­
do en la base de la abertura; existen, a veces, otras dos denticu­
laciones, una en el labro cerca del ángulo superior, y otra entre 
el lameliforme y el columelar. Dimensiones : alt. tot. , 2 , 5  mm.; 
diám . máx. ,  1 , 3  mm.; alt. últ . vuelta . ,  o,  S mm. 

Obsenmciones. - Esta especie difiere de la Vertt:f{O diversúíens, 
por ser más cilíndrica, más alta y por la disposición de los dien­
tes y forma de la abertura, como se puede ver con sólo compa­
rar las figuras. Es próxima a la V. Nouleti Dup., pero se diferen­
cia por ser menos cilíndrica y la abertura menos oblicua. 

En algunos casos la abertura es algo más ancha que la re­
presentada en la figura, lo cual, unido a que la concha puede 

I a 

ser más o menos cilín­
drica, y las denticula­
ciones más o menos 
pronunciadas , podría 
ser causa de algunas 
dudas al tratar de dife-
renciarla ele la J � ¡\/ou­
letz" Dup. ,  pero lo quc­

Fig. 4SI· - Vertigu 1 Leucodúlus) Larteti Dup., Fuente de la 
Hontanilla, m Tarancón (Cuenca); a, tamaño natural . no varía es la posición 

de los dientes. Aunque 
se ha figurado un ejemplar algo cilíndrico, también poseemos 
bastantes que son algo más ventrudos (lám. XI, fig. 7 a-e). 

Para la sinonimi a  se ha seguido a M. DoLLFUS, el cual, al 
parecer, ha hecho un estudio muy detenido de esta especie, 
por lo que me he decidido a incluir en ella, como hace dicho 
autor, a las V. campanea, V.  codio!ena, V. 111/!ne-Edwarsi, V. rlzyn­
chostoma de Bourguignat, aunque por las figuras que de ellas da 
este último malacólogo, parecen más bien pertenecer las t res pri­
meras a la V. cfiz¡ersidens Sandb., y las dos últimas a la V. rlzyn­
chostoma Bourg. 

Esta especie en Francia aparece en el Helveciense, y en 
Suiza en el Oeningiense. 

Edad. - Pontiense. 
Loca!t'dad.-Fuente de la Hontanilla, en Tarancón (Cuenca) . 
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Vertigo (Leucoch�lus) diversideus Sandberger. 

(Fig. 50; lám. XI, tlg. 5 a-o.)  

1 8 50. Pupa antivertigo D upuy, Coq. de Sansan , pág. 309. 
1 8 54.  Pupa antivertigo-jossi!is No�let ,  Mém . coq. foss. ,  I, pág. 98. 
1 87 5 .  Pupa diversidens Sandberger, Land- u .  Süssw. Conchyl . ,  pá-

gin a  5 49, lám. XXIX, fig. 2 3 .  
1 88 1 .  .Vertigo diversidens Sandb. in  Bourguignat, Malac. Sansan , 

pág. 84, lám . IV, figs. 1 24- 1 27 .  

1 88 1 .  Vertigo campanea, V. sansanica, V.  loemodonta, V. cal!osto­
ma Bourg. ,  Idem, págs. 8 5 -89, l ám .  V ,  figs. 1 2 8- 1 43 .  

1 9 1 4. Vertzg-o aff. codio!ena Bourg. i n  Roman, Nouv. observ. val léc 
du Tage, pág. 92, fig. 8. 

1 9 16. Vertigo (Leucochi!us) diversidens Sandb. in Dollfus, Mol.  
Armagnac, pág. 362,  fig. S · 

Concha pequeña, brillante, dextrorsa, ovalventruda, ápice 
obtuso, estrechamente umbilicada, cubierta de costillitas muy 
finas y oulicuas y 
a veces bífidas . 
Cinco vueltas de 
esp1ra convexas, 
sutura lineal, algo 
profunda. Últ ima 
vuelta con un sa­
l iente en la parte 
externa en forma 
de variz, con de­

a 

Fig. so . - Vertigo (Leucochilus) diversidms Sandb., Fuente de la 
Hontanilla, en Tarancón (Cuenca); a ,  tamaño natural. 

presiones laterales, de l as que la más profunda es la  contigua al 
labro. Abertura pequeña, bordeada; peristoma delgado y refle­
jado; seis dientes muy desarrollados y convergentes, repartidos 
por pares en las regiones parietal , columelar y del labro; o tro más 
pequeño en el ángulo de la columnilla con . el l abro; accidental­
mente, pueden poseer algunos más pequeños, sobre todo en el 
labro y cerca del ángulo sutural. Dimensiones : alt .  tot . ,  2 mm.; 
diám. máx., 1 , 5 mm.; alt .  últ .  vuelta, o,8 mm. 

Mem. de la Com. de lovest. Paleont. y Prebist.1 núm. 30. -·- 1 9 2 � .  
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Obsen1aciones. -Su porte más ventrudo y los caracteres de _la 
abertura la distinguen muy bien de la Vertz:t:-o Iarteti. Quizá sea 
esta especie la ancestral de la V. anti7'ertigo viviente en España 
y resto de Europa, dadas las analogías que ellas poseen . 

;\ la sinonimia de esta especie creo se debieran añadir las 
V. codioiena y !� Mz/ne-Edwarsi Bourg., en vez de incluirlas, 
como hace M. DOL!,FUS, en la· V. Larteti Dup. ,  y suprimir tam­
bi(�n la V. campanea Bourg. de la sinonimia de esta última, pues 
las figuras de aquel autor se parecen más a la V. diversidens que 
no a ésta. Pero como supongo que di cho paleontólogo habrá 
podido consultar los ejemplares originales, no hago más que 
indicar aquí mi modesta opinión . 

Es muy próxima esta especie a la V. Dupuyi Mich. de Hau­
terives (Dróme, Francia), diferenciándose tan sólo por la aber­
t ura más derecha en la nuestra y por el número de dientes, que 
PS mayor, pues posee uno en la base, del cual carece aqu�lla; 
sin embargo, las analogías son tan grandes, que quizás haciendo 
un estudio comparativo se llegase a fundirlas en una sola. 

Respecto del V. aff. codioima Bourg. , -que ha descrito M .  Ro­
MAN (205)  de la fauna ele Rio Maior (Portugal), por la descrip­
ción y figura, creo que pertenece a esta especie ,  pues el detal le 
de tener aparentemente un diente parietal menos, se ve también 
en la V. sansantca Bourg. , que ha sido induída en la sinonimia 
de ella por M. DoLLFus. 

Edad. - Pontiense. 
Locaiúiades. -- Lignito de la  Fuente de la Hontanil la, en Ta­

rancón (Cuenca); Teruel ?; Asseiceira , cerca de Rio Maior (Por­
tugal), según RoMA N ( 20 5 ) . 

Succinea primaeva Matheron. 

( Fig, 51.) 

J 86 1 . . )uccinea pn'maeva Matheron in Heer, Rech . sur le el! m. tert , 

pág. I27 , trad. Gaudin. 
1 873 .  Succinea primaeva Math . in  Fischer et Tournouer, Invert, 

foss. Mont Léberon, pág. r S 5 .  
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I 878.  Succinea primaeva Math. i n  Fontannes, Plat. de Cucuron, pá­
gin a  95 ,  Iám. II, fig. 8 a-b. 

rgoo. Succinea primaeva Math. in  Depéret et Sayn,  Monogr. Mioc. 
de Cucuron, pág. I I  2, !á m .  I, figs. 46-47. 

1 907 . Succinea primaeva Math. in Schlosser, Plioc. Spaniens, pá­
gina 20, lám . 1 ,  figs. 1 1 - 1 2 . 

Concha alargada, espira corta, ápice tuberculoso, vueltas en 
número de tres, con estrías de crecimiento i rregularmente es­
parcidas; sutura profunda, muy oblicua; última vuelta igual a los 
tres cuartos de la longitud total, con una depresión más o me­
nos señalada junto a la sutura y paralela a ella. i\bertura oval 
alargada, ancha desde la m itad a la base, en donde el borde es 
redondeado; colum nilla casi recta, así como el labro . Dimensio­
nes : alt. tot . ,  1 0  mm. ;  diám.  
máx . ,  4, 5  mm.;  alt. ú lt. vuel­
ta, 7 , 5  mm .  

Observadones.-El tamaño 
de los ejemplares que hemos 
estudiado es igual al de los 
encontrados por ScHLOSSEH en 
rocas procedentes de Cueva 
Rubia, en Concud (Teruel) . 
Son también algo mayores los 

Fig . 

1 
a 

5 I .  -· Succinea primaeva Math . ,  T�ruel; 
a, tamaño naturaL 

descritos por FoNTANNES de Cucuron ( Francia), pero son más 
pequeños que los figurados por DEPF:RJÜ y SA Y N ,  de esta última  
localidad. Sus caracteres coinciden exactamente con los asig­
nados a esta especie .  Los individuos adultos son difíci les de 
hal lar, abundando los jóvenes con dos vueltas tan sólo .  

I AJS ejemplares de la Masía de Niñerola (Valencia) se  diferen­
cian algo del tipo por no tener muy m arcada la depresión de la 
última vuelta; por la boca, que es algo más ancha en la base, y 
por las estrías de crecimiento que son más pronunciadas. Es 
posible que se trate de una variedad . 

Con el nombre de Succinea sp. nova ?, representa el profesor 
VILANOVA en su Memoria  sobre Teruel (24 5 ,  lám. II, figs. 1 9- 20), 
dos ejemplares de Concud que pertenecen a esta especie, aun-

Mem. d e  la C o m .  de lnvest. Paleont. y Prehist., núm. 30. - 192:a .  
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que son individuos jóven�s que no poseen aún la ú ltima vuelta 
de espira. 

Esta especie es muy próxima a la S. Pfezferi Rossm. del Plio­
ceno y vivien te  aun en la actualidad, pero su abertura es más 
estrecha y alargada. Por 'tos mismos caracteres y por ser más 
flexuosa, se d iferencia de la S mi-nima Klein del Oeningiense 
de Morsingen y M undigen, cerca de Ulm (Alemania), y de Cour­
terlay (Suiza). La S Jl,fzduzudi Loe. del Plioceno inferior de 
Hauterives (Francia), se distingue de esta especie por tener su 
ú l tima vuelta menos dilatada, la abertura más estrecha y el cre­
cimiento de la espira más rápido. 

Fdad. - Pontiens�. 
J.ocalidades. - - Fuente de la H ontanilla, en Tarancón (Cuen­

ca); Concud, 1 -ibros y alrededor�s de Teruel ;  Masí� de Niñe­
rola (Valencia) . 

Succinea oblonga Draparnaud. 

( Fig. 52; lám. XII, flg. 5 a-c.) 

I 7 89. Helix elongata Studer (non 1\azoum),  Fa un. Helvet. ,  in Coxe, 
Trav. Switz . ,  pág. 432 .  

r 8o r .  Succinea oblonga Draparnaud (non Turt . ) ,  Tabl. M ol ! . ,  pági-

na 56. Hist. Mol ! . ,  pág. 59 ,  lám. III , figs. 24-2 5 .  

I 804. Amplzibu!iua oblonga Lamarck, !\nn.  mus . ,  t .  V I ,  pág. 306. 
r 820. Tapada oblouga Studer, Kurz. V erzeichn.  Conchyl. ,  pág. 86. 
1 82 r .  Amplzibulina oblonga Hartmann in Neue Al p., t. I ,  pág. 248. 
I 82 r .  Amphibu/ina oblonga Hartm . in Sturm , Deutschel. Fa un. ,  

t. Vl, pág. 8 ,  fig.  r g. 
I 82 1 .  Amphibulina elongata Hartm . ,  Syst . gasterop. ,  pág. 5 5 ,  lámi­

na XV , fig. 2 .  
1 8 7 5 .  Suainea (Amphibina) oblonga Sandberger, Land-u. Süssw. 

Conchyl. ,  pág. 790, lám.  XXXIII, fig. 29-29 b, lám. XXXV, 
fig. 1 7- 1 7  b, lám. XXXVI, fig. 3 1 -3 1 b. 

Concha algo sólida, alargada, oblonga y cubierta de estrías 
de crecimiento. Espira alargada y aguda, de ápice casi puntifor­
me, formada por cerca de cuatro vueltas convexas y torcidas, se­
paradas por una sutura oblicua y bastante señalada. Última vuelta 
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algo hinchada, alcanzando a dos tercios de la altura total. Aber­
tura oval, angulosa, en su parte superior, un poco mús alta que 
la mitad de la altura de la concha. Labro arqueado, borde co­
lumelar corto y oblicuo. Dimensiones : alt . tot . ,  :ro mm. ;  diám. 
máx. , 6 mm.;  alt. últ. vuelta, 7 mm. 

ObsenJaciones. - Los ejemplares que poseo coinciden bas­
tante con las figuras y descripciones que de esta especie dan los 
diversos au to r e s  que de 
ella se han ocupado, y sin 
embargo, e l  tam a ñ o  d e  
aquéllos es bastante mayor 
y no es tan ancha la con­
cha con relación a su altura 
como en la forma tipo. 

Los fósiles más antiguos 
que de ella se citan son 
los del Plioceno inferior de a 

Hauterives (Dróme, Fran- Fig. 52. - Succinm oblonga Drap., Tt>ruel; a, tamaño 
natural. 

cia) y de Dalmacia, siendo 
los nuestros, por lo tanto , de edad anterior. Como no poseo 
más que de ella algunos ejemplares, no creo conveniente el 
formar una variedad o especie nueva tan sólo por aquellas 
diferencias, mientras no se pueda ver que son caracteres muy 
constantes. 

Se diferencia fácilmente de la S primaeva por todos sus ca­
racteres. 

Edad. - Pontiense. 
Localúiad. - Alrededores de Teruel. 

Mem, de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist., núm. 30. - '9•• ·  
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L A M E L I B R A N Q U I O S 

Orden Homomyaria. 

Familia CYRENIDAE 

P i s i d i u m  E z q u e r r a i  n o v . s p .  

( Fig. 53; Jám. XI, llgs. 22 y 24<�.) 

Co11cha de pequeño tamaño, algo frágil, de forma trígono­
oval, inequilatera:l y bastante bombeada. Región anterior larga 

t 
a 

Fig. 53 · - Pisidittm Ezquerrai nov. sp., Concud (Terne!); a, tamaño natural. 

y estrecha, con el borde superior subanguloso. Región poste­
rior mucho más corta, .redondeada y con el borde superior sua­
vemente subanguloso. Ápices redondeados y apenas salientes. 
Superficie de l as valvas cubiertas de estrías de crecimiento muy 
finas y poco visibles. Dientes cardinales poco salientes, lamina­
re� y algo indinados, en número de dos en cada valva, estando 
más desarrollado el superior, especialmente en la valva derecha; 
dientes o láminas laterales mucho más pronunciadas que aqué­
llos y divididas en dos cada una, siendo en la valva derecha 
algo más cortas las superiores que las inferiores, y en la izquier-
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da las primeras han desaparecido, siendo muy salientes las se­
gundas. Dimensiones : long. , 4, 5 mm.; alt . ,  3 , 5  mm. ;  esp . ,  2 mm. 

Observaciones. -- Pertenece esta especie por sus caracteres al 
grupo de la P. Casertanum Poli actual, diferenciándose de ella, 
sin embargo, por ser más equilateral y bombeada y tener los 
ápices más obtusos y menos salientes. La dedico en recuerdo 
al sabio geólogo D. J oaquín EzQUERR A DEL BA vo, que fué el 
primero en estudiar las formaciones terciarias continentales de 
la Meseta. 

Aaad. - Pontiense. 
Localidades. - Concud y alrededores de Teruel . 

P i s i d i u m  M a c p h e r s o n i  n o v .  s p .  

( Fig.  54; lám. XI. flg·s. 2:Ja-b y 24b.) 

Concha de pequeño tamaño,  frági l ,  de forma subtet r{¡gono­
oval y muy bombeada e inequilateral. Región anterior algo alar­
gada y redondeada, excepto 
en la parte superior, que está 
l igeramen te truncada. Apices 
muy redondeados y poco sa­
li entes. Estrías de crecimiento 
muy finas y más o m enos pro­
nunciadas, existiendo de tre­
cho en trecho algunas muy 
fuertes, a causa de las cuales 
las valvas aparecen corno for­
madas por láminas superpues­
tas. Dientes pequeños, exis- . 
tiendo los cardinales y los 
laterales, pero éstos son cor­
tos y agudos, especialmente 
los inferiores, pues los supe-

+ 

Fig. 54· - Picidium Macpltersoni nov. sp., Fuente 
de la Hontanilla, en Taran eón (Cuenca); a, tama­
ño natural. 

riores apenas si están acusados. Dimensiones : long., 3 , 5  mm.; 
alt . ,  2 ,5 mm.; esp. ,  2 mm. 

Mem. de la Com. de lnvest. Paleont. y Prehist., núm. 30.  - "  1 9 2 2. 
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Observaciones. - Cuando la concha está 'bien conservada es 
translúcida, muy brillante por el interior como nacarada y gra­
nulosa. 

Esta especie se diferenciade la P. Ezquerrai por ser más 
pequeña, más bombeada, más inequilateral ,  menos trigonal y 
por tener las estrías más señaladas y desiguales. Por su porte y 
escultura se aproxima al P. roseum Scholtz. viviente, pero es la 
nuestra más redondeada y posee el borde IJOSterior menos trun­
cado, los ápices menos salientes y la región anterior más alta y 
menos rostrada. 

Esta diminuta es¡Jecie la dedico a la memoria del eminente 
geólogo español D. José MACPHERSON. 

En las calizas de Loranca de Tajuña (Madrid) existen varios 
moldes externos e internos que , por su forma, parecen pertene­
cer a esta especie. 

J:aad. - Pontiensc . 
Lora!idades. - Fuente de l a  Hontanilla, en Tarancón (Cuen­

ca); Loranca de Tajuña (Guadalajara); alrededores de Teruel ;  
Masía de Niñerola (Valencia). 



ESTUDIO COMPARATIVO DE LA FAUNA MALACOLÓGICA DESCRITA 
CON LA DE OTROS YACIMIENTOS 

Las especies de moluscos estudiadas en las anteriores pági­
nas corresponden a dos pisos del Mioceno : al SarmatiensE' y al 
Pontiense; perteneciendo al primero los yacimientos de Lupiana 
(Guadalajara), de Baltanás y Hornillos de Cerrato (Palencia), y 
probablemente los de la provincia de Huesca; y al segundo todos 
los restantes. Los yacimientos sarmatienses, como ya se ha visto 
en la parte estratigráfica, se encuentran en las margas yesíferas 
o en las capas de calizas o de margas calcáreas intercaladas en 
ellas. 1 .os pontienses se pueden separar, según sus afinidades 
litológicas y estratigráficas, en dos grupos : uno, formado por los 
que están situados en las cuencas de la Meseta, y otro, por los 
del borde o de fuera de aquélla; los primeros aparecen siempre 
en la zorta de caliza de los páramos que cubre a toda la forma-

• 

ción, bien en la misma caliza, en cuyo caso los fósiles están la 
mayoría de las veces al estado de moldes, o bien en alguna de 
las capas margosas o de lignitos que en ella se intercalan, y en­
tonces conservan la concha en muy buen estado; los yacimientos 
del borde de la Meseta y del exterior son de estratigrafía muy 
variable, como ya se ha visto en la parte correspondiente, y tan 
sólo los de Req u e na y A y ora (Valencia) se presentan en calizas 
idénticas a las de los páramos. 

Las especies que corresponden a cada yacimiento son las 
siguientes : 

Y A CIMIENTOS S ARMA TIENSES (*). 
Lupiana (Guadalajara) : Me!anopsis Kleini. 

\*) Los yacimientos que llevan un asterisco * se estudian ahora por primera vez. 

Mem. de la Com. de Invest. Paleont. y Prehist., ndm. 30. - 1 q 2 � .  
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Baltanás (Palencia) : Bythinz'a gracilis, l�imnaea Lartett, Pta­
norbis sansaniensis. 

Cerro de Miraftores, en Hornil los de Cerrato (Palencia) : Lim­
naea Lartetz� P!anorbis sansaniensis, PI. Matheronz? 

* Cantera de Almudévai (Huesca) : Planorbis sansaniens/s. 

* De Fraga a Siétamo (Huesca) : Bythinia sp. (*), Planorbis 
umbi�icatus?, PI. sansaniensis, Helix sp. 

Y A CIMIENTOS PONTIENSES. 
* La Muela, entre Alocén (Guadalajara) : Bythinia sp. ,  Neri­

tina Bo!ivari sp. nov . ,  Me!anopsis /{leini, Planorbis Tlzio!!ierei. 
* Altos de Modorrón , en Cereceda (Guadalajara) : Neriti­

na Bolivari sp. nov., P!anorbis Matheronz? 
* Oropié y Cerro de la Zomera, en Alocén y Chillarón del 

Rey (Guadalajara) : Valvata sp. ,  Hydrobia sp . ,  P!anorbis sp. ,  Neri­
tina Bo!ivarz' sp. nov., Me!anopsis K!eini. 

* Peña UbilJa, en Sacedón (Guadalajara) : Hydrobia sp. , J'J1ela­
nopsis K!eini. 

* Peña Franca, en Sacedón (Guadalajara) : l\!eritina Bolivari 
sp. nov.', Melanopsis Kleinz: 

* Sierra de San Cristóbal, en Sacedón (Guadalajara) : Bythi­
nia sp . ,  Hydrobz'a Romani sp. nov. ,  P!anorbis Thio!!ieret� Planorbis 
sp., A ncylus depercéz'tus, Va!vata Sch!osseri �p. nov._, Limnaea Bouil!eti. 

* Cerro de la Morala, en Pastrana (Guadalajara) : Hydrobz'a sp. , 
P!anorbis Thiol!ierei. 

* Pastrana (Guadalajara) : /'veritina Bo!ivari sp. nov., lVfelanopsz�r 
K!eini. 

·* Sierra del Desierto, en Sayatón (Guadalajara) : Nen'tt'na Bo­
!ivari sp: nov. ,  Bytlu'nia sp., Melanops/s Pachecoi sp. nov. ,  Planor­
bis Thiollierei. 

* Horche (Guadalajara) : Hydrobz'a sp. ,  Va!vata sp. , Limnaea 
Boui!!eti, Melanopsis Ii!einz� Planorbis Thio!lierez'. 

Fuente de la Hontanilla, en Tarancón (Cuenca) : Hydrobz'a 
Ca!derotti sp. nov., H. dubz'a, Carychium pachyclzilum, Limnaea 

\*) Las especies descritas anteriormente se agregan ahora las indicaciones de 
ejemplares inclasificables específicamente. 
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Bouilletz� Planorbis Thiollieret� PI. Mariae, PI. umbilicatus, Helt"x 
Gualt'noi, H. CJzristo!t� Verti'go Lartetz� V. diversidens, Valvata 

· Schlosseri sp. nov., Valvata sp. ,  Limnaea cucurimensi's, Succinea pri­
maeva, Pisidium llfacplzersoni sp . nov. 

Morata y Perales de Tajuña (Madrid) y * Loranca de Tajuña 
(Guadalajara) : Bytlzinia? sp. ,  Hydrobia dubia, Limnaea Bouillett� 
L. Lartetz: Planorbis Tlziolíieret� Hek-c Gualinot� Pi'sidzion Macpher­
sonz sp. nov. 

Chinchón (Madrid) : Bythinia gracili's, Planorbi's Thiollierei, 
He/t"x Gualinoi. 

_ Ocaña (Toledo) : Bythinia ? sp. ,  Hydrobia dubia, Planorbis 
Thiollierei. 

* Daimiel (Ciudad Real) : Viviparus aff. ventricosus, Hydrobia 
(Belgrandia) Deydien: H. dubia, Limnaea Bouilletz: Planorbis Thiol­
liern: PI. 111 ariae, Helix Christoli var. minor. 

Páramo de la Miranda, en Palencia : Viviparus aff. ventrit:osus, 
Bytlzinia gracilú, B. ovata, Lz'mnaea Bouilletz: L. Lartetz: Planorbú 
T hiollz'erei. 

Páramo de Magaz, en Palencia : Bythinia gradlis, Limnaea 
Lar te ti. 

Páramo de Villalobón (Palencia) : Limnaea Larteti. 
* Cevico de la Torre (Palencia) : Limnaea Lartetz� Planorbis 

Thiollierez'. 
* Cardeñadijo (Burgos) : He/ix Pradoi. 
* Niñero la (Valencia) : Hydrobia dubia, Limnaea Bouilletz: Pla­

norbis Tlziollieret� PI. llfariae, Ancylus Miclzaudz: Succinea primae.va., 
Valvata sp. ,  Pisid(um Macphersoni sp. nov. 

* Buñol (Valencia) : Cyclostoma Draparnaudi var. minor, He­
lix sp. 

* Requena (Valencia) : Melanopsis costata, Planorbis Thiollieret: 
Hydrobia sp. 

* Ay ora (Valencia) : lvfelanopsis costata, Planorbi's Thiollierei. 
Concud (Teruel) : Valvata Sclzlosseri sp . nov., Bythinia graci­

li's, Bythinia sp . ,  Hydrobia (Belgrandia) Deydierz: H dubia, Cydos­
toma Draparnaudi var. m/nor, Carycluitm pachychilum, Limnaea 
Bouilleti, L. cucuronensis, L Navarroi sp. nov., Planorbis Thiol!t'e-

Mem. de la Com. de lnvest. Paleont. y Prehist., núm. 30. - 1 9 2 :l. 
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rez� Pl. ((r)worbis) Mariae, PI. /lfatheront� PI. umbi!icatus nov. sp. ,  
Pl. cfr. Rouxi, Ancylus deperditus, (;/andina aquensis, He!z:X Chris­
tolz� H. Vi!anovai sp. nov. ,  Patu!a olisipponensis, P. supracostata 
var. nov., Succinea primaeva, Pisidium E?:querrai sp. nov. (*). 

* Alrededores de Teruel (Ramblillas, Salobral, etc. ) : Va!­

vata ScfL!osseri sp. nov., Bytlzinia graalis, Hydrobia (Bdgrandia) 
Deydierz� H. dubia, Cyc!ostoma Draparnaudi var. minor, Limnaca 
Bouzlletz� L. cucuronensis, L lVavarroi nov. sp. ,  Planorbis Thiollierei, 
Pl. Mariae, Pl. umbilicatus, P!. l/4"atheronz� Pl. Lluecai nov. sp. ,  Pl. 
cfr. Rouxz� Helz:X Christo!i, Patu!a supracostata var. nov., 1-!ek't: 
1 í'lanovai sp. nov. , Succinea primaeva, S. oblonga, Púidium .1/fac-

phersoni sp. nov., P. Ezquerrai sp. nov. 
Aljezares de Teruel : G!andina aquensis, He!Z:X Bo!ivari sp. nov. 
Libros (Teruel) : Hydrobia dubia, Limnaca Boui!left� L. Larteti, 

P!anorbis Tltiollicrci, Pl. ll1atheroni, Succinea primaeva. 
* Cuevas de Vinromá (Castellón) : P!anorbis Tht"ollierez: PI. 

umbi!icatus, Ancylus iVeumayn: Bythinza sp . 
Alcalá de Chisvert (Castellón) : Cyc!ostoma !Jmparnaudi var. 

minor, Planorbis T!tiollierct� Pl. umbilicatus. 
Para facilitar el estudio comparativo, se pueden reducir las 

anteriores listas de moluscos pontienses agrupándolos por cuen­
cas, puesto que los yacimientos de cada una de ellas correspon­
den al mismo horizonte, y de esta manera resulta la siguiente 
relación más simplificada : 

C u e n c a  a l t a  d e l  Taj o (yacimientos de las provincias de 

\*) La� especies que �e habían citado de esta localidad son las siguientes : Por el 
profesor V!LANOVA (figuradas, pero no descritas) tres especies de Helix, una de Lim­
naea, tres de .Sztccinea (todos como sp. nova?), Bythinia elongata?, Planorbis !ens.' 
Bron gn. , Pl. crassus Maree! des Serres, Glandina antiqua? Kraus. (245) .  Por M. DEREI�Js• 
Planorbis Mantetli Dunk., PI. (Gyrorbis) declivis Braun, Pl. cfr. JV!ariae Mich., Limnaea 
Heriacensis Font., Limnaea sp. gr. L. turrita Klein, Glandina injlata Reuss, Hdi.Y mo­
gutttina Desh., He!i:x nov. sp., Hydrobia ventrosa Mont., Hydrobia sp., Valvata sp. (95). 
Por ScHLOSSER ,Pianorbis J'hiol/ierei Mich. ,  PI. (Anisus) Matheroni Fisch. et Tourn., PI. 
(Gyrorbis) Mariae Mich.,Limnaeus Jteriacensis F ont., L. cucuronensis Font. , Glandina aqum­
sis Math. , Succinea primaeva Math., Hydrobia ( Belgrandia) cf. Deydieri Dep., Bythinia 
dubia Schloss., Bytltinia sp., Bythinia sp., Valvata cf. Val!estris Font. (2 1 9) .  Todas estas 
determinaciones se discuten en el catálogo c¡ue va a continuación, en donde se ve que 
las de ScHLOssER son las más acertadas. El Sr. CoRTÁZAR no cita ninguna especie de 
allí (83 ). 
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Guadalajara, Cuenca, Ciudad Real, Toledo y Madrid) . -i\leritina 
Bol/van· sp. nov. ,  f/aivata Sclzlosscn· sp .  nov. , Vivipams aff. veJt­
tricosus, Bytlu'nia ? sp., B. graúús, Hyilrobia Deydieri, H. dubia, 
11. Romani sp. ·nov . ,  1-f. Ca!derMÚ sp . nov., Meianopsú Paclte­
coi sp . nov. , Jlf. J{leim� Caryclu"um pac!zyclu"lum, Limnaea Bouil­
lett� L. J_artetz� f_, cucuronensú, Planorbis Tltiollierez� Pi. Mariac, 
Pi. umbz"licatus, PI. Maiheroni, A ncylus deperditus, llelix Gualinoz� 
H. Chrútolt� Vertigo Larteti, V. diversidens, Succinea primae<Ja, Púi­
dium Macplzersoni sp. nov. 

C u e n c a  d e l  D u er o  (yacimientos de la provincia de Palen­
cia y de Cardeñadijo, en Burgos). - Viviparus aff. ventricosus, By­
thim'a graálú, Limnaea Bozu"lleü� L. Lartetz� PlanorbiS Thiollierei, 
Hdix Pradoi sp. nov. 

C u e n c a  d e  T e r u e l  (yacimientos de Concud, Libros y Te­
ruel). - Vaú,ata Schlosseri sp . nov. , Bythinia gracilú, Hydrobia 
Deydierz� FI. ciubia, Cyclostoma Draparnazuii var. minor, Caryclzium 
pachyclzilunz, Lz1mzaca Bouilleti, L Lartctz� L. mcuronensú, L. Na-. 
varroi sp. nov. ,  Planorbis Thiollúrez� PI. JJ!ariae, PI. umbz'licatus, 
Pi. Matlzeroni (forma tipo y var. sulfureus nov.), PI. Lluecai sp. · 

nov., PI. cfr. Rouxi, Ancylus deperditus, Glmuiina aquenst's, Helt�T 
Christoli, H Bolivari sp. nov. ,  H VtOlmzova sp . nov., Patula oii­
sipponensú, P. supracostata var. nov., Succinea primaeva, S oblon­
ga, Pisicititnz Jllacphersoni sp. nov., P. Ezquerrai sp. nov. 

Manchas de  Levan te  (provincias de Castellón y Valen­
cia). - ivfelanopsú costata, Hydrobia dubia, Cyclostoma Drapar­
naudi var. minor, Lzmnaea Bouz"lletz� Planorbú Thiollierez� PI. Ma­
riae, Pi. umbilicatus, Ancylus Michazuii, A. Neumayrz� Succinea 
primaeva, Pisidium lllacphersoni sp. nov. 

Valor cronológico de la fauna malacológica. - Dentro de la 
fauna terciaria, y particularmente de la miocena, los moluscos 
continentales forman un grupo, en el cual las especies han 

o& 
variado lo menos posible en el transcurso del tiempo, apare-
ciendo algunas de ellas indistintamente en unos pisos y en 
otros, por lo que no se pueden tomar como un dato exacto 
para la fijación indudable de la edad de un estrato, y tan sólo 
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por su conjunto se puede determinar en ciertos casos y de un 
modo aproximado, a qué parte de un período corresponde. Así 
vemos que paleontólogos como M. G. F. DoLLFUS (96), dicen 
que son incapaces de separar una fauna continental de un piso 
mioceno de la de otro, puesto que desde el Aquitaniense se ha 
venido sucediendo la misma fauna sin variaciones serias hasta 
el Pontiense, y esta misma se ha conservado hasta la actuali­
dad con sólo ciertas extinciones y nuevas modalidades, siempre 
más numerosas éstas que aquéllas. Otro conocido investigador, 
M. DouxAMI, al estudiar la cuenca alta del Ródano (*) , encontró 
una fauna terrestre que sin grandes variantes pasaba de la parte 
inferior del Mioceno medio al Plioceno inferior. De  este modo, 
no debe de extrañar el que en las listas de los yacimientos es­
pañoles por mí estudiados aparezcan especies que, como luego 
se veri, se encuentran también en yacimientos clásicos de pisos 
tan distintos como son el de Sansan (Helveciense, según M. DE­
PÉRET, y Burdigalense, según M. DoLLFus) y los de Hauterives 
(Mioceno superior y Plioceno inferior), en Francia, sin dejar de 
ser por eso de edad pontiense, como anteriormente he señalado . 

. 

Fauna sarmatiense. - Las especies que indico como perte-
necientes a yacimientos de edad sarmatiense, son en realidad 
corto número y además poco características, pues casi todas 
ellas son comunes a la mayoría de los pisos del Mioceno, y así 
vemos cómo el Melanopsis K!eini y la Limnaea Larteti aparecen 
ya en Sansan, y la segunda procede ya del Aquitaniense, encon­
trándolas hasta en el Pontiense; la Bythinia graci!is, en Suiza, es 
propia del Oeningiense y Mesiniense, y en Portugal, como en 
España, se encuentra también en el Pontiense; en cuanto al P!a­
norbis sansaniensis, ya se ha dicho que es muy difícil de separar 
de las diversas formas del P!. TJzio!!ierez� hecho que comprueba 
lo dicho por M. DüLLFUS al estudiarlos; las demás especies que 
poseemos de este piso · son dudosas o inclasificables. 

(*) H. OouxAMr. Études sur les terrains tertiaires du Daup!tiné, de la Savoie et de al 
Suisse occidentale. Tesis doct., pág. 285 . París, 1 896. 
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Fauna pontiense. -- No sucede lo mismo en los yacimientos 
pontienses, pues en ellos, aunque también he encontrado algu­
nas especies comunes a los demús pisos, la mayoría son propias 
de esta edad y del Plioceno más inferior, lo cual , por sí sólo, ya 
nos indicaría de un modo muy aproximado a qué parte del 
Neógeno correspondían , aunque no se hubieran encontrado 
mamíferos que la determinasen. Poseo un total de 4 1  espe�::ies, 
de las que 1 3 son nuevas, 3 dudosas y una variedad nueva, 
quedando, pues, 2 5 especies comunes a otros yacimientos ya 
conocidos. 

En los yacimientos de Teruel (Concud y Aljezares) se han 
encontrado también mamíferos de indudable edad pontiense 
(véase púgs .. 59 y 6 1  ) ,  de modo que, sin necesidad de recurrir 
al extranjero, se podría ya comprobar la edad de los restantes 
con sólo comparar la fauna de aquéllos con la de éstos. De las 
2 7 especies que he determinado de los yacimientos turolenses, 
I 5 son comunes a las del Tajo; 4, a las del Duero, de las 6 que 
de ella poseo, y 8, a las de Levante. Se ve, pues, que tienen ta­
les relaciones unas faunas con otras que muy bien se podrían 
considerar como una sola, sin miedo a incurrir en una grave falta, 
pues tan sólo se nota que en los yacimientos turolenses no se ha 
encontrado hasta ahora ningún representante de los Jd"elanopsis, 
pero en este mismo caso se encuentran otros yacimientos impor­
tantes de la Meseta, como el de la Fuente ele la Hontanilla, en 
Tarancón (Cuenca); en compensación de esto, nos encontramos 
con que las especies más características de los restantes géne­
ros son comunes a todos. 

El Plmzorbis Afatheroni y la Succinea primaeva, propias del 
Pontiense, se las encuentra en la mayoría de los yacimientos. El 
P!anorbis Tltiollierez� P!.- ll[ariae y Lzinnaea Boui!letz: especies que 
tanto abundan en el valle del Ródano y que son características 
del Mioceno superior y Plioceno inferior, aparecen en la Penín­
sula con tal profusión, que raro es el yacimiento de esta edad 
que no las contiene; menos abundante, pero muy característi­
cas del Mioceno superior, son las siguientes : Hydrobia Deydierz� 
H. dubia (propia de España), Cyc!ostoma Draparnaudi var. minor, 
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Carychium paclzyclu'!ttm) Limnaea cucuronensú) Ancylus kft'chaudi) 
_ 1 .  Neumayn·) Hc!ix C/msto!t� H Gua!inoz� P. o//sipponensis (pro­
pia dé la Península) y G!andina aquensú. Especies que, a poco 
que nos fijemos en las listas antes dadas, veremos que unas u 
otras aparecen en todos los yacimientos. Se ve, pues, que esta 
fauna tiene un carácter claramente de Mioceno superior, y den­
tro de éste se la puede clasificar como pontiense, no solamente 
por los mamíferos que hemos visto la acompañan, sino ade­
más, por ella misma, por la

'
s especies que la componen. Com­

parándola con l as faunas de otros yacimientos ya conocidos, se 
comprueba esto mismo. 

La fauna p'ontiense de Portugal, dada a conocer por M. Ro­
MAN (204, 20 5 ) , es la siguiente :  Testace!!a Larteü� G/andina aquen­
sis !) fie!ix sp . ,  H J7d"endest� 1-f. cfr. sansanienst:r) H. cartaxenst"s) 
H De!gadoz� 1-f. Torrest� H pme!usitanica) 1-1. Mazeram� Streptaxis 
bicaenst"s¡ Patu!a o!isipponcnsis ! ,  Limnaea heriacensú ! ,  L .  Lar­
teti ! ,  L. aff. pacl�ygaster ?, L. pracpa!ustrú) P!anorbú praecorneus ! ,  
PI. aff. ltfante!!i) PI. ./1/ariae ! ,  PI. J71atheroni ! ,  Bythinia graci!is ! ,  
B .  curta) Viviparus aff. vmtrú:osus ! ,  vértigo aff. codio!ena ! )  Cyc!os­
toma búu!catoides) Jl:le!ania ? !usitanica) Hydrobia Deydieri !) Ancy­
!us aff. )\fezmzayr/ ! . (:Cas especies que llevan ! son comunes a la 
fauna española.) 

Como no era menos de esperar, esta fauna presenta gran­
eles analogías con la nuestra, pues de las 2 8  especies que con­
tiene, I 2 son comunes a. toda la Península, y 3 muy afines, 
como son el Pl aff. Mante!!i) Bythinia curta) y Cyc!ostomr: bisu!­
catozdes. En el grupo de los !leEr es donde se notan mayores 
diferen,cias, pues hasta ahora no hemos encontrado ninguna 
especie común, pero la presencia en ella del H. De!gadoz� el cual 
recuerda algo al /-f. Gualinoi) y es muy próximo al H Gua!tie­
rt'ana) hoy viviente en el Sur de España, atenúa bastante aquella 
discrepancia. 

A parte de los yacimientos estudiados en el presente traba­
JO,  existen los de las cuencas del Vallés-Panadés (Barcelona) y 
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de Alhama de Granada, cuyas faunas han sido estudiadas por los 
Sres. ALMERA y BoFILL la primera, y por BERTRAND y KrLIAN la 
segunda ( 34 ,  3 5 ,  I 5 7 ) .  La fauna de la primera, incluyendo la 
salobre de las capas de Congeria, de Castellbisbal, y la de la pró­
xima cuenca de Villanueva y Geltrú, es la siguiente : Neritina 
Grasiana var. catalaunica, N micans, Hydrobia etrusca, H Escoffie­
rae, H. congermana, lVlelania ? catalaunica, 3�. castrepiscopalensis, 
-'11. Tournoueri var. fcrreolensis, Mclanopsis impressa var. minor¡ 
l/1. Ncumayri var. papiolensi's, M. Matheroni, Tudora sp. ,  Potami­
des calalaunicus, P. gertrudcnsis, Limnaea Bouilleti var. gcrtrudensis, 
L Garnicri var. ripcnsi's, L.  subminuta, P!anorbis iVfantel!i, 1-fc!ix 
dclphinensis, H. Gualinoz� Drci'ssensia dubia y variedades, D. un- · 
,gzujortnt's, Cardium papillosum, e edu!c var. rastel!ensi's, C. bollc­
nense y una variedad, e Partschi y variedades, e rubricatt� e mag­
dalenensc, c. practenue var. catalaunica, c. tenue, e subtenuc y una 
variedad, e carinatum y variedades, e laevicosta, e lectoris ?, Pi­
sidium sp. Como se ve, contiene Limnaea Boui!lctz� Planorbis 
Mante!li (PI. Thiol!ierei ?) y 1-felix Gua!inoi, comunes a la fauna 
estudiada por mí, la rlydrobia etrusca que es próxima .a la H. du­
bia, y el Me!anopsis impressa var. minor que es próxima al M. Klei­
ni var. valentinensis. 

La cuenca de Alhama de Granada posee tan sólo las siguien­
tes especies : Hydrobia etrusca, Melanopsis impressa, Limnaea For­
best: L. girondica, Planorbis Mante!li (PI. T!tio!!ierez). Son las mis­
mas que acabamos de citar- de la provincia de Barcelona, excepto 
la Limnaea girondica y la L. Forbesz� la cual es intermedia, a} 
parecer, de la L. Larteti y L. Boui!!etz� ya estudiadas. Estas ana­
logías nos prueban la contemporaneidad de los estratos en que 
yacen, hecho ya presentido por MM. BERTRAND y KILIAN en sus 
estudios sobre el terremoto de Andalucía (3 5 ,  I 5 7 ) . 

De los yacimientos europeos restantes son los del valle del 
Ródano (Francia) los que presentan mayores analogías, pudién­
dose formar la siguiente lista de especies comunes a nuestra 
fauna y a la de los yacimientos clásicos de dicho valle (véanse 
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las obras de FoNTANNE�, DEPÍmET y SAYN, LocARD, FlsCHER y 
TouRNOUER, lVIICHAUD, DoLLFus, etc., de la Bibliografía). 

Yac im i e n t o s  p o nt i e n s e s : Cucuron (Vaucluse) . - Glan­
dina aquensis var. obtusa) Helix Clzristolz� Succinea primaeva) Ancy­
lus Neumayri) Limnaea lzeriacensis) L. cucuronensis) Planorbis Tlziol­
lie�ei (Pl. lteriacensz\ · Pl praecorneus)) Pl lvfariae!. Pl Matheroni) 
1-!ydrobia Deydien� Cyclostoma Draparnaudi var. minar. Son pró­
ximas : Helix cfr. 31"oguntina) Patula ruderoides) Limnaea Deydieri) 
Melanopsis Narzolina) M Bonellit� Bytlzinia leberonensi's. 

Horizonte de Soblay (Pontiense medio). - ftielan(Jpsis f{/eini 
var. valentinensis) y próxima la Bytlzinia leberonensis. 

Horizonte de la Croix-Rousse (cerca de Lyon) (Pontiensc 
superior) . - Limnaea lzeriacensis) Planorbis lteriacensis) Ancylus 
Neumayri) y próxima la Bytlúnia leberonensis. 

Rageat, Moidieu, Montvendre, Aix-en-Provence, Ambronay, 
Moras, etc. -Hel¿-r: Gualinot� El Christolt� Succima primaeva) An­
cylus Neumayn� Limnaea lzeriacensis) Planorbi's lteriacensz's) P! fifa­
theronz� siendo próximas Ilydrobia morasensis) Bythz'nia lebcronen­
sis) y Viviparus ventricosus. 

Y a c im i e n t o s  d e l  M i o c e n o  s u p e n o r  o d e l  P l i o c e n o  
i n fe r i o r : Hauterives (Drome). - Limnaea Bouilletz� Ancylus 
Micltaudz� Planorbis Tltio!lt'erei) PI. .l�fariac) .f!. umbilicatus) Cary­
cluimt paclzychilum) y son próximas las Viviparus 'ZJentricosus) Bythi­
nia tentaculata) Valvata piscinaloides) Patula ruderoides) Vertigo 
Dupuyz� V Nouleti. 

Pont-de-Gail, Saint-Clement (Cantal) . -- Caryclziztm paclzychi­
lum) Planorbis l11"atlzeroru� Pl Tltiollierez� Pl. ftfariae) Limnaea 
Bouilleti y próximo el Verti'go Dupzzyi. 

Las faunas de los restantes yacimientos franceses presentan 
menos analogías que la del Ródano, siendo además de pisos 
inferiores; poseen tan sólo .algunas especies comunes, tales como 
el Melanopsis Kleini y la Limnaea �arteü� que, como ya sabemos, 
se encuentran en todos los pisos del :Mioceno. Con el yacimiento 
de Sansan, que es el más importante, tiene de común, además 
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de aquellas especies, el Vertigo Lartetz� y el V. divcrsidens, y como 
próximas, el Helix supracostata, Carychium Nouletz� Planorbis sansa­
niensis y Pl. Rouxz; pero estas analogías no son debidas más que 
� las relaciones que, como he indicado anteriormente, guardan 
entre sí todas las faunas malacológicas del Mioceno continental. 

Con los yacimientos oeningienses de Suiza muestra las si­
guientes especies comunes : Glandina aquensis, Hcli:J.· Clzristoli, An­
cylus deperditus, Limnaca Lartetz� Melanopsis J(lcz"nz� Bythinia graú­
lis, y, como próximas, las Hydrobia Renevieri y Vertigo Larteti. 
Con los mesinienses, el Mclanopsis Kleini y la Bythinia gracilis. 

Esta fauna tiene también grandes analogías con la viviente 
de la Península no sólo por las especies que de ella han perdu­
rado (Planorbi's umbilicatus, Succz"nea oblonga), sino por las restan­
tes, pues casi todas ellas son ancestrales de las actuales. Así 
tenemos que el Cyclostoma Draparnaudi Math. es muy próximo 
al C. elegans Müll . ,  viviente; la Bythz"nia gracilis Sandb. ,  a la 
B. tentaculata L., y especialmente a la var. producta Menke; el 
Melanopsi's Kleini Kurr, al M. praerosa L.; el Caryclzium pachychi­
lum Sandb. ,  al C. minimum Müll. ; el Planorbis Mariae Mich. ,  al 
Pl. rotundatus Poir. ; el PI. Thiollierei Mich. ,  al Pl. corneus L.; el 
Pl. L�uecai sp. nov. ,  al Pl. nautileus L., y especialmente a la 
var. imbricatus Müll . ;  el Ancylus Miclzaudi Loe. ,  al A. lacustris L.; 
el HcliX Gualt"noi Mich. ,  al J-l Gualüerana L.;  el Vertigo diversi­
dens Sandb . ,  al V. antivertigo Drap . ;  la Succinea primaeva Math. ,  a 
la S. Pjezjjeri Rossm. ,  etc. Muchas consecuencias importantes 
se podrían obtener del minucioso estudio comparativo de las 
dos faunas;- miocena y viviente, tanto en lo que respecta a la 
sistemática como a la distribución geográfica, pero el estar aún 
poco avanzado el estudio de la fauna actual impide por ahora 
el completar estas notas. 

Resumen. - De todo lo dicho se desprende : 1 .0 Que la fauna 
malacológica de nuestro Mioceno continental superior es muy 
semejante a la de la misma edad del valle del Ródano, en Fran-
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cía . - 2 . 0  Que la fauna pontiense tiene un gran desarrollo en 
toda la Penínsul a  Ibérica y es bastante uniforme, puesto que 
aparece en todas las cuencas miocenas con casi las mismas es­
pecies. - 3 .  o Que son propias de España las especies siguien­
tes : Neritina Bolivan' sp. nov. , Valvata Scltlosseri sp . nov. ,  Byt/u'­
rtia ? sp . ,  Hydrobia Romani sp . nov., H dubz'a, H. Calderoni sp . 
nov. , Melanopsis Pachewi sp. nov. ,_ Limnaea Navarroi sp·. nov. , 
Planorbis Lluecai sp. nov. , Pl. Matheroni var . suljureus nov . ,  
Pl. cfr. Rouxz� Helt�-v Bolivari sp .  nov., H. Pradoi sp .  nov. , H su­
pracostata var. nov., H. Vilanovai sp. nov., Pi'sidzit1n Macphersoni 
sp.

_ 
nov. , P. Ezquerrai sp . nov. ,  todas ellas descritas, excepto la 

ll. dubia, por vez primera en esta Memoria. - 4.0 Que se citan 
en este trabajo ,  por primera vez, de España, las siguientes espe­
cies : Melanopsis Rleinz� Carychium pachychilum, Cyclostoma Dra­
parnaudi var. minor., Planorbis umbilicatus, Ancylus deperditus, 
A .  Miclzaudi, A.  Neumayri, Helix C!zristolz� H. olisipponensi's, Ver­
ti'go Lartett� V diversidens, Succinea oblonga. - 5 .  0 Que si a estas 
últimas especies agregamos las que anteriormente se han indi­
cado como propias de España, excepto la H. dubia, resulta un 
total de 28 especies las que en esta Memoria .se agregan a la 
fauna del Mioceno continental superior español, y 26 a la del 
de toda la Península. 



, 
CATALOGO DE LOS MOLUSCOS DEL MIOCENO CONTINENTAL . , , 

DE LA PENINSULA IBERICA 

En este capítulo no sólo voy a tratar de reunir las especies 
terrestres, fluviales y salobres citadas hasta hoy del Mioceno con­
tinental ibérico, sino además de hacer una rápida crítica de cada 
una de ellas, con el fin de efectuar una revisión que facilite, en 
lo posible, los estudios que sobre este terreno se verifiquen. 
A cada una de las especies seguirán los nombres de las localida­
des en que han sido encontradas, las obras en que se las cita y, 
a ser posible, el piso a que corresponden . Para abreviar, no haré 
crítica· más que de aquellas especies que merezcan dudas, y los 
títulos de las obras en que se las cita, tanto a éstas como a las 
restantes, irán también indicados por números entre paréntesis, 
que se corresponden con los de la lista bibliográfica que va al 
final de la Memoria, como ya se ha hecho en las páginas anteriores. 

GASTRÓPODOS 

Orden Prosobranchia. 

Familia NERITIDAB 

Neritt'na sp. - En una caliza de entre Torrente y Rafelbuñol 
(Valencia) (4 1 ) . P o n t i e ns e ? De la provincia de Lérida cita el 
Sr. MAESTRE una Nerüa ( 1 68) que quizás corresponda a este 
género. 

Ner/tina Grasiana Font. var. catalaunica Alm. et Bof. - Vi­
llanueva y Geltrú (Barcelona) ( q, lám. II, figs. 2-4 ). Clasificado 
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en un principio como T o r t o n i e n s e ,  fué incluído más tarde en 
el P o n t i e n s e  por el propio Dr._ ALMERA ( 1 2) .  

Nerifz'na (Neritodonta) micans Fiséh. var. bollenensis Font. -
Castellbisbal y Papiol (Barcelona) ( 1 3 ,  2 2) .  P o nt i e n s e  m uy su ­
p en o r. 

Neritina Bolz'vari Royo (véase pág. 94). - Sayatón, Alocén, 
Cereceda, Pastrana- y Sa�dón (Guadalajara). P o n t i e n s e .  

Familia CYCLOSTOMIDAE 

Cyclostoma sp. - Torija  (Guadalajara) ( I 09); Apeadero del 
Tajuña (Madrid) ( 1  1 4) .  P o n t i e n s e .  

Cyclostoma elegans antú¡ua Brongn . ? · (véase la var. minor del 
C. Draparnaudz) . - Libros (Teruel) (24 5 ) .  P o n t i e ns e. 

Cyclostoma Draparnaudi Math. ? (véase la var. minor) -Alcalá 
de Chisvert (Castellón) (244). P o n  t i e ns e. 

Cyclostoma Draparnaudi Math. var. minor. Dep. et Sayn (véa­
se pág. 95 ) .  - Concud, Libros y Teruel; Buñol (Valencia); Al­
calá de Chisvert (Castellón). P o n  t i e n s e .  

Cyclostoma bisulcatoides Roman. - Especie próxima a la an­
terior por la escultura de la concha, pero que se diferencia por 
ser más baja  de espira, menos cónica, etc. Quintanela, Sabugo 
(Portugal) (20 5 ) .  H e l v e c i e n s e  m e d i o . - Cartaxo, Aveiras de 
Baixo (204, lám. I, fig. 2 7) ,  I3ulheiros, Valle d 'Obidos (20 5 )  
(Portugal) . P o n t i en s e . 

Cyclostoma aff. bisulcatoides Roman. - Rio Maior (Portugal) 
(244). P o n  t i e n s e .  

Tudora sp. - Almunia (DJ.rcel�ona) ( 1 7 ) .  P o n t i e n s e .  
Tudora aff. Larteti Noul. - Quintanela, Palmeiros (Portu­

gal) (204). H e l v e c i e ns e  m e d i o .  

Familia VALVATIDAE 

Valvata cfr. vallestris Font. (véase V. Schlosseri Royo) . ­
Concud (Teruel) (2 1 9, lám. I, fig. 2 2) .  P o n t i e n s e .  

�alvata Schlosseri Royo (véase pág. g6.) - Tarancón (Cuen-
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ca); Sacedón (Guadalajara); Concud y alrededores de Teruel. 
P o n t i e n s e .  

Familia PALUDINIDAE 

Paludina. - Con este antiguo nombre génerico, y sin deter­
minación específica alguna, se han citado como existentes en las 
siguientes localidades : Ciudad Real (8 I ) ; Viana de Mondéjar 
(Guadalajara) (66) ; Colmenar de Oreja (Madrid) (véase pág. 1 0 1 )  
( 1 96, lám. IV, fig. 4 ;  I 1 4); entre La Riba y Barahona, Jodra de 
Cardos, Finilla del Olmo, Sierra de Muedo (Soria) ( 1 89) ; Zamora 
( 1 97) ;  Navarra ( 1 7 2) ;  entre Binéfar y Esplús, San Román (Hues­
ca) ( 1 7 1 ); Miedes (4, 1 7 7 ) ,  Fayón, Caspe, Mequinenza ( 1 74) (Za­
ragoza); La Forteza (Barcelona) ( 1 7 8) ;  Libros (Teruel) (S I ,  9 5 ,  
1 68); Villalba, Corbera, Pobla de  Masaluca ( I 7  3 ), Molá, Horta, 
Gandesa, Aseó ( 1 29) (Tarragona) ; entre Loja y Alhama (Gra­
nada) ( 1 4) .  Varios de estos yacimientos corresponden a las cali­
zas p o n  t i  e n  s e s ,  y otros, como los de la provincia de Zaragoza, 
quizás pertenezcan al O 1 i g o e e n  o .  

Paludina impura Lamk. ? (véase la Bythinza tentacu!ata). -

Valladolid ( 1 0 7) .  P o n t i e n s e. 
Vz·viparus aff. ventricosus Sandb. (véase pág. 98). - Palencia; 

Daimiel (Ciudad Real); Cartaxo (Portugal). P o n t i e n s e .  

Familia HYDROBIIDAE 

Bythinia sp. -- Apeadero del Tajuña, Morata de Tajuña (Ma­
drid) ( 1  1 4); Cuéllar (Segovia) (84); La Cerdaña ( 2 39) ,  Prats (9 1 )  
(Gerona); Almunia (Barcelona) ( I 7) ;  Torremocha (Teruel) (8 3 ) .  
Pon t i e n s e . 

Bythinza cur:'a Locar d. - Palencia ( I 46) ;  Cartaxo, Valle de 
Santarem, Asseiceira cerca de Rio Maior, Casaes de Valle d 'Obi­
dos (204, lám. I, figs. 2 3 -24) ,  Valle d 'Obidos, Fonte da Bica, 
Asseiceira (20 5 ,  lám. I, figs. 1 9- 2 3 )  (Portugal). P o n t i e ns e . 

Bytltinz·a ? cubillensis Almera. - Villanueva y Geltrú (Barcelo­
na) ( 1 4, lám. II, figs. 1 3 - 1 6) .  P o n t i e n s e .  
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Bythinia ? cubi/!ensis Alm. var. graci/is. - Vil lanueva y Gel­
trú (Barcelona) ( 1 4, lám. II, figs. 1 7 - 1 9) . P o n ti en s e .  

Bythinia Desmaresti Prév. ? - Esta especie, como otras que 
veremos más adelante, es proria del Auversiense o Parisiense 
medio, de modo que difícilmente se puede aplicar esta denomi­
nación a individuos encontrados en estratos pontienses. Como 
los ejemplares no han sido representados, no los puedo referir 
a ninguna de las especies conocidas de dicha edad. Baza, Alha­
ma (Granada) (2 2 3 ). P o n t i e n s e .  

Bythittia elongata ? (véase la Hydrobia dubia). - No es más­
que la Hydrobia dubia Schl. ,  como puede verse por la figura que 
de ella da el profesor V1LANOVA. Concud (Teruel) (24 5 ,  lám. II, 
fig. 1 7) .  P o nt i e n s e .  

Bythinia gracilis Sandb. (véase pág. gg). - Concud y Te­
ruel; Chinchón (Madrid); Baltanás, Magaz y Palencia; Casal da 
Cevada cerca de Aveiras de Baixo, Casaes de Valle d 'Obidos 
(Portugal) . P o n t i e ns e . 

Bythinia /eberonensis Fisch. et Tourn. var. veneria Font., varie­
dad e/ongata Alm. et Bof. y var. minor Alm. et Bof. - De Ribas 
a Cubellas (Barcelona) ( 1 4, lám. II, figs. 7 - 1 2) .  P o n t i e n s e .  

Bytftittia ovala Dunker. - Quin tanela (Portugal) ( 20 S ,  lám. I, 
fig. I I ) .  H e l v e c i e n s e  m e d i o .  - Palencia ( 1 46); Libros (Te­
ruel) ( 1 02) .  P o n t i e n s e . 

Bythinia ovata Dunk. var. - Es la misma B. curta anterior­
mente citada, según el propio M. RoMAN (205 ) .  Cartaxo, Vall e  
de  Santarem, Asseiceira cerca de  Río Maior, Casaes de  Valle 
d 'Obidos (Portugal) (204, lám. I, figs. 2 3 -24) .  P o n t i e n s e .  

Bythinia jusilla Desh . ? - En todos los yacimientos en que 
se la cita ha sido hallada en calizas pontienses, y como esta es­
pecie es propia del Parisiense, seguramente se ha confundido 
con ella a cualquiera de las Hydrobi'a dubia, H. etrusca o H. Dey­
dierz: con las que tiene un cierto parecido. El único autor que 
la representa es el Sr. CoRTÁZAR (79, lám. I, fig. 1 ) ,  pero como 
las restantes figuras de la lámina son copias íntegras del DESHA­

YES (265) ,  ésta, a pesar de no parecerse en nada a la que de ella 
publica dicho paleontólogo, dado aquel precedente no puede 
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merecernos crédito de que efectiYamente sea la de Valoria (Va­
lladolid), por lo que tan sólo se puede decir que quizás se trate 
de alguna de las especies anteriormente citadas y que son a las 
que más se parece dicha figura. Tarancón (Cuenca) (7 8) ;  Valo­
ría (Vall�dolid) (79,  lám. I, fig. 1 ) ; Torre de los Negros, Cosa, 
Fuenferrada (8 3 ), Libros (8 3 , 1 02) (Teruel); Alhama de Granada, 
Baza (Granada) (2 2 3 ) .  P on t i e n s e .  

Bytlzinia pyramidalis Desh. ? -- S e  puede decir d e  esta espe­
cie lo mismo que se ha dicho de la B. Desmaresti. Baza, Alhama 
(Granada) (293) .  P o n t i e n s e .  

Bytlzin.fa tentaculata L .  ? - El Sr. EzQUERRA la cita ( 1 07 )  de 
Valladolid con el nombre de Paludina impura Lamk. Esta especie 
es actual y quizás se hayan confundido con ella ejemplares que 
perteneciesen a la B. gracilis o a la B. leberonensis, · que son muy 
próximas a ella y propias

. 
de esta edad. Libros (Teruel) ( 1 0 2  ) ;  

Valladolid ( 1 07) .  P o n t i en se .  
Bytkinia tuba Desh. ? - Se  puede referir también a ésta lo 

dicho para la B. Desmarestz'. Arenas del Rey (Granada) ( 1 3 3) .  
Pon  ti ens e .  

Bytlú'nia ? sp. nov. Royo (véase pág. 1 00).- 0caña (Toledo); 
Loranca de Tajuña (Guadalajara); Morata de Tajuña, Perales de 
Tajuña, entre Orusco y Mondéjar, Colmenar de Oreja (Madrid) . 
P o n t i e n s e .  

Hydrobia sp. - Cihuela (Soria) ( 1  89); Alhama (Granada) 
(3 S) ;  Capella de Pipeira al NE.  de Alandroal (Portugal) (204). 
Pon  t i e n s e ?  

Hydrobia dubia Schl. (véase pág. 1 0 1 ) . - Concud, Libros y 
Teruel; Masía de Niñerola (Valencia); Morata de Tajuña, Pera­
les de Tajuña (Madrid) ; Loranca de Tajuña (Guadalajara); Ta­
rancón (Cuenca); Daimiel (Ciudad Real); Ocaña (Toledo). P o n­
t i e n s e .  

Hydrobia Renevien· Loe. ? - Con duda cita esta especie el 
profesor HERNÁNDEZ-PACHECO del Sa rma t i en se  del Cerro de 
San Cristóbal, en Hornillos de Cerrato (Palencia) ( 1 46). 

Hydrobia ventrosa Mont. ? - Seguramente se refiere a .la 
H. dubt'a, con la que tiene grandes analogías, pues . yo no la he 
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encontrado, a pesar de poseer gran cantidad de moluscos de 
los mismos yacimientos. Concud y Teruel ; Daroca y Villafeli­
che (Zaragoza) (95 ). Pon  t i  en s e .  

HydrobzOa Calderoni Royo (véase pág. 1 04).-Tarancón (Cuen­
ca) . P o-n t i e n s e .  

HydrobzOa Romani Royo (véase pág. I O  5 ) .  -- Sacedón (Gua­
dalajara). P o n t i e n s e .  

Hydrobia (Belgranciz"a) Deydieri Dep. et Sayn (véase página 
1 0 3 ) . - Concud y Teruel; Daimiel (Ciudad Real); Asseiceira 
(Portugal). P o n  t i en se . 

Hydrobia (Bythinella) etrusca Cap .- Castellbisbal (Barcelona) 
( 1 3 ,  2 2) ;  Arenas del Rey (Granada) ( 3 5 ,  lám. X 1 ,  flg. 1 3 ) .  P o n ­
t i e n s e . 

Hydrobia (Saccoia) Escoffierae Tourn. - Castellbisbal (Barce­
lona) ( 1 3 , 2 2 ,  lám . V, flg. 2 1 ). P o n t i e n s e  s u p er i o r. 

Hydrobia (Saccoia) prae-Escoffierae Alm. et Bof. - Castellbis­
bal (Barcelona) ( 1  3 ,  2 2 ,  lám. V, fig. 2 2) .  P o n t i en se  s u p e r i o r .  

Hydrobia (Saccoia) congermana Font. - Castellbisbal (Barce­
lona) ( 1 3 ,  2 2). P o n t i en se  s u p er i o r. 

Familia MELANIIDAB 

Melanz"a ? sp. - Las Escuadras, La Forteza (Barcelona) ( 1 7 8) . 
M i o c e n o ?. 

Melania ? catalaunica Alm. et Bof. - Especie muy dudosa 
y cuya figura no parece buena. Villanueva y Geltrú, Cubellas 
(Barcelona) ( 1 4, lám. II, flg. 1 ). P o n t i e ns e .  

lt1dmzia ? lus.itani'ca Roman. - Río Maior, Cartaxo (204 , 

fig. I O  y lám . I, flgs. 2 8-29), Asseiceira (20 5 ,  lám. I ,  figs. 3 3 - 34) 
(Portugal). P o n  t i e n s e . 

Melania Tournoueri Fuchs. var. ferreolensis Font. - Castell­
bisbal (Barcelona) ( 1 3 ,  2 2) .  P on t i e n s e  s u p e ri o r. 

Melania (Striatella) castrepi'scopalensi's Alm. et Bof. - Castell­
bisbal (Barcelona) ( 1 3 ,  2 2 ,  lám. IV, fig. 3 ) ·  P o n t i e n s e  s u p e r i o r. 

Melanopsi's sp. - Almadrones ( 1 96), Yebes ( 54) (Guadalaja­
ra); Llosa de Ranes (82) ,  Cofrentes ( 1 7 5 ) (Valencia); Son Crespí 
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( 1 3 8) (Mallorca) . El Sr. BoscÁ (E.) cita dos especies sin deter­
minar, una estriada y otra lisa, de entre Torrente y Rafelbuñol 
(Valencia) ( 4 1  ) ; la primera quizás sea la .Jf. costata que aparece 
en Ayora y Requena (Valencia). P o n t i e n s e ? 

Mefanopsis buccinoidea Fér. ? - Alfarp, Llombay (Valencia) 
(82) ; Molina de Aragón (Guadalajara) ( 1  1 0). P o n t i e ns e ?  

Me!anopsis callosa Braun var. curta Loe. (véase e l  M. I<lei­
m). - I_,upiana (Guadalajara) (go) . Sa rmat i e n s e .  

Melanopsis costata Fér. (véase pág. 1 09) . - Requena, Ayora 

(Valencia); Alhama (Granada) . P o n t i e n s e .  
Melanopsis Dujouri Fér. var. ? (véase M. impressa.) - Arenas 

del Rey, Alhama (Granada) ( 1 7 4) .  P o n t i e n s e .  
lWe!anopsis K!eini Kurr y var. va!entinensis Font. (véase pá­

gina 1 06) . - Lupiana (Guadalajara). S ar m a t i e n s e . - Guada­
lajara, Pastrana, Alocén, Sacedón, Horche (Guadalajara) . Pon ­
t i e n s e .  

Me!anopsis impres_sa Kraus. - Alfacar, Arenas del Rey, Baños 
de Alhama, Güevéjar (Granada) ( 3 5 ,  lám. X, fig. 1 2 ). Quizás 
pertenezca a esta especie el Melanopsis sp. -que cita de Alhama 
el Sr. GoNZALO TARÍN ( I 3 3 ) , , así como la M. Dufouri que de 
las mismas localidades cita el Sr. MALLADA ( 1 7  4), dadas las ana­
logías de ambas especies. P o n  t i  e n  s e .  

Me!anopsis impressa Kraus. var. ·minor Alm . et Bof. - Casas 
del Ríu, en Castellbisbal (Barcelona) ( 1 3 ,  2 2) . P o n t i e n s e  su­
p e n o r. 

Me!anopsis /1-'Iatlzeroni Mayer . - Castellbisbal (Barcelona) 
( 1 3 ,  2 2) . P o n t i e ns e  s u p e r i o r. 

Me!anopús Neumayri Tourn. var. papio!ensis Alm. et Bof. ­
Castellbisbal (Barcelona) ( 1 3 ,  2 2 ,  lám. IV, fig. 5 ) .  P o n t i en s e .  

Melanopsi's (Lyrcea) Paclzecoi Royo (véase pág. 1 08 .) - Saya­
tón (Guadalajara) . P o n t i e n s e .  

Familia CBRITHIIDAB 

Cerithzitm sp. - Almunia, Castellví de la Marca (Barcelona) 
( 1 7 ) .  P o n t i e n s e .  
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Potamides catalazmica Alm . et Bof. - Villanueva y Geltrú , 
Cubellas (Barcelona) ( 1 4, lám. I, figs. 1 -8) .  P o n t i e ns e .  

Potamides gertrudensis Alm. et Bof. - Villanueva y Geltrú , 
Cubella� (Barcelona) ( 1 4, lám. I, figs. 9- 1 4) .  P on t i e ns e .  

O rden Pulmonata. 

F a m i l i a  A U R I CU L I D A E  

Carychium pac!zychiium Sandb. (véase pág. I 1 0) . - Tarancón 
(Cuenca) ; Concud (Teruel). P o n  ti e n s e .  

Familia LIMNAEIDAE 

Limnaea sp. - Barcience (Toledo); Colmenar de Oreja  (Ma­
drid) ( 1 96, lám . IV, figs. 1 - 3 ,  y véase L. Bouilleti y L. Lartetz); 
Ciudad Real (8 1 ) ,  Santa Cruz de Mudela ( 1 07 )  (Ciudad Real); 
Viana de Mondéjar (66), Torija ( 1 09) (Guadalajara); Embid (So­
ria) (4, 1 7  S ) ; Cuéllar (Segovia) (84) ;  Toro (7 7) y Zamora ( 1 97) ;  
Cihuela, Sierra de Muedo (Soria) ( 1 8g); Valladolid ( 1 08); Na­
varra ( 1 7 2) ;  Libros ( S I ,  8 3 , 1 68, 24 S ), Aguaviva, .Mas de las Ma­
tas (8 3 )  (Teruel); entre Villafeliche y Aneto ( 1 90), Miedes (4), de 
Z�ragoza a Ayerbe ( S )  (Zaragoza); Mas del Olmo (Rincón de Ade­
muz, Valencia) ( 1 02) ;  La Cerdaña (Gerona) (2 39) ;  Las Escua­
dras (Barcelona) ( 1 7 8) ;  Seo de Urgel (Lérida) (67 ) ;  ent re Horta 
y Prat de Compte, Lilla, entre Llorach y Va1lfogona (Tarrago­
na) ( I 7 3 ) ;  Cuevas de Vinromá (Castellón) (44); Alcoy (Alican­
te) ( 1  84)_; Cuenca de Alhama (Granada) (293) ;  Capella de Pipeira 
al Nordeste de Alandroal (Portugal) (204). En su mayoría son 
p on t i e n s e s  y algunas pudieran ser o l i g o c e n a s .  

Limnaea acuminata Brongn. ? - El Sr. CoRTÁZAR, e n  su Me­
moria sobre Valladolid (79), publica una lámina (lám. I) cuyas 
figuras representan moluscos que, según el autor, proceden de 
Valoría, Montemayor, etc. ,  pero que a poco que se comparen 
con las figuras que de las mismas especies se encuentran en la 
obra de DESHAYES, Description des coquil/es fossiles des environs de 
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Parz's, t. II, veremos que aquéllas, en su mayoría, están copia­
das íntegramente de estas últimas. Así se puede comprobar que 
la figura 5 ,  correspondiente a esta especie, es la misma 20-2 1 
de la lámina X de la obra de DESHAYES. Como se ve, pues, no 
nos pueden servir estas figuras para esta revisión, pudiendo 
decir tan sólo que esta especie es propia del Parisiense, por 
lo que seguramente la determinación como tal de ejemplares 
procedentes de calizas pontienses será seguramente errónea, 
habiéndose confundido con ella otras especies, tales como la 
L. Bouil!cti o la L. Larteti, que tan frecuentes son en los yaci-
mientos de esa edad. 

, 

El Sr. MALLADA ( 1 7 4) cree que la especie figurada por e l  
profesor V1LANOVA como L.  palustrz's Grat. (244, lám. IV, fig. 2 )  
de Alcalá de Chisvert (Castellón), pertenece también a l a  L .  acu­
mi1lata, en lo cual existe error (véase la  L.  palustris) . 

Calzada de Valdunciel (Salamanca) ( 1 2 8); Montemayor (Va­
l ladolid) (79); Pancrudo , Alfambra ,. Peralejos ,  Villalba Baja, 
Cuevas Labradas (Teruel) (8 3 ) ;  A lhama (Granada) ( 1 5 1 ) . "P o n­
t i e n s e .  

Lim11aea Bouilleti Mich. (véase pág. 1 1 2  ) .  - Libros, Concud 
y Teruel; Masía de Niñerola (Valencia); Tarancón (Cuenca); Mo-­
rata y Perales de Tajuña, Colmenar de Oreja (Madrid) ; Daimiel 
(Ciudad Real) ; Loranca de Tajuña, Sacedón, Horche (Guada­
lajara) ; Palencia; Cartaxo, Val l e  de Santarem, Odemira, Valle 
d'Obidos, Rio Alviela cerca de Pernes, Asseiceira (Portugal). 
P o n t i e n s e .  

Linmaea Bouilleti Mich. var. gertrude11sz's Alm. et  Bof. (véase 
pág. 1 1 4  ). - Villanueva y Geltrú, Cubellas (Barcelona) ( 1 4 ,  lá­
mina II, fig. g, no muy buena) . P o n  t i e n s e .  

Lim11aea cucurom11sz's Font. (véase pág. I r  S ) ·  - Tarancón 
(C_uenca) ; Concud y Teruel . P o n  t i e n s e .  

Linmaea Forbesi Fisch. - Especie intermedia d e  las L .  Lar­
teti y L. Bouilleti. Are�as del Rey (Granada) ( 3 5 ). P o n t i e n s e .  

Linmaea Garnierz' Font. var. rippensz's Alm. e t  Bof. - Villa­
nueva y Geltrú, Cubellas (Barcelona) ( 1 4, lám. II, fig. 2 1 ) .  P o n­
t i e ns e .  
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Lzmnaea girondiw Noul. - Camino de J\lhama a Salar (Gra­
nada) (3 5 ). P o n t i e n s e .  

Limnaea Gouberti Mun. Chalm. ? - Atalaya del Cañavate 
(Cuenca) (7 8). P o n t i e n s e .  

Limnaea heriacensis Font . (véase L �  Bouií!ett) .-Palencia ( 1 46, 
lám. LXI, fig. 3 ) ;  Concud (95 ;  2 1 9, lám. I, figs. 4-6), Teruel (95 ) ; 
Cartaxo, Valle de Santarem , Odemira (204), Valle d 'Obidos, 
Rio Alviela cérea de Pernes (205) ,  Asseiceira (204, 205 )  (Por­
tugal). P o n  t i e n se .  

_Lzmnaea gr. heriacensis Font. Quintanela (Portugal) (205 ) .  
H e l v e c ie n s e  m e d io .  

Limnaea Larteti Noul. (véase pág. 1 1 6) .  - Cortegac;;a, Sa­
bugo (Portugal) . H e l v e c i e n s e  m e d i o . - Lupiana (Guadala­
jara) ; Baltaná.s (Palencia). Sarm a t i e ns e . - Libros (Teruel); 
Colmenar de Oreja, l\íorata de Tajuña (Madrid); Alcalá de 
Chisvert ? (Castellón); Palencia, Hornillos de Cerrato, Cevico de 
la Torre, Villalobón, l\Iagaz (Palencia); Cartaxo,  Valle d 'Obidos 
(Portugal). P o n t i e n s e .  

Limnaea gr. Larteti Noul. - Santarem (Portugal) ( 1 20 bis) . 
V i nd o  b o n i e n s e. 

Limnaea !ongiscata Brongn. ? - Lo que se ha  dicho respecto de 
la L. acuminata puede también aplicarse a ésta .  Es eocena y se­
guramente se han confundido con ella otras propias del Pon­
tiense. La figura que publica el Sr. CoRTÁZAR (79,  lám. I ,  fig. 2 )  
está copiada de las 3 -4, lámina XI, de la obra de DESHAYES (265) ,  
a pesar de que, según aquel autor, el  ejemplar original procede 
de Valoría (Valladolid) . Priego, Tarancón (Cuenca) ( 7 8) ;  Valoria 
(Valladolid) (So); Fres del Val ( 1 8 3 ) ,  Fresdas ( i  1 0) (Burgos) ; Te­
ruel (8 3) ;  Alhama (Granada) ( 1 3 3 ,  1 5 1 ) .  P o n t i e n s e .  

Limnaea Navarroi Royo (véase pág. 1 1  8). - Concud y Te­
. 
ruel. P o n  t i en s e .  

Lzmnaea aff. pachygaster Thomae ? - Casaes de Valle d 'Obi­
dos, Torres Novas (Portugal) (204) . Po n..t: i e n s e. 

Limnaea patustris Grat. ? - La figura que de ella presenta 
el profesor VrLANOVA muestra, efectivamente, cierto parecido 
con esta especie, así como con la de la L praepatustri's Roman 
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del Pontiense de Portugal. Quizás se trate de alguna de las va­
riedades de esta especie. Alcalá de Chisvert (Castellón) ( 244, 
lám. IV, fig. 2) .  P o rít i e n s e .  

l.immzea praepaiustr/s. Roman. - Fonte da Bica ( 2 0  5 ) ,  Casa es 
de Valle d 'Obidos (204, 20 5 )  (Portugal) . P o n t i e n s c .  

Limmzea sociaiú Schübl. ? -- Sin fijar l ocalidad l a  cita el 
Sr. EzQUERRA de las cuencas del Duero y del Ebro ( 1 I o) . 

Limnaea sphaerogira Bourg. - Según M .  G. DoLLFUS (96), 
esta especie debe pasar a ser variedad de la L Larteti. Quinta­
ñela (Portugal) (205) .  f! e l ve c i e n s e  m e d i o .  

Limnaea submiJZuta 1\lm. et Bof. -- Mas Ricart, Cubellas, Vi­
llanueva y Geltrú (Barcelona) ( 1 4, lám. II, fig. 2.2) .  P o n t i e n s e .  

Linmaea stagJZaiis Drap. ? - Fres del Val ( I 8 3 ) ,  Fresdas 
( 1  r o) (Burgos). P o n t i en s e ?  

· 

Lzlmwea gr. turrita Klein. - Seguramente debe de referirse 
a la Lzlmzaea cucuromnsú. Concud y Teruel (9 5 ) .  P o n  t i e n s e .  

P!tysa ? sp. - - Yebes (Guadalajara) (5 4) . P o n t i e n s e .  
Pmnorbis sp . -- Colmenar de Oreja (Madrid) ( 1  1 4, 1 96); Ciu­

dad Real (8 1 ) , Santa Cruz de Mudela (Ciudad Real) ( 1 07) ;  Vía­
na de Mondé�jar (66), Lupiana (89), Torija  ( 1 09) (Guadalajara) ; 
Cuéllar (84), Frumales, Hontalbilla, Membibre, Laguna de Con­
treras, Fuentesoto, Olombrada ( I 7  5) (Segovia) ; Zamora ( 1 97) ,  
Toro (7 7)  (Zamora); Cihuela, entre La Riba y Barahona (Soria) 
( r 89);, Embid, Miedes (4), entre Tierga y Tabuenca, entre Vi­
llafeliche y Aneto ( 1 90), ele Zaragoza a Ayerbe ( S )  (Zaragoza); 
entre Binéfar y Esplús, San Román (Huesca) ( r 7 J ) ; Navarra 
( r 7 2 ) ; La Cerdaña (Gerona) (2 39) ;  Villalba, Corbera, Pobla ele 
Masaluca, Lilla, entre Llorach y Vallfogona (Tarragona) ( 1 7 3 ); 
Aguaviva, Mas ele las Matas, Torremocha (83 ), Teruel, Libros 
( 1 68) (Teruel); Cuevas de Vinromá (Castellón) (44) ; Mas del 
Olmo, entre Torrente y Monserrat, Dosaguas, Bicorp, Llosa 
de Ranes (Valencia) (82) ;  Arenas del Rey ( 1 5 7 ) ,  Alhama ( 1 3 2) 
(Granada); Lebrija (Sevilla) ( 1 2 5 ) .  En su mayoría p �:m t i e n se s  y 
algunas probablemente o l i g o c e n as .  

PtaJZorbis carinatus Müll. ? -- Palencia ( 107 , 1 1 o); Tude1a 
(Navarra)' ( 1 07 , 1 1 0) .  P o n t i e n s e ?  
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P!anorbis corncus L. ? - Especie actual confundida unas ve­
ces con sus predecesoras PI. smzsa1tienst"s, PI. Tlziol!t"eret: etc. ,  
como lo vemos en los ejemplares recogidos por el profesor FER­

NA1'<1lEZ NAVARRO ( r  1 4) en el apeadero del Tajuña (Madrid), y 
los cuales poseemos, y otras veces con el PI. Mathcronz· o el 
PI. umbilicatus, como se ve en la  figura 4 ,· lámina IV, de la obra 
del profesor VrLANOVA sobre Castellón (244), y cuyos ejempla­
res originales también poseemos. Apeadero del Tajuña (Ma­
drid) ( r  q); Atalaya del Cañavate (Cuenca) (78) ;  Molina de Ara­
gón (Guadalajara) ( 1  r o) ;  de Barahona a Villasayas (Soria) ( r g8) ; 
Alcalá de Chisvert (Castellón) (244). P o n t i e n s e .  

P!anorbis corJm Brongn. ? - Esta especie es típica del Oligo­
ceno, habiéndose confundido con ella al PI. sansaniensis y al 
PI. Tlziollicrcz: que tienen muchas afinidades; el Sr. CoRrAZAR 

dice que es muy abundante y característica de las calizas mioce­
nas de España, con lo cual se confirma aún más mi parecer. La 
figura que este autor publica de ella (79,  lám. T, fig. 4) es tam­
bién copia exacta de las de la obra de DESITA VES ( 20 5 ,  t. II, 
lám. IX, flgs. 5 -ó), por lo cual tampoco sirve para comprobar la 
determinación .  Priego (Cuenca) ( 78 ,  79) ;  Badajoz (79) ;  l\Iontema­
yor (Valladolid) ( 79); Calzada de Valdunciel (Salamanca) ( r 28) ;  
Pancrudo, Alfambra, Peralejo, Villalba Baja, Cuevas Labradas, 
Concud, Teruel (Teruel) (8 3 ) ;  Cofrentes (Valencia) (8 2). P o n ­
t i e n s e .  

P2anorbis crassus Marc. d e  Serres ? - Esta especie es aqui­
taniense, le sucede lo propio que a la anterior. La figura 2 2  de 
la lámina II de la Memoria sobre Teruel, del profesor VrLANOVA 
( 245), es igual a los ejemplares que de allí poseo y que perte­
necen al PI. Thzo!!ierci._ Los que, procedentes de Used (Zara� 
goza), se encuentran en las colecciones del Instituto Geológi­
co, determinados como PI. crassus, son también de dicha especie. 
De Barahona a Villasayas (Soria) ( I 8g ) ; Tierga, Maluenda ( I 7 7  ) ,  
U sed (Col. Inst. Geol.) (Zaragoza); Concud (Teruel) (24 5 ,  lám. II, 
fig. 2 2) ;  Alhama (Granada) ( r  5 r ) . P o n t i e n s e .  

P!anorbú declivis Braun ? - Se trata aquí del PI. frfatheronz1 
del cual es ancestral. Libros, Concud, Teruel (95 ) .  P ont i en s e .  
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Planorbi's laevigatus Desh . ? - Especie propia del Eoceno, 
que no debe de encontrarse en nuestras calizas pontienses y que 
más bien se habrá confundido con ella al PI 3-fatlzeroni, que en 
alguna ocasión puede parecerse. El Sr. CORTÁZAR representa 
también en su Memoria sobre Valladolid (79, lám. I, fig. 6) esta 
especie como procedente de Valoria; pero tanto la figura como 
la descripción son también copia íntegra de las que de ella pre­
senta DESHAYES (26 5 ,  t .  II, págs. 8 5 -86, lám. X, figs. I -2 )  para 
la de la cuenca de París . Valoria (Valladolid) (79) ;  Calzada de 
Valdunciel (Salamanca) (28 r ); Libros (Teruel) (8 3 ,  1 02) ;  Masía 
de Niñerola (Valencia) (82) .  P o n t i e n s e .  

Planorbis lens Brongn. ? - Por la figura que de ella pre­
senta el profesor VILANOVA (24 5 ,  lám. II, fig. 2 1 ) creo reco­
nocer al P! Mariae, pues aquella especie es eocena y tiene 
además caracteres muy distintos a los del ejemplar que repre­
senta. Concud (Teruel) (24 5 ) ; Alhama (Granada) (r 5 1 ) .  P o n ­
t i e n s e .  

Pianorbis Mantelii Dunk. (véase P! Tfzioliierei y P! sansa­
niensis).-He podido ver los ejemplares que, como procedentes 
de Los Rollos, La Paca (Murcia), se encuentran en las coleccio­
nes del Instituto Geológico clasificados como de esta especie, 
comprobando que pertenecen también al P! Tlziollierez� siendo 
iguales a los de Concud (Teruel); Lupiana (Guadalajara) (8g); 
Hornillos de Cerrato , Baltanás , Cevico de la Torre (Palen­
cia) ( 1 46, lám. LXI, figs. 5 -6). S a rma t i e ns e. -Daroca, Villafe­
liche (Zaragoza) (95 ) ;  Libros (95 ,  1 02 ), Concud y Teruel (9 5) ;  
Castellbisbal (Barcelona) ( 1 3 ,  2 2) ;  Alcoy (Alicante) ( 1 84); La 
Paca (Murcia) ( 1 74 y col. Inst. Geol.) . P o n t i e n s e .  

Planorbz's obtusus Sow. - Es propia del Eoceno, quizás se 
trate del P! Mat}zeroni o de alguna de sus variedades. Alfarp, 
Llombay (Valencia) (8 2) .  P o nt i e n s e .  

Planorbz's praecorneus Fisch . e t  Tourn. (véase Pl. sansanicnsis y 
PI. Tfziollierez) . - Quin tanela, Sabugo (Portugal) (204, 205 ) .  H e l ­
vec i en se  m e d i o . - Pernes (Portugal) (204, 20 5 ) . V i n d o b o ­
n i e n s e .  -- Hornillos d e  Cerrato, Baltanás ( 1 46) (Palencia) . Sa r­
mat i ense . - Mas del Olmo (Valencia) ( 1 02) ;  Palencia ( 1 46); 
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Valle de Santarern, Asseiceira cerca de Rio Maior, Casal da 
Cevada cerca de Aveiras de Baixo, Odemira (204), Fonte da 
Bica (205)  (Portugal). P o nt i e n s e .  

P/anorbis gr. praecorneus Fisch. �et Tourn. (véase PI. T/tio//ic­
ret).-Santarem ( 1 20 bis) (Portugal). V i n d o b o n i en s e .-Assei­
ceira cerca de Rio Maior, Cartaxo, Alandroal (204), Valle d 'Obi­
dos, Bulheiros (205 )  (Portugal). P o n t i e n s e .  

P!anorbis pyrenaicus Loe. - Especie nueva, intermedia entre 
los PI. spirorbis L. y PI. a!bus Müll. , la cual, que sepamos, no ha 
sido descrita todavía. La Cerdaña (Gerona) (9 1 ) .  P o n t i e n s e .  

P/anorbú rotundatus Brongn. ? (non Poiret). --Especie propia 
del Parisiense y con la cual se ha confundido el PI: Tlzio!!ierei, 
corno se puedé ver por la figura, no muy buena, que . de ella 
publica el profesor VILANOVA (244, lárn. IV, fig. 3 ), y cuyo ejem­
plar original se encuentra en las colecciones del :Museo Nacio­
nal de Ciencias Naturales. Las figuras S - S  a de la lámina I ele la 
Mernori.a ele Valladolid por el Sr. CoRTÁZAR (79), a pesar ele que 
en el texto se dice que es el ejemplar recogido por él en Hon­
toria (Palencia), como ya he dicho ele otras especies, no es más 
que una copia indudable ele las figuras 7-8 ele la lámina IX de 
la obra ele DESHAYES sobre la cuenca de París (265) ,  por lo cual 
tampoco puede tomarse en cuenta para esta revisión. �us estrías, 
que forman una especie ele enrejado, han hecho seguramente 
que se haya confundido la éspccie miocena con la cocena, aun­
que por otros caracteres se diferencian . Tarancón (Cuen ca) (7 8); 
entre Barab.ona y Villasayas (Soria) (I 89); Hontoria (Palencia) (79); 
Torre ele los Negros, Cosa, Fuenferrada (Teruel) (83 ) ;  Castellfu­
llit (Barcelona) ( 1  7 8) ;  Fanzara (Castellón) (244); Alharna (Grana­
da) ( 2 2 3) .  P o n t i e n s e .  

P!mzJrbis rotundalus ve l .p!anu!alus Desh. ?-También es propia 
del Parisiense; ¿se habrá confundido con ella al PI. J71at!Ieroni o 
al PI. .1.1/fariae? Cuenca ele Alhama (Granada) (2 2 3 ) .  P o n t i en se � 

P!anorbis sansmu'ensú Noul. (véase pág. 1 26) . - Cortega<;a 
(Portugal). H e l v e c i e n s e  m e  d i o . - Hornillos de Ccrrato, Bal­
tanás (Palencia); Alrnudévar, de Fraga a Siétarno (Huesca) . S a r ­
m a t i e n s e .  
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Planorbis aff. sansaniensis Noul . - Santarem (Portugal) 
( 1 20 bis). - V i n d o b o n i e n s e .  

Planorbis sulfureus Vil. (véase PI. J1Jatltcroni -var. sulfurezts).­
Libros (Teruel) (245) .  P o n t i e n s e .  

Planorbis Tlziollierci M i  ch. (véase pág. I 2 7 ) .  - Quinta­
nela, Sabugo (Portugal). H e lve c i e n s e  me di o . - Pernes (Por­
tugal). V i n d o b o n i e n s e . - Cevico de la Torre y Palencia; · 
Concud, Libros y Teruel; Alcalá de Chisvert, Cuevas de Vin­
romá (Castellón); Masía de Niñerola, Mas del Olmo, Ayora 
(Valencia); Daimiel (Ciudad Real); Ocaña (Toledo); Pastrana, 
Sayatón, Sacedón, Alocén, Horche , valle del Tajuña (Gua­
dalajara); Chinchón, valle del Tajuña (Madrid); Fonte da Bica, 
Bulheiros, Valle d 'Obidos, Cartaxo, Asseiceira, Valle de Santa­
rem, Casal da Cevada cerca de A veiras de Baixo (Portugal). 
Pon t i e n s e .  

Planorbis (Amsus) Matheroni Fisch. et Tourn. (véase pági­
na 12 1 ) . -Lupiana (Guadalajara) ; Hornillos de Cerrato (Palen­
cia); Cereceda ? (Guadalajara); Concud y Teruel; Cartaxo; Ode­
mira, Rio Maior (Portugal). P o nt i e n s e .  

Planorbis (Anisus) fi'fatlzeroni Fisch. e t  Tourn. var. suljitreus 
Royo (véase pág. 1 2 3 ) . - Libros (Teruel). P o n t i e ns e .  

Planorbú (Anz'sus) umbilicatus Müll. (véase pág. 1 24) .  - Al­
mudévar (Huesca); Palencia. S a rma t i en s e . - Tarancón (Cuen­
ca); Concud y Teruel; Cuevas de Vinromá, Alcalá de Chisvert 
(Castellón). P o n  t i e n s e .  

P!anorbi's (Armiger) Lluecai Royo (véase pág. 1 3 2) . - Teruel. 
P o n t i e n s e .  

P!anorbis (Gyrorbis) Mariae Mich. (véase pág. ·1 1 9) .-Taran­
cón (Cuenca); Daimiel (Ciudad Real); :Masía de Niñerola (Va­
l encia); Concud y Teruel; Cartaxo, Casaes de Valle d'Obidos 
(Portugal). P o n t i e ns e .  

P!anorbis (Gyrorbis) cfr. Rouxi Noul. (véase pág. 1 20). - Con­
cud y Terucl. P o n t i e n s e .  

Ancy!us sp. -- Quintanela (Portugal) (20 5 ). H e l v e c i e n s e  
m e d io . - Alhama (Granada) (2 2 3 ) .  P o n t i e n s e .  

Ancy!us depcrditus Desm. (véase pág. 1 3  3 ) .  - Quin tanela ? · 
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(Portugal) . H e l v e c i e n s e  m e d io . - Sacedón (Guadalajara); 
Concud (Teruel) . P o n t i e n s e .  

Ancy!us Mz"dzaudi Loe. (véase pág. 1 34). - Masía de Niñe­
rola (Valencia). P o nt i en s e .  

Ancy!us Neumayri Font. (véase pág. 1 3 5 ) . - Cuevas de Vin­
romá (Castellón). P o n  t i en se .  

Ancylus aff. Neumayri Font. - Rio Maior (Portugal) ( 1 67) .  
P o n t i e n s e .  

Familia TEST ACELLIDAE. 

Testacella Larteü" Dup .  -Quintanela (Portugal) (20 5) .  H e l ­
v e c i e n s e  m e d io . - Cartaxo (Portugal) (204, lám . l ,  fig. 4) . 
P o n t i e n s e .  

G!andt"na anttqua Kraus (véase G!. aquensi's).  - Concud (Te­
ruel) (24 5 ,  lám. II, fig. 26). P o n t i ense .  

G!andz"na aquensú Math. y var. obtusa Dep. et Sayn (véase 
pág. 1 36) . - Pernes, San Vicente (Portugal) . V i n d o  b o n i e n ­
s e . - Concud, Alj ezares d e  Teruel; Casaes d e  Valle d 'Obidos 
(Portugal). - P o n t i e n s e .  

G!andina injlata Reuss (véase Gl. aquensú). -- Concud y Te­
ruel (95 ) .  P o n  t i e n s e . 

Familia HELICIDAE. 

Ardzaeozonites ? sp. -- Quintanela (Portugal) (20 5 ) . H e l ve ­
c i e n s e  m e d i o .  

He!i.'C sp. - El Sr. PRADO cita y figura un Hek'C ( 1 96, lám . IV , 

fig. S )  de Colmenar de Oreja (Madrid) que, lo mismo que los 
encontrados por el profesor FERNANDEZ N Av ARRO ( 1 1 4) en el 
apeadero del Tajuña y Morata (Madrid), pertenecen al 11. Cua­
!z"noi. El profesor VILANOVA cita y figura tres especies 'distintas 
de Concud (Teruel) (24 5 ,  lám . II, figs. I 3 - 1  s ), y las cuales co­
rresponden, según he podido ver, al JI Vi!anovai Royo la figu­
ra 1 3 , y al 1-J. supracostata var. nov., las 1 4- 1 5 .  M .  Rm1AN señala 
la existencia en el P o n t i e n s e  portugués de varias especies 
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aquilladas y que, por e l  mal estado de  los ejemplares, no ha  
podido determinar específicamente, representando, sin embar­
go, alguno de los mejores; estos son los de Cartaxo y Felguei­
ra ( 204, lám. I, fig. 6), Cartaxo ( 204, lám. I, fig. 1 2) y Rio 
Maior (204) . Este mismo género se ha citado además de las 
siguientes localidades : C iudad Real (8 1 ); Villalobón (Palen­
cia) ( 1 46); Cihuela (Soria) ( 1 89); Zamora ( 1 97) ;  Embid (4), San­
ta Cruz del Monea yo, Villafeliche, Aneto ( 1 90 ) ,  Mi e des ( 4, 1 7 7) 
(Zaragoza); entre Binéfar y Esplús (Huesca) ( 1 7 I  ); Navarra ( 1 7 2  ) ;  
El  Molá, Horta, Gandesa, Aseó ( 1 29), entre Horta y Cap de 
Compte, Villalba, Corbera, Pobla de Masaluca ( 1 7  3 )  (Tarrago­
na) ; Seo de Urgel (Lérida) (67 ,  68, 242) ;  Fuente la Higuera 
(Valencia) (82) ;  de Granada a Loja ( 1 7 5 ) ;  Camarate cerca de 
Lisboa, Torre cerca de Lumiar, Palmella, Capella da Pipeira 
cerca de Alandroal (Portugal) (204). 

Hdix sp. nov. Roman. - Por el mal estado del único ejem­
plar que poseía, M. RoMAN no ha llegado a darle un nombre 
específico, haciendo, sin embargo, de ella una descripción y re­
presentándola (204, lám. I, fig. 39). Quintanela (Portugal). H el ­
v e c i e n s e  m e d i o .  

Heli'x arbustorum L. ? - Con esta especie actual se han con­
fundido otras varias, según he podido comprobar examinando 
los ejemplares que, como de ella, se encuentran en las coleccio­
nes del Instituto Geológico; los de Loja (Granada) y Gandesa 
(Tarragona) se parecen mucho a los que poseo como H Guali­
noi. Tarazana (Zaragoza) ( 1 89); El Molá ( 1 29 y col. Inst. Geol.), · 

Gandesa (col. Inst. Geol.) (Tarragona); entre Loja y Alhama 
((; ranada) ( 1 3 2  y col. Inst. Geol.) . P o n t i e n s e ?  

HeiLY Bolivari Royo (véase pág. 1 39). - Aljezares de Teruel. 
P o n  t i en s e .  

rlelix cartaxensis Roman. - Cartaxo, Asseiceira, pirámide de 
Barreida cerca de H.io 1\!faior (Portugal) (204, lám. I, fig. 1 3 ) .  
Pon t i en s c .  

Heiix cartlmsiana Müll. ? - Especie actual citada por el señor 
EzQUERRA de Tudela (Navarra) (1 1 0). 

Helix Cftristoli Math. (véase pág. 1 3 8). - Tarancón (Cuen-
Mem. de la Com. de Invest, Paleont. y Prehist., núm. 30. - 1 9 2 � .  
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ca) ; Daimiel (Ciudad Real); La Mancha; Concud y Teruel. P o n ­
t i e n s e .  

Heli'x Cotteri Roman . -- I':llmeiros, Alcacer-do-Sal (Portugal) 
(204, lám. I, fig. 3 5 ). H e l v e c i e n s e  m e d i o .  

He!ix de!plzinenús Font. - Almunia (Barcelona) ( I 7 ) .  Pon ­
t i e n s e .  

He!ix Dufrenoyi Math. ? - Alcalá de Chisvert (Castellón) 
(244, lám. IV, fig. r ) . P on t i e n s e .  

Helix exaereta Bourg. - Según M.  G .  L .  DOLLFUS (96), esta 
especie de BouRGlJIGNAT no es más que una simple variación del 
H (Tachaea) eversa Desh . var. Larteti de Boissy. Charneca cerca 
de Lisboa (Portugal) (204) . H el v e c i e n s e  i n fe r i o r .  

Helix Gualinoi Mich. (véase pág. I 4 I ). - Tarancón (Cuen­
ca); Morata de Tajuña (Madrid); Almunia (Barcelona) . P o n­
t i en s e .  

He!ix Gualinoi Mich. var. subcarinata Font. - Chinchón, de 
Orusco a Monaéjar (Madrid). P o n  t i e n s e .  

Hef¿r: Gualteriana L .  ? - Especie actual parecida a l a  H G'ua­
linoz: que cita el Sr. EzQUERRA de Almería (95 ). 

Helz'x luspz'da L. ? - Esta especie es también del Cuaterna­
rio y actual; no habiendo sido figurada, no se puede compro­
bar su determinación. Orce (Granada) ( I 7 4). 

Helix Larteti Boissy. - Esta especie, según el paleontólo­
go DoLLFUS (96) , es una variedad del H cversa Desh . Masquefa 
(Barcelona) (65 ) . M i o c e n o  m e d i o .  , 

Helix aff. Larteti Boissy. - Palma (Portugal) (204). H e l  ve ­
c i en s e  i n fe r i o r .  

Helzx lVfendesi Roman. - Cartaxo, Valle de Santarem (Por­
tugal) (204, lám. I ,  figs. 7 -9) . P o n t i e n s e .  

Helzx maguntina Desh. ? (véase Ji. C!mstolt).-Teruel y Con­
cud (95 ) .  P o n t i e n s e .  

Helix occlusa Front. ? - Especie propia del Eoceno; los ejem­
plares, así determinados, se encuentran formando parte de las 
colecciones del Instituto Geológico. Albox (Almería) . M i o c e n o ?  

Heli'x plebeia Drap. ? - Especie actual citada por e l  señor 
EzQUERRA de Valladolid ( r r o) . P o n t i e n s e .  
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He!t'x Pradoi Royo (véase pág. 1 42) . � Cardeñadijo (Burgos) . 
P o n  t i e n s e ? 

Hclix qui'ntam!ensi's Roman. --- Bellas, .Santa Iria ?, Alcacer­
do-Sal (Portugal) (204, lám . r, figs. 3 6- 3 7 ;  zos , lám. r, fig. I 8) .  
H e lv e c i e n s e  m e d i o .  

Helix cfr. sansani'ensi's Dup . - Fonte da Rotura (Portu­
gal) (204). B u rd iga l e n s e. - Cartaxo, Valle de Santarem (Por­
tugal) (204, lám. I, figs. I O- I I ) . P o n t i e n s e .  

Helix torus Math. ? - El Sr. CoRTÁZAR figura esta especie en 
su obra sobre Valladolid (79, lám. I, figs. 7-7 a)) de las Cuales 
la 7 parece copiada del MATHERON (2 87) .  Es una especie próxi­
ma a la H Gualinoi por tener también quilla, diferenciándose 
por la boca muy reflejada. M. MATHERON, cuando la describió, 

fué valiéndose de un molde, y en las figuras de la obra prime­
ramente citada se representa también uno sin concha, pero sin 
embargo, el Sr. CornAzAR hace una descripción de la concha ( ¡ ! ) .  
Es propia del Tongriense, lo cúal me hace opinar que es posi­
ble que se haya confundido con ella al /{ Gua!inot� opinión que 
se afirma más al ver que el Sr. CoRTÁZAR refiere a ella el Helz'x 
figurado por el Sr. PRADO de Colmenar de Oreja (Madrid) y que, 
como ya he indicado antes, pertenece a aquella especie. Mon­
temayor, La Mudarra (Valladolid) ( 79) .  P o n t i e n s e .  

ffeli'x turonensú Desh . var. tortmu'ca Alm. et Bof. -Villanue­
va y Geltrú (Barcelona) ( 1 4, lám. II, .figs. S -6). P o n t i e n s e .  

He!ix Vi'!anovai Royo (véase pág. 1 43 ) . - Concud y Teruel. 
P o n t i e n s e .  

Helú: (Campy!eaf iberica Roman . - Sabugo (Portugal) (20 5 ,  
lám. I ,  figs. 8-g) .  H e l v e c i e n s e  m e d i o .  

He!L-r: (Caraw!ina) prae!usitani'ca Roman. - Quintanela, Pal­
meiros (Portugal) (204, lám. I, fig. 3 8 ; 205 ) .  H e l v e c i e n s e · m e ­
d i o .  - Casaes d e  Valle d' Obidos, Asseiceira (204) (Portugal) .  
P o n  t i e n s e .  

Helt'x (Gonostoma) Mazerani Roman. -Valle d 'Obidos cerca 
de Rio Maior, Ribeira-branca al Nordeste de Torres-Novas, 
Olhos de Agua do Rio Alvieila en Pernes (Portugal) (zo s ,  lám . I, 
figs. 28 - 3 1 ) . P o n t i e n s e .  
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Helz:-r: (lberus) Delgadoi Roman. -- Rio Maior, Valle d'Obi ­
dos, Asseiceira, (204, lám. I, fig. 1 4) ,  Fonte da Bica (205 , lám.  I,  
fig. 2 7 )  (Portugal). Po n t ; c :L" c .  

1-felix (M acularia) Torresi Roman. - Pernes, San Vicente (Por­
tugal) ( 204, lám. I, fig. 1 5 ). V i  n d o  b o n i  en s e . -- Cartaxo ? (Por­
tugal) (204). P o n t i e n s e .  

He!ix (Macularia) aff. Torresi Roman . - Alandroal (Portu­
gal) (204) . P o n t i e n s e .  

Helix (Patula) supracostata Sandb. yar. nov. Royo (véase pá­
gina 1 44). - Concud y Teruel. P o n t i e n s e .  

Heli'x (Patula) o!isipponensi's Roman (véase pág. 1 46) .-Quin­
tanela (Portugal) . H e lve c i e n s e  m e d i o .  - Concud (Teruel) ; 
Casaes de Valle d 'Obidos cerca de Rio Maior (Portugal) . P o n ­
t i e n s e .  

Patula (Janulus) olisipponensis Roman (véase H olisipponensis) . 
Sagda ? tagi'ca Roman. - Quintanela (Portugal) (205 , lám. I ,  

fig. J ) .  H e l v e c i e n s e  m e d i o .  
Streptaxi's (Artemon) bicaensis Roman. - Fonte da Bica, Valle 

d 'Obidos (Portugal) (20 5 ,  lám.  I, figs. 24-26) .  P o n t i e ns.e . 
Bulimus sp. - Lupiana (Guadalajara) (8g). S armati e n s e . ­

Alandroal (Portugal) (204). P o n t i en s e . 
Butimus pusillus Broard ? - Especie citada por SrLVERTOP de 

Alhama (Granada) (293) ,  y que es extraño el que se haya en­
contrado allí. P o n t i e n s e  .. 

Clausi'lia sp . ? - Bicorp (Valencia) (82). 
Verti'go aff. codiolena Bourg. (véase V. di'versi'dens) . - Asseicei­

ra cerca de Rio Maior (Portugal) (20 5 ,  fig. 8). P o n t i e n se. 
Vertigo (Leucochi!us) diversidens Sandb. (véase pág. 1 49) . -

Tarancón (Cuenca) ; Teruel ?; Asseiceira cerca de Rio Maior 
(Portugal) .  P o n t i e n s e .  

Verti'go (Leucochi!us) Larteti Dupuy (véase pág. 1 47 ) . - T<l;­
rancón (Cuenca). P o n t i e n s e .  

Succinea sp. - E l  Sr. VILANOVA, e n  l a  lámina I I  de su obra 
sobre Teruel (245) ,  presenta con este nombre, en la figura 1 8 , 
a la Limnaea Bouil!ett� y en las 1 9  y 20 a la S. primaeva. Concud 
(Teruel). Pontiense. 
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Succinea oblonga Drap. ( véase pág. 1 5 2) . - Teruel. P o n ­
t i e n s e .  

Succinea primaeva Math. (véase pág. 1 5 0 ) . - Concud, Libros 
y Teruel; Masía de Niñerola (Valencia); Tarancón (Cuenca). 
P o n  t i e n s e . 

LA MELI BRANQUIOS 

O r d e n A n i s o m y a r i a .  

Familia MYTILIDAB 

Dreissetzsia club/a Mayer. - Castellbisbal (Barcelona) ( 1 3 ,  2 2 ) . 
Pont i en s e  sup e r i o r .  

Dreissensia dubia var. rubricata Alm. e t  Bof. y var. trigonula 
Alm. et Bof. - Castellbisbal (Barcelona) ( 1 3 ,  2 2 ,  lám . X, figs. 1 
y 2 ,  respectivamente) . P o n t i e n s e  s u p e r i o r .  ' 

Dreissensia mzgzuformi's Alm. et Bof. - Castellbisbal (Barce­
lona) ( 1 3 ,  2 2 ,  lám. X, fig. 4). P o n t i e n s e  s u p e r i o r . 

O r d e n H o m o m y a r i a .  

Familia NAYADIDAB 

Unio margaritzjerus L. ? - Lo cita el Sr. EzQUERRA de Bal­
somero (Guadalajara) ( 1  w) . 

Unio Ribeiroi Font. - Archino (Portugal) ( 1 2 3 ,  204). P o n­
t i e n s e .  

Familia CARDIIDAB 

Cardium bo!!enense Mayer y var. sparsisulcata Font. - Casas 
del Ríu, en Castellbisbal (Barcelona) ( 1 3 ,  2 2) .  P o n ti e n s e  
sup e n o r . 

Cardium carinatum Desh. var. densecostata Alm. et Bof. ,  var. 
magnocardo Alm. et. Bof. y var. mz'nor Alm. et Bof. - Casas del 
Ríu, en Castellbisbal (Barcelona) (1 3 ,  2 2 ,  lám. XIII, figs. g- I O  y 
lám. XII, fig. 1 8 , respectivamente). P o n t i e n s e  s u p eri o r .  
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Cardium aff. carinatum Desh. - Son Crespí (Mallorca) ( r 3 8) .  
P o n t i e n s e  s u p e r i o r .  

Canizimz edule r_. var. rastellensz's Font. -- Casas del R íu, en 
Castellbisbal (Barcelona) ( 1 3 ,  2 2) .  P o n t i e n s e  sup e ri o r .  

Cardium laevicosta Alm. et Bof. - Casas del Ríu, en Castell­
bisbal (Barcelona) ( r 3 ,  2 2 ,  lám. XIII, fig. 5 ). P o n t i e n s e  su ­
p e r i o r .  

Carcit'ztm lectosis Font. ? - Casas del Ríu, en Castellbisbal 
(Barcelona) ( 1 3 ,  2 2) .  P o n t i e n s e  sup e r i o r .  

C'ardzizm magdalenense ·Brus. - Casas del Ríu, en Castellbis­
bal (Barcelona) ( T 3 ,  2 2 ,  lám .  XII, fig. r 6). P o n t i e n s e  su­
p e n a r .  

Cardizmt papillosztm Poli. ·- Casas del Ríu , en Castellbisbal 
(Barcelona) ( 1 3 ,  2 2) .  P o n t i e n s e  s u p e r i o r .  

Cardium Partsclti May. y var. miopleura Font. - Casas 
del Ríu, en Castellbisbal (Barcelona) ( 1 3 ,  22) . P o n t i e n s e  su­
p e n a r .  

Cardiwn Partsc!ti var. castrensú Alm. et Bof. ,  var. subrostrata 
Alm. et Bof., var. sztbrosirata subvar. transversa Alm . et Bof. -
Casas del Ríu, en Castellbisbal (Barcelona) ( 1 3 ,  22 ,  lám. XIII, 
figs. 2-3 y lám. XII, fig. I 7 ,  respectivamente). P o n  t i e n s e  su ­
p er i o r .  

Cardimn praetenue May. var. catataunica Alm. et Bof. - Casas 
del Ríu , en Castellbisbal (Barcelona) ( 1 3 ,  22 ,  lám. XIII, flg. 4). 
P o nt i e n s e  s u p e r i o r .  

Carrlium aff. praetenue May. - Son Crespí (Mallorca) ( 1 3 8) .  
P o n t i e n s e  s u p e r i o r .  

Cardium rubri'cati Alm. et Bof.-Casas del Ríu, en Castellbis­
bal (Barcelona) ( 1 3 ,  2 2 ,  lán;t. XIII, fig. r r ) .  P o n t i � n se su ­
p e r i o r .  

Cardium subtenue Alm. et Bof. y var. t'ntegn'costa Alm. et 
Bof.- Casas del Ríu, en Castellbisbal (Barcelona) ( 1 3 ,  2 2 ,  lámi­
na XIII, figs. 6 y 7 ,  respectivamente) . P o n t i e n se  super i o r .  

Cardzizm tenue Fuchs . - Casas del Ríu, en Castellbisbal (Bar­
celona) ( 1 3 ,  2 2). P o n t i e n s e  super i o r .  
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Familia CYRENIDAE 

Pt"sicl/um sp . - Almunia (Barcelona) ( 1 7) .  P o n t i e n s e .  
Pisidium Ezquerrai Royo (véase pág. I 54) .  - Concud y Te­

ruel . P o n t i e n s e .  
Pisidiztm Macp!zersoni I�oyo (véase pág. I 5 5 ) . - Tarancón 

(Cuenca); Lm·anca de Tajuña (Guadalajara); Masía de Niñerola 
(Valencia); Teruel. P o n t i e n s e .  

Observaciones. - Examinando el presente catálogo sé ve que 
el número de especies dtadas de nuestro Mioceno continental 
es considerable, pues suprimiendo las variedades de especies 
ya nombradas en él y aquéllas en que tan sólo se ha consigna­
do el género, suben a un total de 1 4 2  las de Gastrópodos y 20 
las de Lamelibranquios, repartidas en i: I familias y 2 R  géneros 
las primeras y 4 familias y 4 géneros las segundas. Ahora bien , 
¿estos nombres distintos corresponden a especies distin tas? Si 
nos fijamos en la crítica que se ha hecho de algunas de ellas, se 
verá que no, y se comprobará que de los nombres de Gastró­
podos, s o  deben de suprimirse por estar mal determinados en 
unos, o por ser sinonimias en otros , existiendo, además, I 3 du­
dosas por el mal estado de conservación de los ejemplares utili­
zados o por otras causas, sucediendo también en los Lameli­
branquios que una debe de suprimirse y dos son dudosas. Que­
dan, pues, en realidad reducidas las cifras tan enormes de es­
pecies anteriormente dadas, a las siguientes : de 79 gastrópodos 
y I 7 lamelibranquios, que son las que pueden considerarse como 
bien determinadas. De éstas, los géneros que tienen mayor nú­
mero de especies son : el rle!i:X:, que tiene 2 I ;  Cardium, I 2; Lim­
naea, g; Hydrobia, 8 ;  Ptanorbi's, 7 ;  Bythinia, 5 ,  y il1élanopsi's, 5 .  Las 
especies más difundidas son de los géneros Linmaea, P!anorbz"s, 
Bythinia e 1-fydrobz"a, sobre todo las Limnaea Bouil!etz� P!anorbz"s 
Thio!!ierez� Byt}zinia graci!is, Hydrobia Deydz"eri e H dubúz. 

Respecto de los pisos del Mioceno a que corresponden estas 
especies, vemos que 7 son vindobonienses, 7 4 pontienses y I 2 
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comunes a ambos. Las vindobonienses se reparten en 1 1 helve­
cienses, 3 sarmatienses, 2 comunes a ambos y 3 cuyo subpiso 
no se ha podido fijar. Se nota aquí la falta de moluscos burdi-

- galenses y tortonienses, falta debida, por una parte, a la natura­
leza de sus estratos que son muy sabulosos, y por otra a que 
no se ha explorado aún lo suficiente en este sentido, pues por 
lo menos en las cuencas centrales sería posible la existencia de 
yacimientos de estas edades, como ya han aparecido aquita­
nienses. 

Es de esperar que sucesivos estudios completarán estos datos 
que ahora damos y que de por fuerza tienen que resultar incom­
pletos. Lo que sí s e  v e  c l a r amen te  es  l a  gran p re p o n d e ­
ra nc i a  d e  l o s  m o lu sco s  p ú n t i e n s e s ,  a s í  c o m o  s u  gran 
á rea  d e  d i s p e rs i ó n ,  d e m os t rando  que l a  P en ínsu la  en  
e sa  é p o c a  e s t aba  cas i  por  comp le to  e m erg i da ,  y e l  
c l ima ,  dada  l a  a n al og ía  d e  sus  esp e c i e s c o n  las  a ct u a­
l e s d e  Levan te  y A n da luc í a ,  s e r í a  m u y  s e m ej an t e  a l  d e  
e s t as r e g i o n e s ,  aunque  m ás h ú m e do y u n i fo r m e ,  c o m o  
n o s  l o  d e m ues t ra  e l  q u e  c i e r tas  esp e c i e s fluv ia l e s  y a c e n  
l o  m i s m o  e n  l o cal i d ades  d e l  i n t e r i o r  q u e  e n  l as c o s t e­
r a s .  La falta de estudios detenidos acerca de la fauna malacoló­
gica actual ibérica impide el obtener consecuencias más impor­
tantes y que podrían resultar de la comparación de las dos fau­
nas, tanto en el aspecto de la sistemática, como en el geográfico. 
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ADVERTENCIAS IMPORTANTES 

Sobre el Mioceno de Teruel. - N o habiendo podido estudiar 
personalmente los yacimientos de teruelita y cuarzos hematoideos 
del harranco del Salobral, en Teruel, he tenido que valerme de 
las observaciones realizadas por varios geólogos y, principalmen­
te, creyendo que estaban bien hechas, de las de M. DEREIMS, el · 

cual, en su obra (95 ,  pág. 1 7 8) ,  después de unos párrafos en 
que refuta la opinión de que las margas en que yacen dichos 
minerales son triásicas, aboga por su inclusión en el Pontiense. 
Sin embargo, últimamente me ha comunicado mi colega y ami­
go D. Federico GóMEZ LLUECA, que ha tenido ocasión de visitar 
esa localidad, que dichos minerales yacen, de un modo que no 
deja lugar a dudas, en las margas irisadas y yesíferas del Keu­
per, opinión que también participo después de haber examina­
do los materiales procedentes de allí. Dada la importancia del 
hecho, creo conveniente el hacer la rectificación aquí, ya que 
no se ha podido hacer en el lugar correspondiente por estarse 
ultimando la impresión de esta Memoria. 

Adición al Catálogo de los moluscos. - Por haberse traspape­
lado no se han podido incluir en la F a m .  C er i th idae  las notas 
de las siguientes especies : 

Cerithium bidentatum Grat . - Almunia (Barcelona) ( I J) .  P o n ­
t i e n s e . 

Cerithium crenatum Broc. var. - Almunia (Barcelona) ( I 7 ) . 

P o n t i e n s e .  



Í N D I C E 
de los géneros y especies de moluscos citados o descritos 

en esta Memoria (''). 

Acltatina porrecta, 1 36. 

Amphibulina elongata, 15 2. 

- oblonga, 1 5 2. 

Ancylus, 1 83 .  

- deperditus, 30, 6 1 ,  78, 1.35; 1 36, 1 5 8, 1 6o, 

1 6 1 ,  1 67 ,  1 68, 1 83.  

Ancylus flnviatilis, 1 36. 

lacustris, 1 34· 

- lacustris, 167.  

- Michaudi, 68,  1.34, 1 59, 1 6 1 ,  1 64, 1 66, 

167,  1 68, 1 84, 

Ancylus Neumayri, 67, 1.35, 1 6o, 1 6 1 ,  1 64, 

! 66, 1 68, 1 84. 

Ancylus aff. Neumayri, 77, 1 36, 1 64, 1 84. 

Archaeozonites ?, 78, 1 84. 

Bithinia elongata ?, 1 0 1 .  

- gracilis, 99· 

Bulimus, 78, 79, 1 88. 

aquensis, 1 36. 

- gerundensis, 45·  

- pusillus ?, 1 88. 

Bythinia, 30, 3 1 ,  s o ,  5 4, 5 5 ,  6 1 ,  67, 1 00, 1 0 2, 

1 58, 1 59, 1 60, 1 7 1 ,  1 9 1 .  

Bythinia ? sp. nov. , 3 1 ,  100, 1 59, 1 6 1 ,  1 68, 

1 7 3· 
Bythinia cubillensis, 56, 1 7 1 .  

- var. gracilis, 1 7 2, 

curta, 77, 1 00, 1 64,  1 7 1 ,  1 7 2. 

Desmaresti, 1 72 ,  1 73. 

dubia, 1 0 1 1  1 60.  

elongata, 1 6o, 1 72, 

Bythinia gracilis, 40, 5 9, 6 1 ,  77, 99, 1 02 ,  1 58 

1 59, 1 60, 1 6 1 ,  1 62,  1 64,  1 67 ,  1 72 ,  1 73,  1 9 1 .  

Bythinia leberonensis, 1 00, 1 0 1 ,  1 66, 1 73.  

var. elongata, 1 7 2 .  

var. minor, s6, 1 7·2. 

var. veneria, 1 7 2 .  

ovata, 40,  78, 1 0 1 ,  1 59, 1 72. 

ovata var., 1 7 2. 

- jusilla, 29, 39, 92, 1 72 .  

- pyramidalis, 1 7 3· 

tentaculata, 1 00, 1 66, 1 67 .  

tcntaculata, 1 7 1 ,  1 73·  

tuba, 1 7 3.  

Cardium, 4 5 ,  5 5 ,  1 9 1 .  

bollenense, 1 65 ,  1 89. 

- var. sparsisulcata, 1 89. 

carinatum, 1 65 ,  1 89. 

var. densecostata, 1 89. 

-- var. magnocardo, 1 89. 

- var. minor, 1 89. 

aff. carinatum, So, 1 90. 

ed ule var. rastellensis, 16 5, 1 90. 

laevicosta, 1 65 ,  1 90. 

lectosis ?, 1 65 ,  1 90. 

magdalenense, 1 6  5, 1 90. 

papillosum,  1 65 ,  1 90. 

Partschi, 1 65 ,  1 90. 

var. miopleura, 1 90. 

- var. castrensis, 1 90, 

- var. subrostrata, 1 90. 

praetenue var. catalaunica, 1 65 ,  1 90. 

('k) Los nombres en bastardilla son sinonimias. La página en donde se desc;ribe la es• 
pecie va en negrita. Las erratas observadas van también corregidas, 
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Cardium aff. praetenue, So, 1 90. 
rubricati, 1 65 ,  1 90.  
subtenue, 165,  1 90.  

- var. integricosta, 1 90. 
tenue, 1 65 ,  1 90. 

Carychium conforme, 1 1 1 .  
minimum, 1 1 0. 
mínimum, 1 1 2 ,  1 67.  
Nouleti, 1 1 2 , 1 67 .  
pachychilum, 30, 110, 1 1 1 ,  1 5S, 1 59, 1 6 1 ,  

! 64, ! 66, 1 67,  1 6S, q6. 
Carychium pachychi!us, 1 1 0, 1 1 1 . 

-- tetrodon, 1 1 o, 1 1 1 .  
Cerithium, 45 ,  1 7  5 ·  

- bidentatum, 5 5 ,  2 1 6. 
- crenatum, 55 ,  2 1 6. 

Clausilia ?, 69, 1 SS. 
Congeria, 55 ,  So, 1 65 .  
Cyclostoma, 1 70. 

bisulcatoides, 7 7 ,  ¡S, 1 64, 1 ¡o. 
aff. bisulcatoides, 7 7 ,  qo. 
Draparnaudi, 95, 1 67, qo. 

- var. minor, 59, 6 1 ,  67, 6S, 95, 96, 
1 59, 1 60, 1 6 1 ,  ! 63, ! 66, ! 6S, 1_70. 

Cyclostoma elegans, 1 67 .  
elegans, 64. 

- antiqua, 95, qo. 

Dreissensia dubia, 1 65 ,  1 S9 .  
- var. rubricata, 1 S9. 
- var. trigonula, 1 S9. 

unguiformis, 1 65 ,  1 S9. 

G!andina antiqua, 1 36, 1 37 ,  1 60, 1 S4. 
- aquensis, 59, 6 1 ,  75, 76, 136, 1 37,  1 3S, 

! 60, 1 6 1 ,  1 64, ! 67 ,  ! S4. 
Glandina aquensis var. obtusa, 136, 1 66, 1 S4. 

inflata, 1 3 7,  1 3S. 
injlata, 1 6o, 1 S4. 

- var. porrecta, 1 36. 

Helix, 40, 45 , 46, 6S, ¡6, 1 39, 1 44, 1 58, 1 59, 

1 60, 1 64, 1 S4, 1 S5,  1S7 ,  1 9 1 .  
Helix arbustorum ?, 1 S5.  

Bolivari, 59, 139, 1 40 , 1 60, 1 6 1 ,  1 6S, 1 S5 .  
cartaxensis, ¡6 ,  1 64, 1 85 .  
carthusiana ? ,  1 S5 .  
Chaixi, 1 40. 
Christoli, 30, 59, 6 1 ,  138, 1 39, 1 59, 1 60, 

¡ 6 1 ,  1 64, 1 66, 1 67, 1 68, 1 S5 ,  1 86. 

Helix Christoli var. minor, 3 1 ,  1 39, 1 59· 
costata, 1 44. 

- fossilis, 1 44· 
Cotteri, ¡6, ¡S, 1 86.  
dasypleura, 1 45.  
Delgadoi, ¡6, 1 64, 1 88. 
Dufrenoyi ?, 1 S6. 
delphinensis, 55, 1 65 ,  1 86. 
ehingensis, 1 40. 
elongata, 1 5 2. 
eversa, 1 86. 
-- var. Larteti, 1 86. 

exaereta, ¡6, 1 86. 
cfr. girondica, 76. 
Guálinoez; 1 4  1 . 
Gualinoi, 30, 3 1 , 55 ,  141,  1 59, 1 6 1 ,  1 64, 

1 65 ,  1 66, 1 67 ,  1 84, 1 85 ,  1 86, 1 87 .  
Helix Gualinai var. subcarinata, 1 4 1 ,  1 42,  

1 86. 
Gualtieriana, 1 64, 1 67,  1 86. 
hispida ?, 1 S6.  
iberica, ¡8, 1 S7. 
insignis, 1 40. 
Larteti, ¡6, 1 S6.' 

aff. Larteti, ¡6, 1 86. 
talla Larteti, 7 6. 
Mazerani, ¡6, 1 64, 1 87. 
Mendesi, ¡6, 1 40, 1 64, 1 86. 
maguntina, 1 39, 1 6o, 1 S6. 
maguntina, 1 39· 
cfr. maguntina, 1 66. 
occlusa ?, 1 S6. 
olisipponensis, 146, 1 6 1 ,  1 6S, 1 SS. 
plebeia ?, 1 S6. 

- pleuradra, 1 45 ·  
Pradai, 142, 1 59, 1 6 1 ,  1 6S, 1 S7. 
praelusitanica, ¡S, 1 64, 1 87 .  
quintanelensis, 76 ,  7S ,  1 S7. 
rechodia, 1 4_4 . 
rotundata, 1 44. 

- fossilis, ' 44· 
ruderaides, 1 46. 
sansaniensis, ¡6. 
cfr. sansaniensis, ¡6, 1 64, 1 S7.  
supracastata, 1 45 ,  167 .  

- var. rtav., 144, 1 45,  1 6S, 1 S4, 1 SS. 
sy 1 vestrina, 1 40. 
Tarresi, ¡6,' 1 64, 1 SS. 
aff. Tarresi, 79, 1 SS. 
torus, 40, 1 87. 
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Helix turonensis var. tortonica, 56, 1 8 7 .  

-:- Vilanovai, 5 9 ,  6 1 ,  143, 1 6 o ,  1 6 1 ,  1 68, 

! 84, 1 8 7 .  

Hydrobia, 30, 3 1 ,  6 7 ,  7 1 , 7 9 ,  1 02, 1 5 8, 1 6o, 

1 7 3. 1 9 1 .  

Hydrobia Calderoni, 30, 10li, i 58, 1 6 1 ,  1 68, 

1 74 ·  

Hydrobia congermana, 1 65 ,  1 74·  

- Deydieri, 3 1 ,  59, 6 1 ,  7 7 ,  103, 1 04, 1 06, 

1 59, 1 60, 1 6 1 ,  1 63,  1 64,  1 66, 1 7 2, 1 74, 1 9 1 .  

H ydrobia dubia, 30, 3 1 ,  58, 59, 6 1 ,  62,  68, 

101, 1 02, 1 06, 1 58, 1 59, 1 60, 1 6 1 ,  1 63 ,  1 65 ,  

¡ 68, ! 7 2, 1 7 3, 1 9 1 .  

Hydrobia Dubuissoni, 3 5 ,  4 5 ·  

Escoffierae, 1 6  5 ,  1 7  4· 

etrusca, 7 1 ,  1 65 ,  1 7 2, 1 74. 

morasensis, 103, 1 04, 1 06, 1 66. 

prae-Escoffierae, 1 74· 

Renevieri ?, 1 67, 1 7 3 ·  

Romani, 30, 105, 1 58, 1 6 1 ,  1 68, 1 74· 

ventrosa, 1 02, 1 60, 1 7 3 .  

Limnaea, 2 7 ,  so, 69, 7 9 ,  1 1 2, 1 1 4,  1 1 7 ,  1 6o, 

q6, 1 9 1 .  

Limnaea acuminata, 1 4, 40, 9 2 ,  q 6 ,  1 7 7 ,  q 8. 

auricularia, 1 1 8. 

- Barren� I I 6 .  

- Bouilleti, 3 0 ,  3 1 ,  s S ,  5 9 ,  6 1 ,  6 8 ,  7 5 .  112, 

1 1 3,  1 58, 1 59, 1 6o, 1 6 1 ,  1 63, 1 65 ,  1 66, 1 76, 

1 7 7, 1 78, 1 88, 1 9 1 .  

Limnaea Bouilleti var. gertrudensis, s6, 1 1 3 , 

114, 1 6 5 ,  1 7 7·  

Limnaea Bouilleti var. Gaudryana, 114. 

- var. heriacensis, 1 1 2 . 

- combsella, 1 1 6.  

- cucuronensis, 30, 59, 6 r ,  115, 1 1 8, 1 59, 

1 60, 1 6 1 ,  1 64, 1 66, 1 77 ,  1 79· 

Limnaea Deydieri, 1 1 8,  1 66. 

dilatata, 39, 40, 1 1 6, 1 q. 

gr. dilatata, 1 1 6. 

Forbesi, 7 1 ,  1 65 ,  1 7 7 ·  

Garnieri var. rippensis, 56, 1 65 ,  1 7 7·  

girondica, 7 1 ,  1 6  5 ,  1 78. 

Gouberti, 1 78. 

heriacensis, 40, 77, 1 1 2,  1 1 3 ,  1 60, 1 64,  

1 66,  1 78. 

Limnaea gr. heriacensis, 7 8, 79, 1 1 2, 1 78. 

- Larteti, 3 1 ,  58, 7 7 ,  116, 1 58, 1 59, 160, 

1 6 1 ,  ! 62, ! 64, ! 65 ,  1 66, 1 67 ,  q 6 ,  1 7 7 ,  q 8, 

1 79· 

Limnaea gr. Larteti, 76, 78, 1 1 6,  1 7 8 .  

-- longiscata, 1 4, 29, 39, 40, 9 2 ,  q8. 
- Navarroi, 59, 6 1 , 118, 1 59, 1 60, 1 6 1 ,  1 68, 

1 78. 

Limnaea ovata, 1 1 8. 

- pachygaster, 1 1 6. 

- pachygaster, 1 q. 

-- aff. pachygaster ?, 77, 1 64, q 8. 

- palustris, 1 7 7 ,  q8. 

praepalustris, 7 7, 1 64, q8, 1 79. 

Rouvillei, 1 1 2, 1 1 3 .  

sansaniensis, 1 1 6. 

socialis, 1 79. 

sphaerogyra, 78, 1 1 6, 1 79· 

stagnalis, 40, 1 1 6 ,  1 79. 

SUbminuta, 56,  1 65,  1 79· 

terpna, 1 1 6.  

gr. turrita, 1 6o, ! 7 9 ·  

L imnaeus Bouilleti, 1 1 3 ·  

cucuronensis, I I S ,  1 60 .  

- dilatatus, 1 16 .  

- heriacensis, 1 1 3 , 1 6o. 

Lychnus, 1 3. 

Melampus, 5 5 ·  

Melania ? ,  1 74· 

- castrepiscopalensis, 16 5, 1 7  4· 

Melania ? catalaunica, 56,  1 65,  1 74 ·  

Melania ? lusitanica, 7 7 ,  1 64, 1 74· 

_:_ cfr. Tournoueri, 5 5 ·  

- var. ferreolensis, 1 65 ,  1 74 ·  

Melanopsis, 2 7 ,  6 9 ,  So, 1 07, 1 63,  1 74, 1 7 5 ,  

1 9 ! .  

Melanopsis anceps, 1 1 0. 

Bonelli, 1 09, 1 66 .  

buccinoidea, 1 7  5 ·  

callosa var. curta, 27,  1 06, 1 0 7 ,  1 7 5 ·  

costata, 6 7 ,  69, 109, I I o, 1 59, 1 6 1 ,  1 7 5. 

Dufouri, 1 09. 

Duj'ouri ? var., 1 75 .  

impressa, 7 1 ,  1 65 ,  1 75 ·  

- var. minor; 1 65,  1 7 5 .  

Kleini, 3 0 ,  3 1 ;  106, 1 0 7 ,  1 5 7, 1 58, 1 6 1 ,  

! 62 ,  ¡ 66, ! 67,  ! 68, 1 7 5 ·  

Melanopsis Kleini var. valentinensis, 106, 

1 07,  1 08, ! 65 ,  ! 66,  1 75 ·  

Melanopsis Matheroni, 1 65,  1 7 5·  

narzolina, 1 09, 1 66 .  

Neumayri var. papiolensis, 1 65,  1 7 5 .  

Pachecoi, 30, 108, 1 5 8, 1 6 1 ,  1 68, 1 75 ·  
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Afelanopsis praerosa, 1 06.  

- praerosa, r oS, 167 .  

- subulata, 1 o6. 

1\licromelania, 55 ·  

Nerita, 1 69.  

Neritina, 1 69 .  

Bolivari, 30 ,  3 1 ,  94, 1 58,  r 6 r ,  r 68, qo. 

Grasiana var. catalaunica, 56, 1 65 ,  1 69.  

micans var.  bollenensis, 165 ,  qo. 

Ostrea crassissima, 74. 

Paludina, ro 1 ,  1 7 1 .  

aspersa, 45·  

impura, 1 7 1 ,  1 73 .• 

tentaculata, 99· 

voztricosa, 98. 

Paludestrina Renevieri ?, 39· 

Patula eugliphoides, 1 44. 
- olisipponensis, 6 r ,  77,  78, 86, 1 46, 1 6o ,  

1 6 1 ,  164,  r 88.  

Patula ruderoides, r 66. 
- supracostata, 59, 6 r ,  145 ,  1 47,  1 60, 1 6 1 .  

Physa ? ,  1 79· 
Pisidium, 54, 55, 5 9, 6 r ,  68, 1 65 ,  1 9 1 .  

Casertanum, 1 55 ·  

- Ezquerrai, 154, 1 56, r 6o, r 6 1 ,  r 68, 1 9 1 .  

- Macphersoni, 30, 3 1 ,  155, 1 59,  1 60, 1 6 1 ,  

1 68, 1 9 ! .  

Pisidium roseum, 1 56. 

Planorbis, 27 ,  30, 3 1 ,  54, 69, 7 1 ,  79, 1 1 9, 1 25 ,  

1 58,  1 79. 1 9 1 .  
Planorbis a.fjinis, 1 27. 

albus, 1 82 .  
anabaenus, 1 26. 

carinatus, 40, r 24, r 79· 

complanatus, 1 24. 

corneus, 1 26, 1 3 1 ,  r 8o.  

corneus, r 67.  
cornu, 14 ,  40,  92, 1 26 ,  1 3 1 ,  r 8o. 

costatus var. platytomus, 1 33. 

crassus, 40, 64, 1 28,  1 3 1 , r 6o, 1 80. 

declivis, 1 23 .  

declivis, r 6o, 1 80. 

epagogus, 1 26 .  

geniculatus, 1 33. 

- goniobasis, r 26. 

heriacensis, 1 28, r 66. 
- var. occit�na,  r 28. 

Planorbis incrassatus, 1 26. 

laevigatus, 39, 40, 92, r 8 r .  

lens ? ,  1 60,  r 8 1 .  

Lluecai, 59, 132, r 6o, r 6 r ,  167,  1 68, 1 83 .  

Mantel/z� 39, 69,  ; r ,  r 26, r 28, 13 r ,  r 6o, 
1 65 ,  r 8 1 .  

Planorbis l\Iantelli, r 30, r 65. 

aff. Mantelli, 77, 78, 1 64. 

- gr. Mantelli, r 30. 

- Mariae, 30, 3 1 ,  59, 6 1 ,  68, 7 7, 119, 1 20 ,  

1 59,  1 60, 1 6 1 ,  1 63 ,  164,  r 66,
-

167 ,  1 8 1 ,  1 82, 
! 83·. 

P!anorbis cfr. A1 ariae, 1 6o. 

- Matheroni, 3 1 ,  39, 40, 58, 6 1 , 77 ,  79, 121 , 
1 22 ,  1 23 ,  1 25 ,  1 58,  r 6o, r 6 r ,  1 63 ,  1 64, 1 66, 

r 8o, r 8 r ,  1 82 ,  1 8 3 .  
Planorbis Matheroni var. sulfureus, 123, 

r 6 1 ,  1 68,  1 83 .  

Planorbis nautileus, 1 32, 1 67 .  

obtusus, r 8 1 .  

- Peruzzi, r 2 1 .  

- Plzilippei, 1 28, r 29. 

-- praecorneus, 4o, 76, 77 ,  78, 79, r 26, 1 28, 

1 3 1 '  1 64, 1 66, 18 l .  
Pianorbis g r .  praecorneus, 76 ,  77 , 1 30, 

1 82. 

Planorbis Prevostinus, 1 2 1 . 

- pyrenaicus, so, 1 82.  

- rotundatus, 2 9, 39, 40,  92, r 26,  1 27, 1 3 1 , 

! 82.  

Planorbis rotundatus, 1 20,  1 67.  

rotunda tus ve!.  p!amtlatus, 1 82 .  

Rottssianus, r 20. 

Rouxi, 1 20, 1 67. 

cfr. Rouxi, 59,  6 1 ,  120, 1 2 1 ,  r 6o, 1 6 1 ,  

r 68,  1 83. 

Planorbis sansaniensis, 4 7 ,  126, r 27, r 58, 

r 62, r 67,  r 8o, r 8 r ,  1 82. 

Planorbis off. sansaniensis, 76, 1 83. 

solidus, r 26. 

spirorbis, r 82 .  

submarginatus, r 24. 

suifureus, 1 2 1 ,  1 23 ,  1 83 .  

telaeus, r 26. 
Thiollierei, 30, 3 1 ,  58, 59, 6 r, 62, 67, 68, 

69, 7 1 ,  75 , 127, 1 28, 1 29,  1 3 1 ,  1 5 8, 1 59,  r 6o, 
r 6 1 ,  1 62, 163, 1 65 ,  r 66, 1 67,  r 8o, r 8 r ,  r 82, 

! 83, 1 9 1 .  

Planorbis T!tiollieri, r 2 7 ,  r 28. 

- Tournoueri, r 28, r 29. 
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Planorbis umbilicatus, 30, 6 1 ,  6 7 ,  I 23 ,  124, 

1 58, 1 59, 1 60, 1 6 1 ,  1 66 ,  167 ,  1 68, 1 80 ,  1 83. 

Potamides, 45 ,  89. 

catalaunicus, s6, 1 6  s ,  q6. 

- gertrudensis, s6, 1 65 ,  q6.  

- Munieri, 35·  
Pttfl antivertigo, 1 49· 

antivertigo-.fossilis, 1 49· 

diversidens, 1 49. 
Larteti; 1 47 .  

Rumina decollata, R7.  

Sagda ? tagica , 78,  86,  143 ,  1 88. 

Streptaxis bicaensis, 76, 1 64,  1 88. 

Succinea, 1 5 I ,  1 6o, �ss. 
Micha u di, 1 52 .  

- minima, 1 5 2. 
- oblonga, 59, 152, 1 5 3 ,  1 60, 1 6 1 ,  1 67 ,  1 68, 

! 8') .  

- Pfeiferi, 1 5 2, 1 67 .  

---- primaeva, 30 ,  58,  59,  6 1 ,  ·68, 150, 1 5 1 ,  

1 53 ,  1 59, 1 60, 1 6 1 ,  163,  1 66, 1 6 7, 1 88, 1 89. 

Tapada oblonga, 1 52 .  

Testacella Larteti, 76 ,  78 ,  1 6� ,  1 84. 

Tudora, 55, 1 65 ,  1 ¡o. 

- aff. Larteti, 78, qo. 

Unio margaritiferus ?, 1 89. 

- Ribeiroi, 1 89. 

Valvata, 30, 3 1 ,  55, 68, 1 58, 1 59, 1 60 .  

Valvata kupensis, 97· 

- piscinaloides, 97 ,  166.  

� Schlosseri, 30, 59, 6 1 , 96, 97,  1 58, 1 59, 

1 60, 1 6 1 ,  1 68, qo. 

Val vata Schlosseri var. curta, 97. 
- vallestris, 97· 

- cfr. z>allestris, 96, 1 6o, 1 70. 

Venus,  45·  

Vertigo antivertigo, 1 50, 1 67 .  

catlostoma, 1 49· 

campanea, 14 7 ,  1 48, 1 49, 1 so. 

codiolena, 1 4  ¡ ,  1 48,  1 so. 

a ff. codiolena, 77, 1 49, • so, 1 64, 1 88 .  

cltydaea, 1 4  7 .  

diversidens, 30, 1 48, 149, I SO, 1 59, 1 6 1 ,  

1 67 ,  1 68, 1 88. 

Vertigo Dupuyi, 1 50, 1 66. 
- - eucrina, I 47 ·  

- Larteti, 30 ,  147, 1 48 ,  I SO, 1 59,  1 6 1 ,  1 67 ,  
! 68, I 88. 

Vertigo loemodonta, 149.  

micronixia, I 41 ·  

JIEilne-Edwarsi, I 47 ,  1 48 ,  • so. 

Nouleti, 1 48, 1 66. 

rlt_•mclzostoma, 1 47 ,  1 48 .  

rhynchostoma, 1 48. 

sansanica, 1 49, 1 so. 

tapeina, 1 47.  

Vivipara ventricosa, 98. 

Viviparus, 98, I Oo. 

- ventricosus, 1 66. 

-- aff. ventricosus, 3 1 ,  40, 7 7, 98, 1 59, 1 6 1 ,  

I 64, qo. 
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Í N D I C E 
de los géneros y especies contenidos en esta Memoria 

excepto las de moluscos. 

Abies Saportana, so. 
Abietites latisquamosus, 70. 
Acer, so. 

caetum, so. 

decipiens, so. 

magnini, s o. 

mey. pliocenicum, so. 

pseudocrexcum, so. 

pyrenaicum ,  so. 

subrecognitum, so. 

triangulilobum, 64. 
trilobatum,  so. 

Aceratherium incisivum, 39, 55, 69. 
- tetradactylum, 5 1 ,  52. 

Alnus ?, 78. 
- occidentalis, 50. 

Amphycion major var. pyrenaicus, so. 
Anas, 37· 
Anchitherium, 83. 

- aurelianense, 37,  58. 
- - var. Ezquerrae, 26. 

Ancodus Aymardi, 45. 
Andromeda protagea ?, 70. 
Anoplotherium gracile ?, 69. 
Anser, 38. 
Anthracotherium magnum ?, 69 
Antílope, 6 1 .  
Astocarpidium cecropiaefolium ? ,  70. 

Betula speciosa, so. 
Brachyodus Cluai, 45· 

- onoideus, �. 
Bumelia, so. 
Buxus sempervirens var. ceretana, 50. 

Caenotherium ?, 27.  
Capreolus cusanus ?, 6 1 .  
Carex, 7 5 ·  
Carpinus grandis, 50. 
C�ssia Fischeri, S4· 
- Iignitum, 54· 

Castanea palaeopumila, so. 

Casto5 Jaegeri, so.  

Celtis hyperionis, 78. 
Cervulus dicranocerus, 5 1 .  
Cervus, 27 ,  39, 49. 

Mathervni, S S · 
- cfr. Matheroni, 59, 6 1 .  
- matritensis, 27.  

Chalicotherium · Goldfussi, 55 ·  
Chara, 79·  
Choeropotamus matritensis ?, 26. 
Cinnamomum polymorphum, 50, 7 5 ·  
- Scheuchzeri, 54· 

Clypeaster, 69. 
Colutea macrophylla, 54· 
Cricetodon minus, 76. 
Crocodilus Rollinati, 35· 
Cypris, 3 1 ,  59, 68. 

Dicrocerus, 27, 5 1 ,  76. 
(Capreolus), 55· 

- elegans, 6 1 ,  77· 
- furcatus, 76. 

Dinotherium bavaricum, 5 1 . 
- giganteum, 38, 83. 

- Ievius, 37·  
Dombeyopsis grandifolia, 70.  

- tiliaefolia, 70.  
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Dorcatherium crass).lm, 37·  

Dremotherium, 5 5 ·  

Dryopithecus Fontani, 5 1 ,  84. 

Fagus castanaeofolia, 70. 

- pliocenica var. ceretana, so. 

Ficus, so. 

Fraxinus, so. 

- praedicta, 76. 

Gazella dep�rdita, 29, 6 1 .  

Glyptostrobus europaeus, 7 5 ·  

Hipparion, 2 8 ,  5 4 ,  5 9 ,  6o, 8 3 ,  84, 90. 

- gracile, 28, 37, 40, 47, su, 5 1 ,  5 5 , 59,  6 1 , 

69, 74.  76, 83, 86, 90. 

Hipparion gracile rocinantis, 29, 86. 

·- plicatile, .86. 

Hyaemoschus Jourdani, 77.  

Hyaena eximia, 29, 6 1 .  

Hyaenarctos, 69. 

Hyaenictis graeca, 6 1 .  
Hyotherium simorrense, 76. 

- Soemmeringii, 5 1 ,  69. 

Ictitherium, so.  

Juglans acuminata, so. 

- bilinica, 7 5 ·  

Juniperus drupacaea, 50.  

Lagopsis verus, 76.  

Laurus tetranteroides ?, 70. 

Leguminusites elliptica, 54·  

Proserpina, 54· 

- strangulata, 54· 

- undulata, 54·  

Leptobos concudensis, 6 1 . 

Leuciscus Pachecoi, 59, 6 1 ,  90. 

Liriodendron ?, 78. 

Listriodon Lockarti ?, 26. 

Listriodon splendens, 58. 

- major, 37, 76. -

Lophiodon sp., 35·  

- talla anieri, 35·  

Machairodus, 26. 

- Jourdani, 76. 

Macrotherium, 55 ·  

Mastodon, 27,  2 8 ,  3 9 ,  47, 49, 5 1 , 5 9 ,  6 I ,  68, 

7 0 ,  76, 83.  

Mastodon angustidens, I 3 1 I 4, 27,  37,  39, S I ,  

5 2 ,  5 5 ,  76, 83. 

Mastodon angustidens var. pyrenaicus, 5 I . 

- arvernensis, 69. 

- longirostr1s, 27, 37, S I ,  55, 58, 6 1 ,  69, 

76, 83. 

Mastodon aff. pyrenaicus, 76. 

- turicensi s, 27. 

- gr. turicensis, 39· 

Merycopotamus ?, 3 7 ·  

Micromeryx Flouresianus, 5 5 ·  

Myrica salicina, 5 4 ·  

• 
Nyssidium australe, 76. 

Osmunda, 78. 

bilinica, 64. 

- Strozii, so. 

Palaeuchoerus aurelianensis, 76. 

Palaeomeryx ?, 27. 

- Meyeri ?, 59· 

- Scheuchzeri, 27, 69. 

Palaeoplaticeros, 83. 

- hispanicus, 37. 

- palentinus, 37· 

Palaeoryx boodon, 6 1 , 69. 

- talla Pallasi, 76. 

Paloplotherium minus, 35· 

Panax circularis, 76. 

Parrotia gracilis, so. 

- prístina, so. 

Persaea, 50. 

Phyllites serrulatus, 76. 

Pimelea oeningensis, 76. 

Pinites, 70.  

Pinus, 75.  

- canariensis, 70. 

Platanus, so. 
Podocarpus eocenica, 7 5 .  

Populus balsamoides, 7 S ·  

betuloides, 64. 

canescens, so.  

glandulifera, 7 5·  

mutabilis ovalis, 75·  

tremula, so. 

Potamogeton orbiculare, so. 

Prolagus Meyeri, 37. 
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Protragocerus aff. sansaniensis, 6 1 .  
Pseudoelurus transitorius, 76. 
Pteris radobojana, so. 
Pterospermum dubium ?, 70. 

Quercus, so, 78. 
denticulata, so. 
hispanica, so. 
praeilex, so. 
Weberi, so. 

Rana, 58, 59 ·  
Rhamus Augustinii, 70.  
Rhinoceros, 26,  39,  5 1 ,  5 5 ,  69,  76, 83 .  

matritensis, 26.  
hispanicus, 37 ·  
sansaniensis, -37 ,  76.  
aff. sansaniensis, 76, 83. 
Schleiermacheri, 6 1 .  
simorrensis, 37·  
aff. simorrensis, 37 ,  58 .  
tagicus, 76.  

Sapindus falcifolius, 54· 
Schizotherium, 35·  

Sus,  27.  
antiquus, 27 .  
major, 5 1 ,  54 ,  5 5 ·  
talla major, 2 7. 
palaeochoerus, 26, 6 1 ,  69, 76, 83. 

Tapirus priscus, 5 1 ,  5 2. 
Testudo, 39, 6 1 .  

- Boli vari, 26, 3 7 ,  8 3· 
- talla perpiniana, 37 ·  

Tilia expansa, so. 
- Vidali, so. 

Tragocerus amaltheus, 76. 
- aff. amaltheus, 6 1 .  

Trapa ceretana, so. 
- silesiaca, 76. 

Trochictis ?, 58. 
- toxodon, 37·  

Viburnum assimile, 64.  

Xiphodon gracile, 3 5 ·  

Zelkova crenata, so. 
- subkeaki, so. 
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EXPLICACIÓN DE LA LÁMINA XI 

Figs. la-4&. - Planorbis Thiollierei Mich., Concud (Teruel); tam. na t. 
Fig. S· - Planorbis Thiollierei var. heriacmsis Font., Cuevas de Vinromá (Castellón); tam. na t. 
Fig. s ·a�c. - Vertigo diversidens Sandb. ("), Tarancón (Cuenca); aud\. 6. 
Fig. 7 a-b; - Vertigo Lat'leti Dup., Tarancón (Cuenca); aum. 6. 
Fig. 8 a-c. - Carychium paéhyc4ilum Sandb., Tarancón (Cuenca), aum. 6. 
Flg. g. - .4ncylus Mickaudi Loe., Masía de Niñerola (Valencia); aum. 6. 
Fig. 10. - AncyiUJ deperditus Desm., Concud (Teruel); aum. 3· . Fig. u a-ó. - Ancylus Neumayri Fpa1;f, Cuevas n� ,Vjnrpmá¡ (Castellón); aum. 2. 
Fig. 12 a-b. - Planoróis Mariae Mielr., Tar!Íncón (Ol'enta-); áum. 6. . 
Fig. 1 3. - Helix (Patula) supracostata Sandb. var. nov., Teruel; aum. 2. 
Fig. 14. - Helix (Patula) olisipponensis Rom., Concud (Teruel); aum. 6. 
Fig. 1 5 . - Helix Bolivari nov. sp., Teruel; tam. nat. 
Fig. r6-r6 ó. - Cyclostoma Draparnaudi Math. var. minor Dep. et Sayn; 16 y 16 a, tam. na t. 

16 ó, detalle de una vuelta de espira. muy aumentada, Teruel. 
F1g. 17 - Valvata Scklosseri nov. sp., Teruel; forma alta; aum. 6. 
Fig. 1 8  a-d. - Valvata Scklosseri nov. sp., Concud (Teruel); aum. 6. 
Fig. 19. a-b.� Valvata Schlosseri nov. sp., San Cristóbal, en Sacedón (Guadalajara); aum. 6. 
Fig. 20 a-c. - Valvata Sc/zlosseri nov. sp., Tarancón (Cuenca); 20b, de espira corta; aum. 6. 
Fig. 2 1  a-d.·- Hydrobia Calderoni nov. sp., Tarancón (Cuenca); aum. 6. 
Fig. 22. - Pisidium Ezquerrai nov. sp., Concud (Teruel); aum. 6. 
Fig. 23 a·b. - Pisidium Macphersoni nov. sp., Teruel; aum. 6. 
Fig. 24a. - Pisidium Ezquerrai nov. sp., Teruel; aum. 6. 
Fig. 24 ó. - Pisidium Matphersoni nov. sp., Teruel; aum. 6. 

(•T Por error esta figura lteva el número 5 en vez del 6. 
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EXPLICACIÓN DE LA LÁMINA XII 

Fig. I. - Limnaea Bouilleti Mich., Morata de Tajuña (Madrid); tam. nat. 
Fig. 2. - Limnaea Bouitleti, ejemplar algo joven, Teruel; aum. 1 '/2• 
Fig. 3· Limnaáz Navarroi nov. sp., Teruel; aum. I 'is· 
Fig. 4.· - Limnaea cucuronmsis Font., Teruel; aum. 1 1/3• 
Fig. 5 a-c. - Succiiua oblonga Drap., Teruel; aum. 1 'la· 
Fig. 6. - Bythinia ? sp., Morata de Tajuña (Madrid); tam. nat. 
Fig. 7 fl-b. - Bythinia graci!is Sandb., Teruel; aum. 1 •¡2• 
Fig. 8 a-b. - Bythinia gracilis 

-SandP,, <;;oncu;d cy�t¡UFl)l �m· ¡ I •¡ •. 
Ftg. g a-d. � Melanopsis Pachecoi noJ . ..Sp., Sayatón X5fiaHaiajti.ra); tam. na t. 
Fig. -toa-c. - Hydrobia Deydieri Dep. et Sayn, Teruel; aum. 2. 

Fig. 1 1  a-c. - Hydrobiá Romani sp. nov., Sacedón (Guadalajara); aum. 2. 
l<ig. 12.,- Viviparus aff. vmtricosus Sandb., Daimiel (Ciudad Real); tam. nat. 
Fig; 1 3 - Hydro.bia dubia Scbloss., Tarancón (Cuenca); auni. 1 •¡2• 
Fig. 14a-c. - Hydrobia dubia Schloss., Teruel; aum. 1 •¡,. 
Fig. 15 a�c. - Neritina Bolivari sp. nov., Sayatón (Guadalajara.); aum. I •¡,. 
Fig. I6a-.b. - Glamlina aquensis Math., Teruel; tam. nat. 
Fig. 17 a-ú. - Glandina aquensis var. obtusa Dep., Teruel; tam. nat. 
Fig. IS a-b. - Planorbis Thiollierei Mat. var., Teruel; aum. 1 'la· 
Figs. 19-20. - Planorbis umbilicatus Müll., Teruel; aum. 1 'is· 
Fig. 21 a-b. - Planorbis umbilicatus Müll., Tarancón (Cuenca); aum. 2. 
Fig. 22. - Planorbis Matheroni Fisch. et Tourn., Teruel: anm. 2. 
Fig. 23. - Flanorbis Matheroni var. suifureus nov., Libros (Teruel); aum. 2, 
Fig. 24. - Planorbis cfr. Rouxi Noul., Teruel; aum. 2. 
Fig. 25 a-b. - Planorbis Mariae Mi ch., Teruel; aum. 1 •¡�. 
Fig. 26a-d. - Helix (;ualinoi Mich. var. subcarinata Font., Chinchón (Madrid); tam. na t. 
Fig. 27 a-c. - Helix Gualinoi Mich., Morata de Tajuña (Madrid}; tam. nat. 
Fig. 28. - Opérculo de Bythinia gracilis Sandb., Concud (Teruel); aum. 3 ·  
Fig. 29. - Opérculo de Bythinia gracilis Sandb., Teruel; aum. 3 ·  

,. 
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EXPLICACIÓN DE LA LÁMINA XIII 

Fig. 1 . ,- - Marga con Planorbis Matkeroni Fisch. et Tourn. var. su/fureus nov. y Limftaea Lar­
Mi Noul., rellenos de azufre, Libros (Teruel); ta�. nat. 

Fig. 2. -Caliza con Limnaea LartttiNoul., moldes externos e internos, Libros (Teruel); tam. nat. 
Fig. 3 · -Marga con Planoróis Tltioltierei Mich., PI. Mariae Mich., Limnaea Bouilltti Mich., Val-

vata Sclt/osseri sp. nov., Hydt·oóia duóia Schloss., etc., Teruel; tam. nat. 
Fig. 4 a-c. - Planorbis sansaniensis Noul., Palencia; tam. nat. 
Fig. S· - Molde de Planorbis Tkiollierei Mich., Morata de Tajuña (Madrid); tam. nat. 
Fig. 6. - Molde de Limnaea Larteti Noul., Palencia; tam. nat. 
Fig. 7 a-b. - Limnaea Bouilleti Mich., Teruel; taui. nat. 
Fig. 8. - Molde de Limnaea Bouitleti Mich., Patencia; tam. nat. 1 
'Fig. ga-b. - Me/anopsis Kleini Kurr var. valentinensis Font., Alo�én (Guadalajara); tam. nat. 
Fig. io. - Me/anojJsis Kleini Kurr var. valentinensis, Pastrana (Guadalajara); tam. nat. 
Fig, 1 1 .  - Melanopsis K!eini Kurr, forma tipo, Lupiana (Guadalajara); tam. nat. 
Fig. 12 a-b. - Helix Cltristoli Math., La Mancha; tam. nat. 
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